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    El amor no debería tener límites,


    tendría que ser libre y abierto.


    Porque el amor no se compone de números, sino de sentimientos.


    


    


    


  




  

    SINOPSIS


    


    


    Algunos pueden pensar que el amor es de esa clase de sentimientos que solo se dan entre dos personas. Pero ¿qué pasa cuando tu corazón da cabida a alguien más? 


    


    La vida de Harmony Reed era normal y sencilla, sin sobresaltos. Su mayor aventura era pasear en su vieja bicicleta mientras veía girar una noria, fantaseando con alguna vez encontrar el amor en ella. Entonces, las circunstancias —al igual que una ruleta incontrolable, que da vueltas y vueltas y se detiene en un punto al azar— la llevaron a conocer a Joshua Henderson, un hombre tranquilo, como la calma que queda tras el paso de una tormenta. No obstante, en el destino nada está escrito, y también había un polo opuesto, Nathan Henderson, que era la propia tormenta que lo revuelve todo a su paso. Dos hombres iguales y diferentes al mismo tiempo, como si de algún modo la noche y el día se fundieran en un eterno amanecer. 


    


    Harmony comprendió que no existe luz sin noche, ni tempestad sin sol. Aprendió que el corazón oculta misterios que a veces tarda en revelar, y que nada nunca nos preparara para saber a quién y cómo debemos amar. 
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    Harmony tomó su taza de café y sus galletas, y las llevó hasta su escritorio, donde se sentó frente a la computadora a esperar que se iluminara con la videollamada de Dylan. Este se había convertido en su ritual de los sábados en la mañana, siempre esperar a tener noticias suyas y hablar durante el tiempo que su amigo tuviera, pues su vida en el ejército a veces era complicada y los minutos, valiosos. Cuando Dylan decidió enlistarse, la chica sintió que su corazón se rompía, ya que durante mucho tiempo solo habían sido ellos dos; al principio sintió que la estaba abandonando, pero luego comprendió que no podía impedirle conquistar sus sueños. De ese modo, una calurosa tarde de verano, entre promesas, lágrimas y abrazos, los amigos se dijeron adiós. 


    Se habían conocido cuando ella tenía siete años y él estaba cumpliendo ocho. Ser la niña huérfana y pobre del barrio no la hacía acreedora de muchas oportunidades, por lo que al ser invitada a la fiesta de cumpleaños del hijo de sus nuevos vecinos, no pudo estar más feliz. Contrario a los demás niños, que siempre se burlaban de ella, el chico fue amable, y desde ese momento se volvieron inseparables: eran los mejor amigos y confidentes, iban a la escuela juntos y pasaban los fines de semana escuchando música o viendo sus películas favoritas. De esta forma fueron creciendo, en edad y sentimientos. Entonces, llegaron los dulces dieciséis de Harmony y, como su abuela no tenía dinero, Dylan decidió que él se los celebraría; la invitó a su cafetería favorita y comieron hamburguesas con papas fritas. Esa fue la primera vez que se besaron y creyeron que estaban enamorados, su relación de amigos pasó a ser algo más y durante un año se pasearon tomados de la mano y besándose en cualquier rincón. No obstante, algunos sentimientos no están destinados a cambiar; eso lo descubrieron la noche del decimoctavo cumpleaños de Dylan. Pensaron que era el momento de dar un paso más en su relación, así que, luego de planearlo bien, terminaron en una habitación de hotel, decorada con velones tomados de la colección que tenía la abuela de Harmony para el altar de la Virgen y pétalos de flores arrancadas del jardín de la madre de Dylan. De esa forma, entre caricias torpes y besos nerviosos, terminaron teniendo sexo por primera vez, con la luz apagada y ocultos bajo las sábanas, con el pudor de quienes no tienen idea de lo que significa la verdadera pasión. 


    —¿No te parece que lo que acabamos de hacer se sintió como si estuviéramos cometiendo incesto? —preguntó Dylan mientras ambos yacían de espaldas cubiertos hasta el cuello, como si la oscuridad no fuera suficiente protección para su tímida desnudez, observando el cielorraso descascarado.


     Harmony hizo una mueca antes de responder. 


    —Además del incesto, agrégale lo malo que fue. 


    Se quedaron en silencio un momento, antes de que los dos prorrumpieran en sonoras carcajadas. 


    A partir de ese momento, retomaron la amistad y olvidaron los besos. Meses después, cuando Dylan encontró una chica que le gustaba y le pidió ser su novia, Harmony se alegró por él. Ella, por su parte, decidió que el amor era algo demasiado complicado de discernir, por lo que nunca más volvería a tomárselo a la ligera. Y así lo hizo: mantuvo su promesa durante cuatro años, y a sus veintiún años no había vuelto a tener más novios; en cambio, dedicaba el tiempo a estudiar y a su trabajo en una tienda de antigüedades. Sus únicas citas eran los sábados en la mañana con su amigo a través de una cámara. 


    


    El sonido de la llamada entrante la regresó al presente, con una sonrisa pulsó el botón de aceptar y en unos segundos la pantalla se iluminó con el rostro alegre de Dylan. Su cabello marrón estaba cortado al rape y sus ojos azules parecían dos pozos de agua. 


    —Hey, Pollito —la saludó usando el apodo que le puso desde la primera vez que la vio, gracias al feo disfraz que su abuela la obligó a usar para ir a la fiesta. 


    —Hola, soldado —respondió ella. 


    —Qué bueno verte —dijo Dylan, quien se emocionaba cada vez que tenía la oportunidad de hablar con su querida amiga—. ¿Cómo están las cosas por allá? ¿Terminaste el trabajo que estabas haciendo la semana pasada? 


    Harmony asintió mordiendo una galleta.


    —Así es, lo entregué el lunes, pero el señor Moore todavía no da las notas. 


    —Estoy seguro que te irá bien —declaró con convicción. Sabía que Harmony jamás se daba por vencida a la hora de conseguir lo que deseaba, y en ese momento nada deseaba más que poder graduarse y conseguir su Licenciatura es Negocios. 


    —Vaya, esa fe me conmueve, ¿es mi impresión o el ejército te está ablandando? 


    —Estar lejos de casa me hace blando —respondió él en broma. 


    —¿Cuándo piensas venir? 


    —Estaba pensando hacerlo para Navidad; mis padres están organizando una gran cena. Tú estarás allí, ¿verdad? —preguntó esperanzado. 


    Los padres de su amigo se habían mudado a un rancho en Texas luego de que su único hijo los dejara para irse a salvar el mundo. Harmony siempre fue muy unida a la familia, al crecer sola con su abuela tenía pocas personas a las cuales apegarse, y los padres de Dylan no solo la aceptaron, sino que la trataban como a una hija más. 


    —Tal vez lo haga, aunque solo porque el pavo de Nadine es lo mejor.


    —No acabas de decir eso, ¿irás solo por la comida? Y yo aquí pensando que me extrañabas —se quejó con un mohín que lo hizo parecer un niño pequeño. 


    —Claro que te extraño, pero extraño más el pavo. 


    —Más te vale que vayas por mí; además, quiero que conozcas a alguien. 


    Harmony soltó la galleta que estaba sosteniendo y se acomodó con la espalda recta.


    —¿Conociste a alguien estando en Siria? Por favor, no me digas que traerás a casa a una chica con el rostro cubierto por un velo.


    —Muy graciosa, en realidad la conocí en Washington —dijo haciendo una mueca, porque sabía lo que venía a continuación.


    —Espera, ¿me estás diciendo que estuviste en el país y no viniste a visitarme? Dame una sola razón para que no vaya a tu casa en Navidad y en lugar de usar el cuchillo eléctrico para cortar el pavo, corte con él tus pelotas. 


    —Oye, me estás asustando, no tienes que ser tan gráfica. —Harmony le lanzó una mirada amenazante a través de la pantalla—. Está bien, lo siento, solo nos dieron tres días libres y mi amigo Cole me invitó a su casa, así que ahí conocí a su hermana Caitlyn. 


    —¿Y existe una razón para que hablemos todos los sábados y yo apenas me esté enterando ahora? —demandó dándole una mirada amenazadora. 


    —Solo quería estar seguro de que las cosas iban a funcionar antes de enfrentarme a tus amenazas. 


    —Eres un idiota. ¿Así que esa Caitlyn es tu novia?


    —Algo así, pasamos esos días juntos y seguimos enviándonos e-mails y llamándonos por teléfono. Planeo visitarla en Navidad y quiero que mis padres la conozcan. 


    —Parece que la cosa va en serio entonces. Me alegro mucho por ti y muero por conocer a la chica. 


    —Ella te gustará, tiene un humor tan agudo como el tuyo. 


    —Entonces seremos buenas amigas y aprovecharé para contarle cosas que te avergüencen. 


    —Ni lo intentes, prometo que cubriré tu boca con cinta adhesiva y te encerraré en el armario si intentas decirle algo inapropiado. 


    Las risas eran el único sonido que llenaba el pequeño apartamento de Harmony. Aunque no lo dijera, se sentía sola; algunas veces ella también deseaba encontrar a esa persona especial. 


    —¿Qué hay de ti? —preguntó de repente Dylan—. ¿Todavía no tienes a ningún chico?


    —Aún no, creo que eso del amor no está hecho para mí. 


    —Hablas como si fueras una anciana sin esperanzas —se burló él—. ¿Así que sigo siendo el único que te ha visto desnuda? 


    —No empieces. Si no, voy a tener recordarte que, según tú, eres el único que me ha visto sin ropa, y yo sigo sin saber lo que es un orgasmo. Además, técnicamente, no me viste desnuda, recuerda que apagamos las luces y los velones de la abuela eran de mala calidad y no iluminaban mucho, lo que fue bueno para ti, porque no pude ver de qué tamaño la tienes y así no te comparo con otros.


    Dylan se llevó las manos al pecho de forma teatral, como si lo hubiese golpeado.


    —Eso fue un golpe bajo, ya sabes que no tenía práctica, pero puedo reivindicarme si lo deseas, he aprendido a hacer unas cuantas cosas desde entonces —dijo moviendo la lengua.


    —Olvídalo, no quiero averiguar qué tanto aprendió sobre sexo un sujeto que se la pasa rodeado solo de hombres. Ni siquiera preguntaré en el pene de quién estuvo esa lengua. 


    —Eres asquerosa, mi lengua solo ha estado en chicas…


    —No quiero los detalles —se quejó ella, tapando la pantalla con las manos cuando él volvió a hacer el gesto obsceno. 


    —Amargada. 


    —Pervertido. 


    En ese momento, alguien apareció detrás de Dylan y le dijo algo, este asintió antes de regresar su atención a Harmony.


    —Tengo que irme, Pollito, ya se acabó el tiempo, continuamos la charla el próximo sábado, cuídate mucho.


    —Tú también, te quiero.


    —Y yo te quiero a ti. 


    La pantalla se oscureció y de nuevo se halló sola, sin más compañía que sus buenos recuerdos. Por un instante se le ocurrió que podría adoptar un perro, así al menos sentiría otra presencia en el lugar. Tal vez nunca se lo reconociera a Dylan, o incluso a ella misma, pero en ocasiones se sentía abrumada por la soledad. Suspirando terminó su café y comió sus galletas, luego se le ocurrió que era un buen momento para dar un paseo. Se duchó y se puso un vestido de verano de color rojo que llegaba hasta sus rodillas, unas sandalias planas de color café y tomó su sombrero de la percha. Su bicicleta roja, la cual había heredado de su abuela, la esperaba al lado de la puerta donde la dejaba cada vez que llegaba. Era su medio de transporte y le encantaba, porque viajar en ella la hacía sentir libre. Arrastrándola, la llevó a la calle y comenzó a pedalear por la ciudad rumbo al muelle de Santa Mónica, su destino favorito cuando decidía salir a pasear. 


    


    Al llegar al lugar detuvo su bicicleta y observó la noria del Pacific Park. Había escuchado que el momento ideal para visitarla era antes del anochecer, pues así se podría apreciar una hermosa puesta de sol. Siempre había querido subirse en ella, pero nunca lo hizo, y no porque no pudiera. Cada vez que lo pensaba, un sentimiento loco de que no era el momento correcto la asaltaba, pues su deseo no era solo subirse y dar vueltas sin rumbo. Lo que en realidad quería era hacerlo y, desde arriba, poder ver el mundo mientras el sol se ponía tapizando el horizonte de colores naranjas; que en su rostro hubiera una sonrisa y, tal vez, tener a alguien a su lado tomándola de la mano y admirando la misma vista, riéndose con ella de aquella simple aventura y compartiendo un beso o dos. Y quería que, con el tiempo, cuando recordara ese momento, el corazón le latiera inundado de una infinita felicidad. 


    —Todavía no es el momento —susurró para sí dando una última mirada a la noria que, ajena a sus fantasías, continuaba girando. 
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    Harmony acomodó el último objeto en la estantería y miró su reloj. Se había pasado la tarde organizando el nuevo pedido de la tienda de antigüedades en la que trabajaba y el tiempo se le fue sin darse cuenta. Le gustaba su trabajo, aunque no ganaba mucho, y a veces pensaba que llegaría el momento en que tendría que abandonarlo y conseguir algo más si quería seguir sobreviviendo, pero entonces se sentía culpable de abandonar a su jefa, la señora Collins, una anciana que cada vez se encontraba más enferma. Recogió las últimas cosas que faltaban y cerró la caja con llave. Apagó las luces y salió. Quitó la cadena que aseguraba su bicicleta en la parte de afuera y partió rumbo a su apartamento, a solo a unas calles del lugar. Saludó a los vecinos de los negocios aledaños, y pedaleó sin prisa como hacía siempre. Disfrutaba de cada detalle, de cada momento, sabiendo que tal vez nunca volvería a vivir lo mismo ni de la misma forma. 


    La brisa sopló golpeando su rostro. A pesar de que era el mes de noviembre, Santa Mónica seguía manteniendo un agradable clima, era esa la razón por la que le gustaba vivir allí, a pesar de que en muchas ocasiones Dylan le había insistido en que se mudara a la misma ciudad que sus padres, y aunque Harmony apreciaba a los señores Cooper y sabía que le darían la bienvenida, nunca podría abandonar la ciudad que la vio nacer y crecer, donde residían los recuerdos de sus mejores y peores momentos. Irse sería como dejar atrás una parte de sí misma. Suspiró y cambió sus pensamientos, recordó que tenía que hacer algo de limpieza en su hogar, que parecía abandonado, además de comprar comestibles, que ya se estaban agotando. Al llegar a un cruce, levantó la cabeza para fijarse en que el semáforo estuviera en verde y comenzó a avanzar. En ese momento, de la nada apareció un auto que iba a toda velocidad, no tuvo tiempo de reaccionar, apenas si lanzó un grito cuando algo impactó con su cuerpo y la lanzó por el aire junto a su bicicleta. Aterrizó en la acera y sintió como si todos sus huesos se estuviesen rompiendo; aspiró una bocanada de oxígeno, buscando inflar sus pulmones. Su corazón latía tan rápido que parecía que fuera a estallar en cualquier momento. Escuchó los gritos y en medio de la bruma vio a las personas arremolinarse a su alrededor, todas hablado al mismo tiempo. Intentó comprender lo que decían, pero estaba desorientada y su pierna izquierda le dolía como si la estuvieran desgarrando. 


    —Llamen a una ambulancia —gritó alguien.


    —No la muevan —dijo alguien más. 


    Harmony solo quería que el dolor se fuera, pero no era capaz de abrir la boca para decirlo. Unos minutos después se escucharon las sirenas y en medio de la algarabía de las personas, dos paramédicos se acercaron a ella y luego de ponerle un collarín la subieron a una camilla y posteriormente a la ambulancia. 


    —Mi bicicleta —jadeó antes de que las puertas de del vehículo se cerraran y su compañera de viaje quedara olvidada en algún lugar.
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    Joshua terminó de hacer anotaciones en la historia clínica de un paciente que había sufrido un accidente mientras practicaba bicicrós; el chico, de apenas quince años, acabó con los brazos rotos tras una aparatosa caída. El sonido de los altavoces se activó y el médico se quedó tento para saber a quién llamarían.


    —Doctor Henderson, es solicitado en emergencias; doctor Henderson, a emergencias. 


    Dejó la planilla sobre el mostrador para que las enfermeras se hicieran cargo y se apresuró a la puerta por la que sabía que entrarían con el paciente. 


    —¿Qué tenemos? —preguntó al paramédico que entraba empujando una camilla.


    —Paciente Harmony Reed, veintiún años, arrollada por un auto. Traumatismo craneal leve, no parece presentar ninguna hemorragia cerebral. Posibles fracturas a nivel de miembro inferior izquierdo. Presión arterial estable. 


    —Bien, llévela a rayos X —ordenó al tiempo que se movía al lado de la camilla para tomar los signos vitales. 
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    Harmony escuchó voces que parecían lejanas y fue abriendo los ojos intentando descifrar en dónde estaba y lo que había sucedido.


    —Señorita Reed, soy el doctor Henderson, ¿puede escucharme? 


    La chica parpadeó varias veces, tragó y sintió la boca seca. Giró la cabeza buscando la fuente de aquella voz y sus ojos se encontraron con unos de color gris como un cielo que anunciara tormenta. El hombre era tan guapo que estaba segura de que en la vida real no era posible que existiera. Parecía muy alto, al menos desde su posición acostada, y su cabello rubio oscuro estaba peinado de forma prolija. 


    —¿Puede hablarme? —preguntó él acercándose un poco. Entonces, ella rompió a llorar sobresaltándolo—. ¿Señorita Reed?


    —Estoy muerta —sollozó sin poder creer que aquel hombre estuviera de verdad frente a ella. 


    —¿Muerta? —preguntó confuso—. Usted no…


    —No puede ser, morí en el accidente —continuó interrumpiéndolo. 


    —¿Por qué piensa que está muerta? —indagó comenzando a preocuparse por si habían pasado algo por alto y la paciente podía tener algún daño cerebral. 


    —¿Que por qué lo pienso? ¿Acaso no es obvio? —Él negó, pues no veía nada obvio en lo que estaba pasando—. Mírese, seguro usted es un ángel, es demasiado guapo para que ande por ahí suelto, así que sé que morí y estoy en el cielo. Porque, déjeme decirle, tengo que estar en el cielo, soy muy buena para ir al infierno. No bebo, no fumo, nunca he consumido drogas, no me acuesto tarde, porque tampoco es que tenga muchos motivos para hacerlo, y, lo peor, ni siquiera tengo sexo. ¡Oh, por todos los santos! —gritó tratando se incorporarse.


    Joshua la tomó por los hombros y la instó a recostarse.


    —Por favor, cálmese.


    —Es que usted no lo entiende, estoy muerta, fui al cielo por ser buena, pero en realidad hubiese deseado ser un poco mala, al menos hubiera querido saber lo que es disfrutar del buen sexo, la única vez que lo hice fue desalentadora, por decirlo de alguna forma suave. 


    Joshua estaba desconcertado, no tenía idea de lo que estaba hablando la paciente. Comenzó a pensar en llamar al psicólogo y que fuera él quien se encargara de dar un diagnostico dado el estrés mental que estaba sufriendo la chica.


    —Señorita Reed, ni usted está muerta ni yo soy un ángel… ni quisiera serlo. 


    —¿No estoy muerta? —gritó de nuevo y esta vez logró incorporarse hasta quedar sentada, miró alrededor de la habitación, movió los brazos y apartó la sábana para darse cuenta de que una de sus piernas estaba escayolada hasta el muslo. Luego volvió a enfocar su atención en el médico, hizo una mueca y se dejó caer de espaldas en la cama cubriéndose el rostro con las manos. Joshua respiró, aliviado, pensando que por fin la situación se estaba calmado, pero la calma no duró mucho.


    —Mierda, esto tiene que ser una broma, juro que si Dylan lo hizo lo mataré —se quejó Harmony. Se destapó la cara y miró al doctor de forma acusadora—. Así que él te contrató ¿verdad? 


    —¿Perdón? 


    —Claro, solo Dylan pensaría que iba a caer en esa broma estúpida, debió pensarlo mejor antes de contratar a un actor de alguna película porno para que se disfrazase de médico. Apuesto a que ha visto alguna película tuya donde salió esa típica escena del médico sexy teniendo sexo con la enfermera caliente en su consultorio y te contrató queriendo jugarme una broma. 


    Joshua pensó que su paciente estaba peor de lo que parecía, en especial cuando miró a la enfermera que lo acompañaba, que no era otra que Maggy, una mujer robusta, con la espalda ancha, unos enormes pechos, y tanto bigote que algunas veces incluso dudaba de que fuera realmente mujer. Ella lo miró con ojos soñadores.


    —Si usted trabajara en una película porno yo no tendría problema en ser su coprotagonista —dijo Maggy con una sonrisa. 


    Él negó rogando internamente por nunca quedarse sin trabajo y tener que pedir empleo en una producción de cine para adultos. 


    —Señorita Reed. —Volvió a enfocarse en su paciente tratando de razonar con ella—. Ni está muerta, ni soy ángel, ni actor porno y ninguna otra cosa que pase por su cabeza. Soy el doctor Joshua Henderson y usted se encuentra en la clínica Lincoln Memorial porque fue arrollada por un auto cuando salía de su trabajo. ¿Recuerda algo de su accidente? 


    Harmony sintió que su rostro enrojecía cuando comprendió lo que estaba pasando y, por un momento, deseó que de verdad el accidente le hubiera afectado el cerebro, de esa forma al menos tendría una excusa válida para todas las barbaridades que acababa de decir. Miró al doctor con una mueca de disculpa, esperando que eso fuera suficiente para que él no decidiera enviarla al pabellón de psiquiatría. 


    —Lo lamento, doctor, me desperté confundida y no sé porque dije todas esas cosas —se excusó deseando haberse mordido la lengua. 


    —No se preocupe, es normal que esté algo confusa, sufrió un fuerte golpe en la cabeza, por fortuna no presenta lesiones graves a excepción de la fractura de su pierna, la cual estará inmovilizada por la escayola al menos un mes. 


    —Entiendo —dijo ella en voz baja sin ocultar la vergüenza que sentía.


    Joshua observó la chica y no pudo evitar sentir simpatía por ella. 


    —Buscamos en su información, pero no encontramos ningún pariente con el que podamos contactar. Creo que su teléfono se perdió en el caos del accidente, porque no estaba entre sus cosas, por lo que no contamos con ningún número al cual llamar, ¿podría, por favor, darnos los datos de algún familiar?


    Ella negó antes de hablar.


    —No tengo a nadie, soy solo yo. 


    La simpatía de Joshua aumentó y esta vez también sintió un poco de pena. 


    —¿Un amigo tal vez…?


    Volvió a negar dándole una sonrisa triste.


    —Mi único amigo está de servicio en Siria y sus padres, que son los únicos a los que podría acudir, viven en Texas, pero en este momento se encuentran de viaje por el Caribe. 


    El médico procesó la información y la guardó para después, por el momento se concentró en la recuperación de la chica. Tomó el informe e hizo las anotaciones pertinentes.


    —Está bien, señorita Reed, voy a dejarla descansar, en una hora vendrá la enfermera a chequearla y asegurarse de que sus medicamentos estén haciendo efecto. Yo volveré en la mañana para la ronda. 


    —Se lo agradezco y lamento mucho lo que ocurrió hace un rato, debí parecerle una lunática —comentó con expresión angustiada. 


    —Ya le dije que no se preocupe, es normal que estuviera confundida. 


    —En mi defensa debo decir que los médicos por lo general no se ven como usted. 


    Él se quedó mirándola un momento, entonces sonrió.


    —¿Conoce a muchos médicos? 


    Ella lo pensó durante unos segundos antes de negar.


    —En realidad no.


    —Ahí tiene la razón de por qué no ha encontrado muchos como yo, le aseguro que somos más comunes de lo que piensa —comentó en tono bromista. 


    Harmony lo observó salir de la habitación seguido de la enfermera que lo acompañaba y, volviendo a recostarse, cerró los ojos deseando dormirse y que, al despertar, todo hubiera sido un mal sueño. En el fondo quiso pensar que no era su culpa, después de todo en la vida real los médicos, por lo general, eran casi ancianos, con los ceños fruncidos y poco amables, o al menos era lo que ella había creído hasta ese momento. Ahora sabía que también los había guapos con caras de ángel. 
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    La habitación se llenó con los jadeos, el sonido de sexos entrechocando y los gritos de una mujer que alcanzaba el orgasmo henchida de plenitud. Joshua se separó de Adele con una sonrisa, el sexo con su novia era realmente bueno, ella podía parecer una fiera cuando se lo proponía. Lo que era de ayuda para quitarse el estrés de las largas horas de trabajo en la clínica. 


    —Eso fue fantástico —la alabó besando sus labios y poniéndose de pie para ir al cuarto de baño a retirar el preservativo. Cuando regresó, ella estaba sentada con la espalda apoyada en el cabecero de la cama. 


    —Hay algo que quiero contarte —dijo alargando su mano para que él la tomara y lo atrajo hasta que se acomodó a su lado.


    —¿Qué es? 


    Adele suspiró antes de mirarlo. Acarició su rostro y se empapó de sus finos rasgos. Era un hombre que impresionaba, no solo por su porte elegante, sino por su personalidad atrayente; a eso debía agregarle que Joshua Henderson había sido, de lejos, su mejor amante, a pesar de ser seis años más joven que ella. Él nunca pareció darle importancia, ni se dejó intimidar por estar con una mujer mayor. Era un hombre seguro de sí mismo y de lo que deseaba, y en el momento en que puso sus ojos en Adele, ella supo que no tenía salida. 


    —Hace unas semanas se comunicó conmigo el doctor Conrad, mi antiguo tutor de la especialización. Ahora es director de un importante hospital de Oxford y me ofreció un puesto como directora del Área de Pediatría allí.


    Joshua la observo en silencio. Habían estado juntos los dos últimos años, ambos trabajaban en la clínica, ella como pediatra, mientras él estaba especializado en ortopedia. Allí se conocieron y comenzaron una relación que, hasta el momento, parecía sólida, aunque en ese instante ya no estaba muy seguro de que fuera así. 


    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó él.


    —No hay nada que pensar, Joshua, esto es lo que he querido siempre, es una oportunidad que no volveré a tener. 


    —¿Así que ya aceptaste? —dedujo. 


    —Así es, voy a irme a Inglaterra en dos semanas. 


    —¿Y qué hay de nosotros? —demandó sintiéndose herido. Ella ni siquiera le había consultado o pedido opinión antes de aceptar aquel trabajo. 


    —Por favor, no me mires como si fuera una mala persona.


    —Podrías habérmelo dicho, o esperar otra oportunidad, eres una profesional excelente.


    —Ni tú te crees eso, ¿cuántas oportunidades como esta pueden haber? Tengo treinta y cuatro años, y mi carrera apenas comienza a despegar. 


    —Todavía eres joven, no tienes que preocuparte de eso. 


    Adele soltó un bufido, salió de la cama y comenzó a buscar su ropa para vestirse. 


    —Eres un egoísta, dices todo eso porque todavía te falta un montón de tiempo, tienes veintiocho y un futuro asegurado con tu padre como dueño de la clínica. En pocos años, cuando él decida retirarse, serás el director y tu vida estará totalmente resuelta. 


    —Hablas como si todo lo que he logrado fuera solo por ser el hijo de mi padre. Yo también me he esforzado por llegar hasta donde estoy, y no te estoy pidiendo que dejes tus sueños por mí, solo que habría sido amable por tu parte que contaras conmigo. Somos una pareja, se supone que nos amamos —dijo sintiendo una opresión en el pecho al recordar el anillo que había comprado y con el cual había planeado proponerle matrimonio ese fin de semana. 


    —Lamento si mis decisiones no son lo que tú esperas que sean, pero son mi vida y mi futuro los que están en juego, así que no voy a disculparme por ser un poco egoísta. 


    —¿Un poco? —preguntó con un bufido—. Dices que te hicieron esta oferta hace semanas, pero decidiste esperar para decírmelo justo ahora y después de tener sexo, ¿era tu despedida o qué?


    —Tómalo como quieras.


    —¿Entonces eso es todo? —indagó sintiendo la furia anteponerse a cualquier otro sentimiento. 


    —No creo que quieras tener una relación a larga distancia, y la verdad es que, siendo sincera, yo tampoco querría eso, así que esto es lo mejor. 


    —¿Lo mejor para quién? 


    —Para todos, Joshua, para todos —gritó terminando de abotonar su chaqueta y salió dejándolo solo e hirviendo de rabia. 


    Se quedó allí desconcertado. Adele había llegado a su apartamento esa noche y cuando, luego de cenar, terminaron en la cama haciendo el amor, nunca imaginó que era sexo de despedida. Frustrado, se vistió, fue a la cocina y se sirvió una copa de coñac. Bebió todo el contenido de un trago y se sirvió otro; le hubiese gustado que Nathan estuviera allí, él tendría algo ingenioso que decir que le subiera el ánimo. Consideró llamarlo, pero al mirar el reloj se dio cuenta que eran las once de la noche, lo que quería decir que en París serían las ocho de la mañana y seguro que su hermano estaría durmiendo después de su concierto. Dejó salir un suspiro resignado y luego de terminar el contenido de la copa, regresó a la cama. 
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    Nathan observó a las dos mujeres que se contoneaban en medio de la pista. Se acariciaban una a la otra, pero con su atención puesta en él tratando de excitarlo; una de ellas se metió el dedo en la boca y lo chupó de forma sugestiva. Les sonrió llevándose la copa a los labios, sabiendo que esa noche terminarían en su cama. Estaban en la fiesta de celebración por el fin de su gira, el concierto en Berlín había sido un éxito y no podía estar más feliz, aunque, por otro lado, también se sentía bien saber que pronto regresaría a casa. Extrañaba a Joshua, habían pasado cinco meses sin verse y, sin importar que hablaran seguido por teléfono, compartir tiempo con su hermano era algo que necesitaba. 


    —Parece que hoy alguien tendrá una buena noche —dijo Theo sentándose a su lado mientras le entregaba otra copa. 


    Nathan la recibió agradeciéndole con un gesto y, dejando la copa vacía en el suelo, dio un sorbo a la que le había traído su amigo. 


    —¿Qué puedo decirte? Las buenas noches me persiguen —comentó sonriendo.


    —Jodido idiota afortunado —gruñó Theo riendo. 


    A Nathan le agradaba el chico, era el asistente de la banda y, aunque solo llevaba un año trabajando con ellos, se habían hecho cercanos y eran buenos amigos. Repasó el salón viendo a sus compañeros, que se encontraban en diferentes grados de ebriedad. Michael, el bajista, besaba a una chica sentada en su regazo mientras su mano viajaba bajo su corto vestido sin ningún pudor y sin importarle que estuvieran rodeados de personas. Rubens, el baterista, salía de la sala llevando con él a la groupie de turno, seguramente a su habitación. Conocía a muchas de las chicas que estaban con ellos en ese momento, ya que solían seguirlos a todos lados. Jonathan, el guitarrista, bebía tranquilamente sin prestar atención a los demás; su esposa Evelyn se encontraba sentada junto a él. Ella los acompañaba a todos lados, «para asegurarse de mantener a las fulanas lejos de su hombre», decía. Finalmente, su mirada se encontró con la de Cynthia, su representante, que parecía molesta mientras sostenía una copa de champán. A sus treinta y nueve años, era una mujer bastante atractiva, su cabello rubio se encontraba recogido en una apretada y elegante coleta que le caía hasta los hombros. Llevaba un ajustado vestido de color rosa que marcaba su estilizada figura y unos zapatos tan altos que parecían alargar sus piernas. Sus ojos azules estaban clavados en Nathan y sus labios gruesos, pintados de rojo, lucían un mohín de disgusto. Ellos compartían una historia, habían sido amantes en los inicios de su carrera y eso era motivo para que en ocasiones se creyera su dueña, sin importar cuántas veces él le dejara claro que las cosas habían terminado en cuanto ella se casó con un millonario productor de cine. Entonces ella insistió en querer seguir con su relación de forma clandestina, a lo que Nathan se negó, no porque le importara que tuviese un esposo —al que sabía que había conseguido solo por comodidad—, sino porque conocía su carácter impulsivo y dominante, y no estaba dispuesto a caer en sus juegos. Por un tiempo, la mujer pareció aceptar que las cosas habían terminado, incluso Nathan llegó a pensar que estaba bien con su esposo, pero desde que comenzó la gira, unos meses atrás, regresó al ataque y estaba empeñada en volver a meterlo en su cama. 


    —Tal vez yo también tenga algo de suerte esta noche —señaló Theo trayéndolo de vuelta a la charla anterior. Hizo un gesto hacia una chica que lo miraba con una sonrisa en apariencia tímida, pero ambos conocían lo suficiente a las groupies que los acompañaban como para saber que podían presentar cualquier fachada si con ello conseguían terminar en la cama de alguno de sus ídolos.


    —Ahora no puedes quejarte, no está nada mal —comentó Nathan dándole un repaso. No recordaba haber dormido con ella, aunque eso no significaba que no lo hubiese hecho, a veces estaba demasiado borracho para recordar nada. La mujer parecía interesada en Theo, cosa que no le extrañó, en ocasiones las seguidoras de la banda terminaban por poner sus ojos en su amigo. El chico, a sus veinticinco años, aún conservaba ese rostro guapo y con rasgos aniñados que a muchas enloquecía, cosa que, por supuesto, él sabía usar muy bien a su favor. 


    Terminó de beber lo que quedaba en su copa y regresó su atención a las dos mujeres que ahora se hallaban de cara una a la otra. Las vio acercarse hasta que sus bocas se encontraron y se besaron con los ojos puestos en él.


    —Creo que esto es todo, momento de pasar a la acción —dijo entregando la copa al primer mesero que pasó y levantándose para dirigirse a sus conquistas de la noche. Rodeó a cada una con un brazo y las condujo fuera del salón. 


    Cynthia les disparó una mirada asesina cuando pasaron por su lado, deseando con todas sus fuerzas matar allí mismo a las zorras. 


    


    En el ascensor se toparon con Megan, su asistente de vestuario y maquillaje. A Nathan le agradaba la chica, era bastante tranquila y silenciosa, solo hablaba lo necesario y eso la convertía en la mujer ideal. Ella lo saludó con un ligero movimiento de cabeza, al parecer imperturbable ante la idea de verlo acompañado por dos mujeres y con la certeza de lo que iba a hacer. 


    —Que tengas buena noche, Meg —le dijo cuando el ascensor llegó a su piso y se bajó con su compañía. 


    —Te diría que lo mismo, pero creo que no es necesario —respondió ella con una sonrisa viéndolo alejarse mientras las puertas se cerraban. 
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    Tras el escudo producido por las sombras, como un fantasma que busca llevarse un alma, el espectro los espió en silencio. Desde el momento en que vio a Nathan —con aquellas rameras colgadas de cada brazo como si fueran unos malditos adornos baratos—, sintió la furia crecer como un dragón que escupía fuego quemando sus entrañas. Odiaba que él prefiriera a esas putas, que ni siquiera le prestara atención a pesar de que pasaba todo el tiempo a su lado y hacía lo que fuera por agradarlo, pero no iba a permitir que las zorras se salieran con la suya. Tal vez pudieran tenerlo esa noche; no obstante, para ellas sería la última, como lo había sido para todas las que se atrevieron a tomar lo que en su mente sentía que le pertenecía. 


    Esperó con paciencia, sin preocuparse por la hora, saboreando la anticipación y sintiendo el gozo de la sangre que derramaría en nombre de lo que consideraba un verdadero amor. Las mujeres abandonaron la suite a la madrugada y el espectro las siguió fuera del hotel reparando en su aspecto desaliñado. Sus ropas estaban arrugadas y sus cabellos revueltos, ambas reían apoyadas la una en la otra, era obvio que, además del sexo, también hubo una mezcla de alcohol. Acomodó mejor la capucha que cubría su rostro y caminó con tranquilidad por la solitaria vía acechando a sus presas. Las pocas personas con las que se cruzó ni siquiera le prestaron atención, y eso le hizo pensar en cuán indiferentes podrían ser los seres humanos y cómo eso servía en su beneficio, pues le ayudaba a matar con libertad. Por fin las dos figuras entraron tambaleantes en un callejón y vio su oportunidad, aferró con fuerza el cuchillo que llevaba en la mano y apresuró sus pasos para darles alcance. La adrenalina estalló por su cuerpo y sintió su pulso acelerarse; se lanzó por ellas y clavó el cuchillo en la espalda de la primera, quien dio un grito ahogado sin saber qué la había golpeado; la otra pareció confusa un momento, pero luego reaccionó y corrió. No quiso darle oportunidad, abandonó a la que se hallaba herida, sabiendo que le sería más sencillo volver a ella después, y fue detrás de la que intentaba huir. La alcanzó a pocos pasos y, al igual que a su compañera, la atacó por la espalda; la mujer se tambaleó y trató de alejarse, no obstante, se hallaba indefensa contra la furia de su atacante. Clavó el cuchillo una y otra vez en su carne, en cada sitio que pudo, derramando todo su odio. Cuando por fin el cuerpo se quedó flácido y sin vida, se detuvo con una sonrisa; faltaba el toque final. Giró el cuerpo para dejarla bocarriba, levantó su camiseta exponiendo el vientre y con la punta del cuchillo trazó las suaves líneas que formaban una palaba «puta». Se puso de pie luego de terminar su trabajo y se giró para ver qué tan lejos había llegado la otra mujer; se sintió feliz al verla tendida solo a unos pocos metros de distancia. Cuando se acercó, ella intentaba arrastrarse y supo que la herida infligida era más grave de lo que pensó en un principio. Con el pie la volteó y admiró el hilo de sangre que salía de su boca, se inclinó quedando en cuclillas frente a ella.


    —Las putas tienen que morir —dijo en voz baja. 


    La mujer abrió los ojos y tomando por sorpresa al espectro, se aferró a sus brazos clavándole las uñas. Un grito ahogado salió de su garganta cuando el cuchillo le atravesó la piel varias veces, la vida se fue apagando en ella y sus ojos quedaron abiertos. Al igual que el de su amiga, su vientre fue grabado con la palabra «puta». Bajó la cabeza mirando las marcas de arañazos en su brazo y detestando que la perra hubiese conseguido causarle alguna lesión, pero no importaba, ese era un muy bajo precio a pagar por su gran hazaña. Estudió el cadáver con una indiferencia que le habría helado la sangre hasta al más valiente, y no queriendo dejar un rastro suyo, usó el cuchillo para arrancarle las uñas. Cuando las tuvo en la palma de la mano, pensó en ellas como un trofeo. Las guardó en su bolsillo e irguiéndose, abandonó el callejón. 


    El espectro regresó por donde había venido, tarareando, feliz de haber librado al mundo de dos mujeres sucias que nunca debieron poner los ojos en algo que le pertenecía a alguien más. 
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    Nathan bostezó mientras salía de su habitación. En el salón de su suite lo esperaban los demás, era su último día en Alemania y darían una entrevista para una cadena de televisión local. Rubens y Jonathan, los más aplicados, ya estaban listos. 


    —Parece que te la pasaste bien anoche —comentó Theo en cuanto lo vio aparecer. 


    —Bastardo, debiste invitarme a la fiesta —le reclamó Michael desde su posición en el sofá.


    —Te fuiste antes que yo, imbécil —le recordó Nathan.


    —Cierto, aunque la chica lo valió, hace las mejores mamadas. 


    —Pueden dejar de hablar de las prostitutas con las que se acuestan todo el tiempo —los regañó Cynthia. Aún seguía furiosa con Nathan por haberla ignorado la noche anterior. 


    —Tranquila, Cynthia —la calmó Nate —. Debiste traer a tu marido a la gira, así no tendrías que pasar las noches solitaria y amargada. 


    Ella le lanzó una mirada fría que le dijo que si pudiera dispararle en ese momento lo haría. 


    —¿Están listos para el maquillaje? —preguntó Megan entrando con su neceser de cosméticos. 


    —No me pongas toda esa mierda, sabes que lo odio —se quejó Nathan.


    —Será solo un poco de polvo, necesitamos que te veas bien ante las cámaras —respondió con su habitual forma tranquila. 


    —¿Acaso me veo mal para ti? —preguntó él con una sonrisa coqueta. 


    La chica suspiró intentando esconder lo que le causaba, él era su obsesión y en las noches, cuando usaba su vibrador, era su rostro el que imaginaba. No se lo diría, por supuesto, pues en el tiempo que llevaba trabajando con la banda nunca había dado muestras de querer llevársela a la cama; si hubiese mostrado el más mínimo interés, ella no habría dudado en desnudarse y correr a sus brazos. 


    —No dije que te veas mal, tú sabes qué aspecto tienes y las mujeres que se lanzan sobre ti todo el tiempo se encargan de demostrártelo, así que no necesitas que yo te lo recuerde. 


    Nathan le hizo un guiño y caminó hasta dejarse caer en la silla a su lado, se recostó en el espaldar y se cruzó de brazos.


    —Está bien, ponme tu mierda, pero no exageres. —Ella negó y comenzó a sacar productos del neceser. Cuando levantó la mano para comenzar a aplicarlos en su rostro, algo llamó su atención—. ¿Qué te pasó en el brazo? —preguntó señalando los arañazos. 


    Megan hizo una mueca y se bajó la manga del suéter para cubrirse. 


    —La cosa más estúpida, si te lo dijera, te reirías de mí. 


    —Inténtalo —dijo él quedándose quieto mientras ella comenzaba con su trabajo.


    —En mi piso, unos huéspedes tienen un gato, anoche escapó de su habitación y cuando iba por el pasillo saltó sobre mí, me dio un susto de muerte. 


    —No deberían permitir la entrada de animales en los hoteles —dijo Theo desde su lugar. 


    —Cierto —concordó Michael —. Meg, cariño, si quieres yo duermo contigo esta noche para espantar los gatos malos. 


    Ella lo ignoró con un gesto de fastidio. Michael le desagradaba, al contrario de Nathan, que era amable y siempre tenía una sonrisa encantadora, su compañero de banda era brusco y vulgar. 


    —Te lo agradezco, pero prefiero que me ataque un tigre a dormir contigo —bufó la chica sin dejar su labor. 


    Los demás rieron de la broma, incluido el aludido, quien no se permitió inmutarse por la obvia irritación que mostraba la mujer.
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    —Hey, Josh, ¿te apetece ir por un trago? —le preguntó Mason al terminar un largo turno. 


    Ambos se habían conocido en su primer año en la universidad y continuaban siendo amigos. Incluso fue Josh quien abogó para que su padre contratara a Mase. 


    —Me encantaría, siento que este día ha sido eterno —respondió. 


    —¿A qué hora comenzó tu turno? —indagó Mason. 


    —A las siete de la mañana, ¿y el tuyo? 


    —Mierda, amigo, llevas quince horas aquí. Yo llegué a las ocho y mi turno debió terminar a las seis, pero tuve que hacer una cirugía de emergencia. Parece que vivo más aquí que en mi casa, debe ser por eso que ningún hombre o mujer se queda mucho tiempo conmigo. 


    Joshua rio sabiendo que aquello no era del todo cierto. Mason, abiertamente bisexual, disfrutaba demasiado del sexo con cualquiera de los dos géneros, por lo que estaba lejos de querer comprometerse con nadie. 


    


    Viajaron cada uno en su propio auto y se encontraron en el bar que solían frecuentar. Se sentaron en la barra y pidieron bebidas. En el televisor que se encontraba frente a ellos presentaban en esos momentos un partido de futbol americano.


    —Supe que Adele renunció —dijo Mason. 


    Joshua no había comentado con nadie su ruptura con la mujer, ni siquiera con Nathan. 


    —Así es, su antiguo tutor le ofreció un empleo en un hospital de Oxford. 


    —¿Planean tener una relación a distancia o te mudarás con ella? 


    —Ni lo uno ni lo otro, Adele terminó conmigo. 


    —¿Así no más?


    —No, en realidad lo hizo luego de tener sexo —confesó Joshua reviviendo la molestia al recordar el momento.


    —Vaya, la mujer sí que sabe cómo despedirse —comentó su amigo. 


    En ese momento terminó el primer tiempo del partido y en el intermedio dieron algunas noticias, una de ellas llenó de orgullo a Joshua. Hablaban de Nathan y del éxito de su gira por Europa. 


    —Es extraño que ustedes se parezcan tanto y a la vez sean tan diferentes —declaró Mason con la vista fija en la pantalla. 


    Joshua se aflojó el nudo de la corbata mientras estudiaba a su hermano. Con su cabello desordenado y los brazos cubiertos de tatuajes, vestido con unos jeans rotos y una camiseta, Nate era la viva imagen del típico chico rebelde. La gente solía pensar que ellos eran como dos caras de una misma moneda, pero su madre siempre les dijo que en realidad eran dos monedas completamente diferentes, aunque en apariencia iguales. Les decía que Joshua era la paz y la calma, y Nathan, la rebeldía y la tempestad. 


    Continuaron bebiendo y conversando un rato más, y luego se despidieron, o tendrían dificultades al día siguiente para levantarse. Mason se marchó con el chico que en esa ocasión había llamado su atención, tal vez para la próxima sería una mujer su compañía. O no. Era difícil predecir cuál sería su elección. 


    


    Josh regresó a su apartamento agotado, comenzó a desvestirse y se quitó el reloj. Cuando abrió la mesa de noche para guardarlo, lo primero que llamó su atención fue la caja con el anillo que había comprado para Adele. Los últimos días había estado meditando sobre la situación y comprendió que, en el fondo, no se sentía herido ni destrozado. Una parte de él siempre supo que ellos no funcionaban de la forma que debería; tenía que reconocer que se mantuvo a su lado más por la comodidad que le ofrecía que por un verdadero amor. Tomando la caja, la lanzó al bote de basura y se dirigió al baño para una ducha. 
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    Sin nada mejor que hacer, Harmony maniobraba su silla por los pasillos del hospital. Llevaba allí tres días y ya sentía que quería salir corriendo, ni siquiera sus conversaciones con la señora Flanagan, su vecina de habitación, ayudaban a calmar su ánimo y, sobre todo, la preocupación por el valor de la cuenta. La señora Collins no le pagaba un seguro, por lo que sabía que su estadía allí debería salir de su bolsillo. Así que, a menos que vendiera su riñón derecho en el mercado negro o consiguiera trabajo como stripper en algún bar de mala muerte, no veía cómo iba a pagar. Suspiró pensando que su mejor opción era vender el riñón, pues la única vez que había intentado bailar —en el baile de graduación de la secundaria— terminó rompiéndose la nariz. 


    —¿Todo bien, querida? —preguntó la enfermera Maggy. 


    La chica seguía preguntándose si era hombre o mujer gracias a su muy visible bigote, aunque eso no importaba mucho si tomaba en cuenta su amabilidad. 


    —Todo bien, solo un poco aburrida en mi habitación. 


    —Me imagino, es bueno que puedas salir; el doctor Henderson está bastante ocupado hoy en emergencias, pero me dijo que irá a verte en cuanto pueda.


    Ante la mención del médico, no pudo evitar avergonzarse una vez más por lo estúpida que había sido la primera vez que lo vio. Sin embargo, el joven nunca daba muestras de recordar el incidente, cuando la visitaba se dedicaba a hablarle y a ser amable, y la chica no hacía más que suspirar para sus adentros, preguntándose qué sentiría si un hombre como él se fijara en ella. Por supuesto, desechaba la idea enseguida, era obvio que aquel sujeto tan magnífico no podía estar soltero y mucho menos disponible. 


    Durante los días que siguieron, Joshua se presentó cada mañana en la habitación de Harmony y ella se descubrió ansiosa esperando aquellas visitas, cada vez con más emoción. Procuraba arreglarse lo mejor posible el cabello y la ropa que muy amablemente una de las enfermeras había buscado en su casa, aunque para sí misma se dijera que no estaba intentando llamar la atención del doctor. 


    [image: ]


    


    Joshua escuchó el timbre y dejó su cena a medio comer para ir a abrir la puerta. En cuanto lo hizo, una sonrisa se pintó en su rostro al ver a la persona que estaba al otro lado. 


    —Nate —exclamó, abrazando a su gemelo.


    —Josh, qué bueno verte de nuevo.


    —Te extrañé un montón, pasa y cuéntame qué tal estuvo la gira —lo invitó guiándolo hasta la cocina, donde tomó un plato y comenzó a servirle sin preguntarle si quería comer. Conocía lo suficiente a su hermano como para saber que nunca decía que no a la comida. 


    —Fue lo máximo, me habría encantado que hubieses podido asistir al menos a un concierto. 


    —Yo también hubiera querido ir, pero el trabajo en la clínica no da tregua. 


    —Lo imagino, es por eso que abandoné la medicina y me dediqué a la música, no estaba en mi naturaleza poder lidiar con tantos enfermos. 


    —Si, tal vez yo debí ser músico también, o actor —comentó Joshua con una sonrisa, recordando las palabras de Harmony Reed cuando lo confundió con un actor porno. 


    —Eres demasiado humano para algo tan frívolo —respondió Nathan. Siempre había pensado que su hermano irradiaba luz donde él solo atraía tinieblas. 


    Se sentaron y comieron entre risas y una agradable charla. Nate le narró lo acontecido en la gira, incluso le contó sobre algunas de sus aventuras amorosas, o al menos las que recordaba. 


    —¿Así que dónde está Adele? —preguntó pasadas unas horas, cuando no vio aparecer a la novia de Josh—. ¿Está de turno en el hospital? ¿Crees que esta vez sí acepte mi propuesta de hacerlo con los dos? 


    La primera vez que la vio no pudo evitar sentirse atraído por ella y llegó a proponerles que, aunque fuera una vez, le permitieran compartir su cama. Josh aceptó sin dudarlo, después de todo, no hubiera sido la primera vez que compartieran una mujer. Habían comenzado en la adolescencia, cuando descubrieron que muchas chicas tenían la fantasía de hacerlo con los gemelos Henderson al mismo tiempo, que les excitaba jugar con la idea del chico malo y el bueno. Sin embargo, Adele no se tomó muy bien la propuesta y la rechazó de forma rotunda alegando que era aberrante siquiera pensarlo. 


    —No creo que acepte, como no lo hizo la primera vez —respondió Joshua—. De todos modos, ya no estamos juntos. Recibió una oferta de empleo y se marchó a Oxford.


    —¿Y tú solo la dejaste ir así no más?


    —No es que la haya dejado ir, es que ella ni siquiera me dio la opción, solo me informó que se iba y que no creía que la relación a larga distancia fuera una opción. 


    —Vaya, eso sí que es una mierda. No puedo creer que solo te dejara así y ya —exclamó furioso. En su opinión, Joshua era demasiado bueno y cualquier mujer debería apreciarlo y sentirse feliz porque él la amara. 


    Lo vio encogerse de hombros con aparente indiferencia.


    —Fue su elección y no voy a juzgarla por eso. 


    Lo estudió cuando se quedó en silencio, imaginando que tal vez le dolía demasiado y por ello buscaba justificarla. Sin embargo, la verdad era que la mente de su hermano estaba en otra parte, muy lejos de Adele y de su partida. El doctor Henderson se encontraba ocupado por completo en recordar un rostro en forma de corazón y los más hermosos ojos verdes que alguna vez había visto. Harmony Reed, con su mezcla de inocencia y sensualidad, se estaba adueñando de sus pensamientos. Habían pasado dos semanas desde que ingresó al hospital y al no tener parientes que se hicieran cargo de ella, decidió no darle de alta; en cambio, pasó el tiempo visitándola y cada vez que iba a su habitación deseaba quedarse allí. La chica era como un soplo de aire fresco, con una personalidad extrovertida y un carácter afable. Decía lo primero que se le ocurría y, en muchas ocasiones, lograba arrancarle una carcajada. 


    —¿Entonces estás bien? —preguntó Nathan sacándolo de sus pensamientos.


    —Aunque no lo creas, lo estoy —respondió de forma sincera—. Estaba con Adele porque ella parecía la mujer correcta y todo en nosotros encajaba, pero no estoy seguro de que a la comodidad se le pueda llamar amor. 


    —Me alegra saber eso, no me gustaría verte con el corazón roto.


    —Mejor cambiemos de tema, ¿irás a visitar a papá? 


    Nathan hizo una mueca. Visitar a su padre significaba recibir críticas. El ilustre doctor Aaron Henderson, uno de los más reconocidos neurocirujanos del país, no perdonaba que uno de sus hijos se hubiese desviado del buen camino y abandonado la medicina por algo tan insignificante e inadecuado como la música. Para él, Nathan siempre fue el caso perdido, el hijo que tal vez no debió tener; y el problema se agravó cuando su esposa murió la noche del decimoséptimo cumpleaños de los gemelos mientras Joshua estaba a su lado sosteniéndole la mano y Nate se encontraba borracho celebrando con sus amigos. Su padre siempre se lo reprochó, aunque él tampoco hubiera estado presente en aquel momento. 


    —No estoy muy seguro de querer hacer esa visita, ya sé lo que va a decirme de todos modos. 


    Josh miró a su hermano con algo parecido a la pena, él conocía a Nate mejor que nadie y sabía que su actitud rebelde de «no me importa nada» no era más que una máscara. Cuando su madre enfermó, ambos eran apenas unos adolescentes y durante años tuvieron que mantenerse fuertes, pues su papá estaba dedicado por completo a su clínica, y ni sus hijos ni su esposa enferma eran su prioridad. Nathan se sintió abandonado y se refugió en los amigos, aun así, lograba sostener a Joshua cuando este se derrumbaba. Ninguno de ellos lo tuvo fácil, pero, aunque eligieron diferentes caminos, él nunca juzgaría a su hermano por las decisiones tomadas, a veces incluso pensaba que, de no haberse dejado dominar tanto por su padre y sus preceptos, él también hubiese podido ser libre de ir donde quisiera. 


    —Solo piénsalo —pidió Josh.


    —Lo haré, tal vez vaya solo para no darle la razón cuando dice que soy un mal hijo. 


    —Ambos sabemos que eso no es cierto, me consta que tu actitud es solo un reflejo de la suya. Por favor, no permitas que papá te afecte, tú eres mejor que eso. 


    Nathan asintió y cambió de tema. Hablar de su padre y sus eternas críticas no era lo que más le apetecía hacer después de no haber visto a Josh durante cinco meses. En cambio, se dedicó a preguntarle sobre su trabajo en la clínica. Alguna vez, él había pensado que esa era también su vocación, que curar heridos y tratar de salvar vidas era lo que quería, pero pronto descubrió que para eso se necesitaba más que interés, se requería de alma y un gran corazón, de una paciencia infinita y, sobre todo, de un inmenso deseo de ayudar a otros. Comprendió que él estaba demasiado encerrado en sí mismo, que era incapaz de compartir una parte suya con los demás, así que decidió tomar otro camino, uno que le gustaba tanto o más que la medicina. Se refugió en la música y esta se convirtió en su medio de escape y expresión. Con el tiempo, se dio cuenta de que con ella también podía ayudar, aunque de otra forma: las letras de sus canciones llegaban a miles de personas y, en muchas ocasiones, sus fans le decían que se sentían identificados con ellas. 


    


    Aquella noche durmió en el apartamento de su hermano, pues la charla se extendió hasta la madrugada: pasar tiempo juntos era tan cómodo que las horas se iban volando. Estaba en casa y se sentía bien, esperaba poder quedarse mucho tiempo. 
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    Joshua se encontraba revisando a uno de sus pacientes. El hombre había sufrido un grave accidente al caerse de una escalera mientras intentaba arreglar su tejado y tenía una fractura de cadera.


    —¿Cuándo podré irme de aquí? Estoy harto de este maldito lugar, la comida es una basura —se quejó.


    —Lamento que la comida no sea de su agrado, señor Willis —respondió el doctor con calma—, pero está basada en estrictas recomendaciones de nutricionistas especializados, así que es lo que debe comer. 


    —Lo que quieren es matar a los pacientes de hambre, así no tienen que gastar nada de dinero en ellos. 


    —¡Peter, basta! —lo regañó su esposa—. Le pido disculpas, doctor —dijo con cara de vergüenza.


    Joshua le dio una sonrisa tranquilizadora. Estaba acostumbrado a lidiar con pacientes y algunos podían ser más difíciles que otros. 


    —No se preocupe, señora Willis, entiendo la incomodidad de su esposo. Y usted, señor, quédese tranquilo, que mañana mismo le daré de alta. Eso sí, tiene que prometer que se mantendrá quieto cuando esté en su casa.


    El inquieto señor estaría inmovilizado por lo menos tres meses, aunque con su agrio carácter, Josh dudaba que su esposa lo aguantara tanto tiempo sin lanzarlo ella misma desde la terraza. 


    


    Al terminar, se despidió de la pareja y se dirigió a su siguiente paciente, que no era otro que Harmony. Desde que llegó temprano esa mañana al hospital estuvo inquieto esperando a que fuera el momento de ir a verla. Cuando abrió la puerta, la encontró sentada en la cama, con un largo vestido de verano de color blanco. Él mismo había pedido a la enfermera Kelly que fuera a su casa y buscara sus pertenencias, pensando que así se sentiría más cómoda. Su cabello castaño claro caía suelto en ondas por su espalda. Cuando lo escuchó entrar, levantó la cabeza del libro que estaba leyendo y le regaló una amplia sonrisa. 


    —Buenos días, Harmony —saludó acercándose a la cama.


    —Buenos días, doctor Henderson —respondió la chica sentándose erguida. 


    Él la estudió un momento, tratando al mismo tiempo de analizar las sensaciones que le provocaba. 


    —¿Cómo te sientes hoy? —preguntó tomando su mano para medir la presión arterial, aunque eso era más una excusa para poder tocarla. 


    —Me siento muy bien, diría que, obviando el hecho de que mi pierna parece un enorme queso, ya estoy lista para irme a casa. Lo que me hace preguntar, ¿por qué no me ha dado de alta? Mi condición no es grave, ni es necesario que esté internada. 


    Joshua sabía que eso era cierto, que las dos semanas que Harmony llevaba ingresada en la clínica no eran necesarias, pero cuando ella le confesó que no tenía a nadie, no pudo imaginársela sola con una pierna escayolada y valiéndose por sí misma, por lo que decidió no darle de alta y mantenerla vigilada en la clínica. 


    —¿Tanto te aburres aquí? —preguntó usando el estetoscopio para escuchar los latidos de su corazón. Sus dedos rozaron la piel lisa de la chica cuando acomodó el aparato en su pecho y se sorprendió al escuchar su corazón agitarse. Ella lo miró mientras hacía el procedimiento sin responder a su pregunta. Cuando terminó, se colgó el instrumento en el cuello e hizo anotaciones en la historia clínica, una vez terminó la depositó sobre la mesa que estaba al lado de la cama—. Entonces, Harmony, ¿tantos deseos tienes de irte? —interrogó una vez más centrando su atención en ella, quien seguía con la vista fija en él. 


    Sin pensarlo, su mano se extendió para rozar su hombro desnudo y la vio cerrar los ojos. Sus dedos trazaron círculos y subieron por su cuello hasta llegar a su mejilla, su pulgar acarició su labio inferior y Harmony soltó un audible suspiro. 


    —Me gusta estar aquí cuando usted viene —confesó sin abrir los ojos. 


    Ella lo atraía y lo instaba a hacer cosas que se escapaban de su buen juicio, como lo que hizo en ese momento cuando se inclinó, acercando su rostro al de la chica y sin detenerse a meditarlo, pasó la lengua por sus labios. Harmony abrió los ojos y él capturó su mirada mientras unía sus bocas. La de ella era suave y dulce, y Joshua se permitió perderse en aquella calidez. 


    Harmony, por su parte, sentía que estaba volando. Durante el tiempo que llevaba en la clínica cada vez que veía al doctor Henderson, su pecho se agitaba, él era guapo, aunque estaba segura de que no era esa la cualidad que más le atraía, sino su carácter, siempre tan tranquilo, tan humano. En cada visita se mostró paciente y en aquellos momentos ella no podía evitar imaginarse cómo sería que un hombre así estuviese en su vida. Las relaciones amorosas no era algo en lo que ocupara mucho su mente, pero desde que conoció a al doctor lo pensaba a menudo, pensamientos que ahora se estaban convirtiendo en deseos mientras le permitía devorar su boca. Separó los labios en un jadeo y él aprovechó la oportunidad para introducir su lengua. Ella lo recibió extasiada y levantando sus brazos, le rodeó el cuello con ellos. El mundo dejó de importar, el lugar donde se encontraban, la situación inadecuada, todo carecía de importancia, excepto lo que ambos estaban sintiendo. 


    Joshua deseó con todas sus fuerzas estar en otro lado, uno donde pudiese desnudarla y explorar su cuerpo. Harmony anhelaba poder calmar el calor que embargaba su cuerpo y el cosquilleo que se instaló en medio de sus piernas cuando se vio recostada en la cama con él casi sobre ella. Sus pechos se aplastaron contra el torso del hombre que la besaba con una mezcla de ternura y pasión, al tiempo que sus manos le acariciaban los costados. La ropa se le hizo odiosa, quería sentirlo piel con piel. La boca de él abandonó la suya y la chica quiso gritar de frustración, pero entonces lo sintió recorrer su mejilla y bajar por su cuello, donde lamió y mordisqueó un punto sensible que ella ni siquiera sabía que tenía. 


    Se escucharon voces en el pasillo y Joshua se alejó sobresaltado, giró hacia la puerta esperando ver entrar a alguien, pero cuando no sucedió nada, volvió su atención a la mujer que yacía en la cama con la respiración agitada y los labios hinchados producto del beso.


    —Creo que nos dejamos llevar un poco —comentó acariciando sus labios con el pulgar. Ella solo asintió sin poder encontrar las palabras, el doctor Henderson le acababa de dar el beso más arrebatador de su vida y estaba segura que nunca habría otro que se pudiese comparar con ese—. Tengo que ir a ver otros pacientes, volveré más tarde.


    —Está bien. —Fue lo único que atinó a decir. Lo vio caminar hacia la puerta y fue entonces que recordó que no le había respondido a su pregunta—. Nunca me dijo por qué no me ha dado de alta. 


    Él sonrió de una forma que le arrancó un suspiro.


    —Porque si te dejo ir entonces no podré besarte cuando quiera. —Le guiñó antes de irse. 


    Harmony permaneció recostada con una enorme sonrisa dibujaba en su rostro, él planeaba volver a besarla y ella esperaría ansiosa a que eso sucediera.
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    Nathan se acomodó la gorra de béisbol y los lentes oscuros antes de bajarse del auto para ingresar a la clínica. Cuando despertó, Joshua ya se había ido a trabajar, dejándolo solo para pensar si era buena idea o no visitar a su padre. Al cruzar las puertas, algunos de los pacientes e incluso enfermeras se lanzaron sobre él pidiéndole autógrafos y fotografías. Con el carisma que lo caracterizaba y el gran aprecio que sentía por sus fanáticos, permitió que algunas chicas lo abrazaran y se tomaran fotos. Por fortuna, allí el público no era tan grande y logró desprenderse rápidamente; aunque, pensándolo mejor, era más sencillo enfrentar a un grupo de chicas fanáticas y enamoradas del artista que a un padre incapaz de comprender las decisiones tomadas por su hijo. 


    Entró al ascensor y pulsó el botón del último piso, donde se encontraba la oficina de su progenitor. Por un momento, deseó ir en busca de su hermano y pedirle que lo acompañara, no obstante, rechazó la idea enseguida. Durante muchos años, Joshua había sido el escudo que se interponía en las rencillas entre Nathan y Aaron, situación que tenía que cambiar de una vez por todas. Tenía asumido que nunca lograría llevarse bien con el hombre que lo había engendrado, que mientras continuara por el camino que había elegido, su padre lo seguiría considerando un fracaso. 


    Llegó hasta donde se encontraba la secretaria, una mujer bastante joven y atractiva, a la que no había visto antes, aunque eso no era nada extraño. Por el puesto desfilaban un sinnúmero de mujeres, ninguna aguantaba mucho tiempo carácter agrio y demandante de Aaron Henderson.


    —Buenos días —saludó con una sonrisa. 


    Ella al principio no pareció darle mucha importancia, pero eso fue solo hasta que apartó la vista de su computadora para enfocarla en el recién llegado. Sus ojos se ampliaron y se puso de pie de un salto. 


    —No lo puedo creer, eres Nathan Henderson en persona —casi gritó—. Amo tus canciones y estuve en varios conciertos de tu gira por el país. 


    —Vaya, eso es muy amable de tu parte. 


    —Santo cielo, mi hermana no me creerá que estuviste aquí. Ella también es fan de tu banda y tuya, por supuesto. Cuando le dije que trabajaba en esta clínica con tu hermano gemelo, casi se muere. Eres tan guapo en la vida real como te ves en la televisión, incluso podría decirse que más. —La chica se veía como una niña en la mañana de Navidad dándose cuenta de que Santa le había traído como regalo al novio de la Barbie que tanto pidiera—. Por cierto, soy Kate. ¿Puedo darte un abrazo? 


    —Claro —respondió Nathan sin perder la sonrisa. Era bueno que estuviese acostumbrado a estas muestras de efusividad, pues ella se lanzó sobre él y no solo para abrazarlo, además, aprovechó para plantar un sonoro beso en su mejilla. 


    —¿Señorita Rochester? —escuchó una voz con tono reprobatorio. Él se alejó de la mujer para encontrarse con la mirada fría de su padre—. Aquí se le paga para trabajar, no para comportarse como una adolescente dejando caer las bragas por un artista cualquiera. 


    Nathan trató de no sentirse ofendido por tan despectivas palabras. Él no era un artista cualquiera, durante los años que llevaba en la música había conseguido cultivar una próspera carrera, sus discos se vendían por millones a nivel mundial y su rostro era conocido en todos lados. 


    —Lo lamento, doctor Henderson —se disculpó la chica bajando la cabeza y regresando a su sitio. 


    Aaron pasó por su lado sin molestarse en saludar a su hijo y entró en el consultorio. Nate sintió pena por ella, así que tomó una libreta y un bolígrafo que estaban sobre la mesa y le escribió una nota. La dejó a su lado y, con un guiño, siguió a su padre. La chica soltó un gritito de felicidad cuando leyó las palabras escritas en ella.


    


    «Para Kate, cuya sonrisa puede alegrar el día de cualquiera».


    Nathan Henderson


    


    Aaron ya se encontraba acomodado en la silla detrás de su escritorio cuando su hijo entró.


    —Te agradecería que cuando vengas no pongas patas arriba al personal, eso no da buena imagen a la clínica. 


    —Es bueno verte a ti también, papá, y, claro, no hay que desordenar tu amada clínica, los santos no permitan que tu bien más preciado tenga una sola mancha. 


    —¿Cuándo regresaste? —preguntó Aaron sin perder su actitud distante. 


    —Ayer. 


    —Así que debo suponer que ya viste a Joshua.


    —Por supuesto, pasé la noche en su apartamento. 


    —No debería extrañarme que no lo haya mencionado esta mañana cuando lo vi, tu hermano vive para cubrir tus espaldas. —Nathan lo observó intentando aparentar una calma que estaba lejos de sentir. Deseaba haber escuchado a su instinto cuando le gritaba que no fuera allí—. ¿Te contó que terminó su relación con Adele? —preguntó Aaron acomodándose mejor en su silla.


    —Josh no terminó con ella —aclaró Nate en defensa de su hermano—. Adele lo dejó porque consideró que su trabajo era más importante. 


    Su padre bufó en un tono despectivo.


    —Tal vez si él hubiese actuado de otra forma, ella habría considerado que valía la pena quedarse. Las mujeres prefieren a los hombres fuertes que les den una sensación de seguridad. 


    —Lamento informarte, papá, que en esta época las damas son independientes, prefieren abrirse su propio camino y no necesitan un hombre para sentirse seguras. 


    —Supongo que el pensamiento tuvo que cambiar obligatoriamente cuando aparecieron los hombres sin futuro alguno. 


    «Como tú». Aunque su padre no dijo esas palabras, no fue necesario. Conocía bien a su progenitor para incluso saber lo que pensaba sin que se molestara en hablar. 


    —¿Qué tal estuvieron tus vacaciones? Cinco meses es demasiado tiempo para perder —declaró Aaron.


    Nathan apretó los puños y la mandíbula. Presentarse en la clínica había sido un error, lo supo en el instante en que ni siquiera fue saludado correctamente por el hombre que debía sentirse orgulloso de sus logros y que, en cambio, actuaba como si él le debiera algo.


    —Yo no estaba de vacaciones, pero eso ya lo sabes, y la gira fue un éxito, aunque eso a ti no te interesa. 


    —¿Vas a decirme una vez más que eso en realidad es un trabajo? —bufó el padre—. Trabajo es lo que hacemos tu hermano y yo aquí, salvar vidas, ayudar personas. 


    —¿En realidad tú eres capaz de ayudar a alguien con ese despotismo que te caracteriza? —demandó furioso, cansado de ser minimizado—. Tal vez Josh ayude a las personas, porque él sí ama lo que hace, pero tú solo te dedicas a alardear de tus logros médicos, como si no existieran miles de profesionales por ahí tan capaces o más que tú. 


    —Al menos yo tengo una profesión de verdad, no como tú, que te pasas la vida borracho y drogado, escudándote en la música para esconder tu mediocridad. 


    Nathan se obligó a detenerse antes de estampar su puño en el rostro de su padre y tal vez ganarse el infierno en el proceso. Lo miró a los ojos sin molestarse en esconder su resentimiento. 


    —Aquí el único mediocre eres tú, papá, que te ocultas tras una fachada de médico reputado para no reconocer que hiciste a tu familia a un lado, que nunca estuviste presente para apoyar a tus hijos, y que tu mujer murió sola y enferma en una cama, a pesar de que tu eres dueño de una de las más prestigiosas clínicas de la ciudad. Te dedicaste a construir tu propio templo olvidándote de lo que de verdad importaba. Tal vez lo que en realidad te molesta es que yo no haya querido ser como tú, que no permití que me manejaras a tu antojo y dirigieras mi vida, porque eso es lo único que sabes hacer bien, creerte el dueño de todos y querer trazar sus caminos como a ti mejor te convenga. ¿Y sabes qué? Me alegra no haberte hecho caso, porque odiaría parecerme en algo a ti. 


    Dicho esto, se puso de pie y salió hecho una furia, lamentando una vez más haber ido. Esa era la sensación que conseguía siempre que tenía que encontrase con su padre, por eso lo evitaba lo máximo posible. Si no fuera porque Josh se había esforzado por mantenerlos unidos luego de la muerte de su madre, posiblemente él nunca habría vuelto a dirigirle la palabra. 


    


    


    

  



  

    



    

      [image: ]

    


    


    


  





    7


    


    


    


    


    Sentado en su consultorio, Joshua recreaba en su mente una y otra vez el beso compartido con Harmony. No había sido ético ni responsable besar a una paciente, y menos estando ella todavía internada en el hospital, pero no conseguía sentirse culpable y mucho menos arrepentirse, en cambio, sabía que lo iba a hacer de nuevo apenas la viera otra vez. La suavidad y dulzura de sus labios lo hacían sentir embriagado, y la chica lo fascinaba de una forma que ni siquiera podía explicar. 


    Un llamado a la puerta interrumpió sus pensamientos y luego la cabeza de su hermano asomó por esta cuando se abrió.


    —Oye, ¿puedo pasar? —preguntó Nate, aunque igual entró antes de que Joshua respondiera.


    —Idiota, no sé para qué preguntas si de todos modos vas a entrar —respondió con una sonrisa. Se dieron un corto abrazo y Josh lo invitó a sentarse—. Asumiré que estás aquí porque reconsideraste la idea de visitar a papá. 


    —Y no sabes cuánto me arrepiento. 


    —Eso quiere decir que ya lo viste —afirmó más que preguntar, pues el gesto de su hermano solo podía significar dos cosas: o acababa de morder un limón muy ácido, o se había encontrado con su padre. Eligió la segunda opción, ya que era de Aaron de quien hablaban. 


    —Prefiero no hablar del asunto, ser el caso perdido no es muy reconfortante —declaró Nate y Josh pudo detectar cierto rencor en su voz.


    —No lo tomes como algo personal, para papá nadie nunca será suficiente, no pienses que eres el único receptor de sus críticas, yo tengo que escucharlo a diario decirme cómo algunos otros médicos de la clínica lo hacen mejor que yo, o cómo debo esforzarme más para parecerme a este o aquel. 


    —Eso es una mierda, lo sabes, ¿verdad? Tú eres maravilloso en lo que haces, yo nunca habría podido alcanzar ese nivel de pasión por la medicina. 


    —Creo que cada uno de nosotros es bueno en lo que hace, sin importar qué tan alejadas estén nuestras profesiones una de la otra. Tú eres un músico excelente y yo soy tu mayor fan. 


    —Por favor, no te lances sobre mí ni me pidas un autógrafo —bromeó Nathan y la tensión desapareció del ambiente. 


    —Imbécil, si te fracturas una pierna y te traen conmigo, me aseguraré de romperte la otra por accidente. 


    La charla cambió a una más agradable. Era así como funcionaban los gemelos Henderson, siempre se daban ánimo el uno al otro; formaban un frente unido que difícilmente se podría derrumbar. 


    —Ya es hora de irme —anunció Nathan con una mueca—. Tengo que reunirme con Cynthia. 


    —Y eso no te hace más feliz que tu encuentro con papá, por lo que veo. 


    —La verdad es que estoy pensando cambiar de representante —confesó.


    —¿No van bien las cosas con ella? —Josh conocía la historia de su hermano con la mujer. 


    —Profesionalmente no tengo quejas, ella es muy buena en lo que hace, el problema radica en que parece que no puede aceptar que lo que hubo entre nosotros fue solo sexo y que se terminó. Es molesto como el demonio verla lanzar miradas y comentarios afilados cada vez que me ve con otra mujer. Ya no soporto esa mierda, me tiene harto. 


    —Tal vez sí sea lo mejor que te alejes de ella, Cynthia parece obsesionada contigo y eso puede resultar peligroso. 


    —No creo que esté tan loca como para hacer algo en mi contra, pero sí es verdad que lo suyo raya en la obsesión —comentó Nate poniéndose de pie. 


    —Solo ten cuidado —pidió Joshua comenzando a sentirse preocupado por su hermano—. Te acompaño a la salida, aprovecho que tengo que ir a revisar a algunos pacientes. 


    [image: ]


    Los hermanos caminaban por el pasillo enfocados en su charla. Ambos se detuvieron de golpe cuando escucharon una melodiosa risa y siguieron el sonido hasta encontrarse con Harmony, que hablaba con algunos enfermeros mientras movía a uno y otro lado la silla de ruedas en la que estaba sentada. 


    Joshua enseguida revivió el beso de esa mañana y deseó lanzarse sobre ella y besarla de nuevo, aunque sabía que eso era imposible en el pasillo lleno de personas que iban de un lado a otro.


    —Señorita Reed, es bueno verla tan animada —saludó mirándola embelesado. 


    A su lado, Nathan sintió que la respiración se atoraba en su garganta. 


    —Doctor, Henderson, qué gusto verlo —saludó Harmony un poco tímida recordando el suceso del beso. En ese momento, se fijó en el hombre que lo acompañaba y sus ojos se abrieron con asombro—. Vaya, hay dos como usted —expresó fijándose en Nate, aunque al mismo tiempo reparó en las diferencias entre ambos. Donde Joshua era calma y elegancia, con su porte sofisticado y su cabello rubio perfectamente peinado, el otro parecía el típico chico rebelde, con los tatuajes que asomaban por la manga de la chaqueta y el corte de pelo más largo arriba y corto a los lados.


    —Pero yo soy más guapo —agregó Nathan con una sonrisa. 


    —Yo diría que más bien son como la luz y la oscuridad —declaró Harmony fascinada. 


    —Él es mi hermano, Nathan —lo presentó Josh.


    —Nathan Henderson, un placer conocerte, hermosa. 


    Harmony lo miró asombrada por un momento.


    —¿Como el Nathan Henderson de la banda Dark Soul? —preguntó.


    —Vaya, ¿así que me conoces? —interrogó satisfecho. 


    —No, en realidad no te conozco —confesó ella haciendo que la satisfacción se borrara de su cara y una amplia sonrisa se pintara en la de Josh—, pero mi amigo Dylan es tu fan y se la pasa hablando de tu banda. 


    —Oh —fue todo lo que logró decir. 


    Joshua hizo todo lo que pudo para no dejar salir una carcajada cuando vio la decepción de Nate; seguramente pensó que Harmony era una de sus admiradoras y se lanzaría sobre él rogándole un poco de atención. 


    —¿Por qué está fuera de su habitación, señorita Reed? —preguntó. 


    Ella enseguida cambió la atención de su hermano y la centró en él. 


    —Estaba aburrida. ¿Alguna vez ha escuchado que si usted tiene un perro y se va de casa y lo deja solo, este se estresa y comienza a destruir sus cosas? Pues bien, así me sentía, tanto que temí que en cualquier momento comenzaría a morder el colchón o la almohada, o peor aún, iría por las pantuflas de la señora Flanagan, mi vecina de habitación. 


    Nathan dejó salir una carcajada y Joshua sonrió mientras negaba con la cabeza. 


    —Entiendo, bueno, entonces la dejo para que siga entreteniéndose y no termine mordiendo las pantuflas de su vecina. 


    —Que tengan un buen día —saludó Harmony comenzando a girar las ruedas de su silla para regresar a su habitación. 


    Nate la miró una última vez antes de seguir a su hermano.


    —Ni lo pienses —advirtió Joshua y sonrió, sabedor de lo que pasaba por la cabeza de su gemelo.


    —¿Y cómo es que sabes lo que estoy pensando?


    —No es muy difícil adivinarlo a juzgar por la forma como la estabas mirando —declaró seguro de no equivocarse. Ellos habían sido compañeros de aventuras, hicieron muchas cosas juntos en la adolescencia y posteriormente en la universidad, donde su hermano estuvo un año antes de retirarse y dedicarse por completo a su pasión por la música. 


    —¿Cuál es su historia? —preguntó Nathan pensando en la chica. 


    —Llegó hace dos semanas, un auto la arrolló y la dejó tirada en la calle, los vecinos llamaron a la ambulancia y llegó muy mal herida. Su pierna estaba fracturada y tenía una contusión leve en la cabeza. 


    —Pero ya parece estar bien, ¿por qué sigue aquí todavía? 


    —Harmony no tiene familia, ni quien se haga cargo de ella y no cuenta con nadie que pueda ayudarla en su situación. Podríamos darle de alta, pero con una pierna escayolada no creo que pueda valerse sola, así que decidí mantenerla aquí hasta que le sea retirada, y eso será en otras dos semanas. 


    —Entonces es una habitante permanente de la clínica —comentó Nathan. 


    —Así es, como profesionales se vería bastante mal que lancemos a la calle a un paciente que no puede valerse por sí mismo, eso no ayudaría mucho en la imagen que queremos presentar de la clínica. 


    —Interesante —dijo Nate.


    Josh esperó que agregara algo más, pero al no hacerlo decidió preguntarle. 


    —¿Qué es lo que te parece tan interesante? 


    —Que papá accediera a permitir que una paciente que medicamente está bien y no necesita cuidados se quede aquí. 


    Josh hizo un gesto negativo con la cabeza al tiempo que metía las manos en los bolsillos de su pantalón. 


    —Eso tal vez se debe a que él no tiene conocimiento de esto, fue una decisión mía —confesó sin ninguna vergüenza por engañar a su progenitor.


    —Eso es más lógico, ahora todo tiene sentido. Entonces te gusta. 


    Josh pensó en negarlo, pero luego se dio cuenta de que no tenía sentido, ellos no tenían secretos.


    —Así es, esta mañana la besé y todavía sigo rememorando aquel beso. 


    —Ella es realmente linda, entiendo por qué te atrae. —Nate permaneció en silencio, pero su gemelo supo enseguida lo que estaba rondando su cabeza.
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    Luego de despedirse de Joshua, Nathan llamó a Cynthia para que se encontraran y no le extrañó nada que le pidiera verse en su casa. Sabía que su esposo estaba de viaje y tal vez ella tenía la vaga idea de que esa sería una buena oportunidad. Pues bien, él no estaba dispuesto a ponérselo tan sencillo, así que la citó en su oficina, donde pasaba tiempo componiendo las canciones de la banda. Ese era un lugar seguro; sabía que Theo estaría allí, y, además, llamó al resto de sus compañeros. Después de todo, ellos también tenían que estar de acuerdo en que terminaran el contrato con Cynthia. 


    —¿Qué tal, viejo? —saludó cuando entró y halló a Theo.


    —Nate, ¿cómo va todo? ¿Feliz de estar de regreso? —preguntó el chico ordenando una pila de papeles que contenían las letras de las canciones que Nate componía. 


    —No puedo negarlo, las giras son agotadoras. 


    —Sobre todo en tu caso, que trabajas doble, en el escenario y en la cama con las groupies —se burló Theo. 


    —Imbécil —lo insultó Nate riendo. 


    —No esperaba que vinieras hoy, pensé que ibas a tomarte unos días libres —dijo el chico acercándose al refrigerador para sacar dos cervezas y entregarle una a su amigo. 


    —En realidad no vine a trabajar, tengo una reunión con Cynthia. 


    Theo hizo una mueca, la mujer le resultaba desagradable. En su opinión, era una víbora muy venenosa. 


    —Ya veo, entonces me imagino que prefieres que me vaya y los deje solos.


    —No es necesario, quédate y termina lo que estabas haciendo, los demás no deben tardar en llegar, los cité a todos. 


    Unos minutos después, los otros integrantes de la banda comenzaron a llegar. Jonathan fue el primero en hacer su aparición. Era un tipo serio y tosco la mayor parte del tiempo; con treinta y cinco años era el mayor de todos y también el integrante más nuevo, se había unido a ellos cuando el guitarrista que tenían tuvo que ser internado en un centro de rehabilitación por su problema con las drogas. Tenía la cabeza rapada y vestía ropa de cuero todo el tiempo. Una gran parte de su cuerpo estaba cubierta de tatuajes. Hablaba poco y se integraba menos, sin embargo, era un monstruo con la guitarra, por lo que a nadie le importaba mucho si se parecía más a un tempano de hielo. 


    Lo siguió Rubens, amigo de Nathan desde la escuela preparatoria y con quien había fundado la banda. Era un sujeto que podría engañar fácilmente con su aspecto de nerd, con sus jeans ajustados, camisas de cuadros y lentes con marco negro. Lo único que lo delataba eran los tatuajes en sus brazos y cuello, incluso tenía uno en la sien. A las chicas parecía encantarles este aspecto de cerebrito salido del infierno, porque caían sobre él como las moscas.


    —Mierda, Nate, tienes que dejar de hacer estas malditas reuniones tan temprano —se quejó Michael, entrando de último y acostándose en el sofá más grande. 


    Era primo de Rubens y se había unido a la banda cuando tenía dos años de formada. Luego de que pasaran por varios bajistas sin conseguir uno que encajara en el puesto, por fin Michael dio la talla y se quedó. Su cabello rubio caía hasta más allá de sus hombros y era común verlo usando jeans rotos y camisetas sin mangas. A pesar de su alocada personalidad, era el único de la banda que no tenía tatuajes, los demás aprovechaban para burlarse de él y decirle que temía a las agujas. 


    —Son las tres de la tarde, imbécil —lo regañó Nathan. 


    —Lo que sigue siendo demasiado temprano para mí —se defendió el aludido. 


    —¿A qué se debe la reunión? —preguntó Rubens encendiendo un cigarro. 


    Nathan los miró a todos, esperando que estuviesen de acuerdo con su decisión. 


    —Decidí que voy a anular el contrato con Cynthia y que busquemos otro representante. 


    El silencio se hizo en la habitación, y temió que alguno protestara.


    —Pues ya era hora que nos deshiciéramos de ella, la mujer es asfixiante, por decirlo de alguna forma —declaró Rubens dejando salir el humo del cigarro por la nariz—. Sabía que meterla en tu cama te traería problemas tarde o temprano, ella no es de las que aceptan un no por respuesta. 


    —Gracias por recordármelo —comentó Nate con sarcasmo. 


    —Yo no tengo ningún problema con quien nos represente, siempre y cuando me dejen dormir —declaró Michael. 


    —En serio, hermano, debes dejar de consumir drogas, esa mierda te está tostando el cerebro —le dijo Nathan.


    —Que te jodan —le respondió Michael desde su posición enseñándole el dedo medio. 


    —¿Qué hay de ti? —preguntó Nathan a Jonathan, el único que no había dicho nada. 


    Este se encogió de hombros con su forma despreocupada de siempre. 


    —Estoy de acuerdo con cualquier decisión que tomen, a mí no me afecta que ella se vaya o se quede. Siempre y cuando la banda siga como está, y el nuevo representante nos lleve por buen camino, cualquier cambio me daría igual. 


    —Alabados sean los acuerdos, ¿ya me puedo ir? —preguntó Michael. 


    —¿Puedes dejar de ser un hijo de puta imbécil por un momento? —gruñó Rubens. 


    —Oye, mi mamá, o sea, tu tía, no es puta, o al menos no que yo sepa. A no ser que haya cambiado de oficio luego de casarse con papá. Además, tengo que ir a preparar todo, ya saben que esta noche es mi fiesta de cumpleaños y tienen que estar ahí, si no van, les mandaré a romper las piernas y los brazos a todos. 


    —Ya, cálmense. No, Michael, no puedes irte —advirtió Nathan—. Cité a Cynthia para informarle lo que decidiéramos y no creo que tarde en llegar.


    —Con mayor razón tengo que huir, no quiero estar presente cuando le informes que además de privarla de tu pene, ahora la despojas de su trabajo, se pondrá histérica. 


    —Estoy de acuerdo con él —dijo Rubens. 


    —Gracias, cabrones, qué afortunado soy por tenerlos de amigos. —La voz de Nate estaba cargada de sarcasmo. 


    Los primos rieron y chocaron las manos, lo que los hizo merecedores de una mirada asesina por parte del líder de la banda. 


    —Yo no tengo que estar presente para darle las malas noticias a la histérica, así que me voy —dijo Theo levantándose. 


    —Al menos deberías darnos apoyo moral. 


    Theo giró en dirección a Michael, que era el que había hablado, y le dio una sonrisa.


    —Olvídalo, te daré apoyo moral esta noche en tu fiesta mientras bebo todo tu licor. 


    —Echaré cianuro en tu bebida —amenazó Michael. 


    Theo rio y se despidió con un movimiento de la mano. Salió justo en el momento en que llegaba Cynthia y pasó por su lado sin molestarse en saludarla. Ya no le importaba mostrarle su desagrado, total, iban a despedirla y no tendría que verla más. Ella alcanzó a emocionarse al verlo irse, pensando que Nathan se quedaba solo, pero su buen humor cambió cuando se encontró a la banda en pleno. 


    —¿Qué hacen todos aquí? —demandó caminando hasta dejar su bolso de diseñador sobre una mesa. Giró para enfrentarlos con los brazos cruzados. 


    —Te dije que teníamos que hablar —le recordó Nate.


    —Así es, pero no mencionaste que estarían todos en la reunión —se defendió.


    —¿Qué esperabas, Cynthia? —preguntó Rubens—. ¿Qué ibas a llegar y encontrar a Nate desnudo y con una erección del tamaño del tronco de un roble esperándote para empalarte contra la pared? 


    Cynthia lo fulminó con la mirada. Él no era su persona favorita, y menos desde que intentó meterse en su cama y el chico la alejó, dejándole claro que no pensaba dormir con las sobras de Nathan. 


    —Apuesto a que debajo de esa gabardina ni siquiera trae ropa interior —agregó Michael y ambos rieron. 


    —¿Pueden dejar de actuar como un par de imbéciles sin cerebro? —les gritó ella—. No es mi culpa que ambos estén acostumbrados a las zorras que se quitan la ropa solo con que ustedes chasqueen los dedos.


    —Ellos están aquí porque el tema que quiero tratar contigo nos concierne a todos —intervino Nathan—. ¿Por qué no tomas asiento, Cynthia? Hay algo que queremos decirte. 


    Ella lo estudió con cierta sospecha, pero luego hizo lo que le había pedido y buscó un lugar alejado de Michael y Rubens. Se sentó con la espalda recta y las piernas cruzadas, luciendo sus altos tacones. 


    —¿Y bien? —demandó en apariencia tranquila, aunque en el fondo estaba temerosa por lo que fueran a decirle. 


    —Hemos decidido que vamos a terminar el contrato que tenemos contigo —le informó Nate sin rodeos. 


    La mujer se puso de pie como impulsada por un resorte. 


    —¿Terminar el contrato dices? 


    —Así es, buscaremos a otra persona para que nos represente.


    —Esto tiene que ser una broma, le he entregado cinco años de mi vida a esta maldita banda, ustedes no serían nada sin mí. Cuando los conocí, no eran más que unos perdedores llenos de sueños que nunca se habrían cumplido si no fuera por mi impecable trabajo. 


    —¿Terminaste con tu discurso? —preguntó Nathan—. ¿Tú de verdad crees eso de que no lo habríamos conseguido sin ti? Llevamos cinco años escuchando tu mierda de lo buena que eres y de todo lo que hiciste por nosotros, pero en realidad todo es fruto de nuestro esfuerzo, somos talentosos, Cynthia, y eso no lo hubiese conseguido nada de lo que tú hicieras. Además, no puedes quejarte, te has llevado una buena tajada de nuestras ganancias. 


    —No creas que vas a apartarme así no más. No crea ninguno que puede hacerlo, tengo influencias y las moveré para arruinarlos. Voy a interponer una demanda tan jodida que terminará con todos sus culos arruinados. 


    —Haz lo que quieras, pero estás despedida, y no te preocupes, recibirás una buena compensación monetaria. 


    —¡Vete a la mierda, Nathan! ¡Váyanse a la mierda todos! —les gritó antes de salir dando un portazo. 


    —Vaya, parece que no se lo ha tomado muy bien —comentó Rubens con ironía.


    —¿Y qué esperabas? —sonrió Nate y frunció los hombros—. Cynthia no es de las que aceptan las cosas tan fácilmente. Estoy seguro de que tendremos noticias suyas muy pronto. 
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    Esa noche, cuando Nathan llegó a la casa de Michael para la fiesta, había personas por todos lados, muchos de ellos pertenecientes al mundo de la televisión y la música. Una que otra groupie que tuvo la fortuna de ser invitada y los demás integrantes de la banda. Rubens se hallaba acompañado de una conocida modelo y Jonathan estaba con su esposa. Michael bailaba sobre una mesa sin camiseta, una clara señal de que ya había bebido más de la cuenta. Caminando en medio de la multitud, tropezó con Megan, no sabía por qué estaba allí si siempre mostraba una abierta animadversión por el festejado. 


    —Hola, Nate —saludó ella con su tierna sonrisa de siempre. 


    —¿Qué tal, Meg? ¿Divirtiéndote? 


    —No mucho —respondió con un encogimiento. 


    —Hey, Nate. —Theo, que apareció de alguna parte, se acercó poniendo un brazo alrededor de sus hombros, o intentándolo, ya que Nathan le sacaba al menos una cabeza de altura. 


    —¿También estás pasado de copas? 


    —Bah, por supuesto que no, apenas he bebido un par de cervezas, solo me estoy divirtiendo con el espectáculo que está dando Michael, mañana eso saldrá en todos los diarios. Imagina los titulares sangrientos: «Bajista de la banda Dark Soul, quien se encontraba bajo los efectos del alcohol y las drogas, dio un lamentable espectáculo durante su fiesta de cumpleaños». 


    Nate hizo una mueca sabiendo que Theo estaba casi en lo cierto. Entre los asistentes había al menos tres periodistas que conocía. 


    —Sí, vamos a tener que decirle que recoja su mierda, ahora mismo con Cynthia amenazando con demandarnos no necesitamos su mala prensa salpicándonos. 


    —¿Por qué quiere demandarlos Cynthia? —preguntó Megan. 


    Los amigos se habían olvidado de su presencia, pues la chica, a pesar de ser agradable, a veces era tan silenciosa que se hacía invisible. 


    —Porque Nathan decidió despedirla —respondió Theo.


    —Vaya, eso no debe de haberle gustado mucho —comentó—. Aunque la bruja se lo merecía. 


    Esto último lo dijo tan bajo que a Nathan le pareció haberla escuchado mal. Y dado el carácter tranquilo de Meg, seguramente así era. 


    


    Decidió separarse de sus amigos y mezclarse con los otros invitados, saludó a varios conocidos y se detuvo a hablar con ellos. Un mesero le entregó una copa de coñac, que bebió despacio. Por alguna razón, esa noche no estaba muy deseoso de emborracharse. 


    —Nathan Henderson —dijo una voz femenina a su espalda y cuando giró se encontró con Anna Perkins, una actriz con la que había tenido una aventura de una noche el año anterior. 


    —Anna, que placer verte, no sabía que Michael te había invitado —saludó acercándose para besar su mejilla. 


    —Te confieso que me sorprendió su invitación, pero no podía desaprovechar la oportunidad de verte. 


    —A mí también me da gusto encontrarte aquí, ¿te invito un trago? —interrogó haciendo un gesto hacia el bar.


    La mujer aceptó con una sonrisa. Desde la noche en que consiguió tener al vocalista de la banda en su cama no había podido olvidarlo. Ningún otro hombre la había hecho sentir como él, así que no iba a dejar pasar la oportunidad de tenerlo de nuevo esa noche y todas las que pudiera. 


    Nate y Anna bebieron y charlaron de sus respectivas carreras, ella le habló de la película que estaba rodando en ese momento y él le contó anécdotas de su gira, por supuesto, obviando muchos de los detalles sobre las mujeres con las que estuvo. Hacia la medianoche ya estaban tan cerca que incluso se besaban, así que Nate supo que era el momento de invitarla a un lugar más tranquilo. Cuando le propuso ir a su casa, ella ni siquiera lo dudó antes de aceptar encantada. Salieron de la fiesta rumbo al auto, tomados de la mano y devorando sus bocas, él abrió la puerta del lado del pasajero para que ella se acomodara, luego, dando un rodeo, se acomodó en el asiento del conductor. La mujer estaba desesperada, así que apenas lo tuvo a su lado, se subió a su regazo y lo besó con pasión. Las manos de Nathan exploraron el cuerpo femenino, bajando los delgados tirantes del vestido para exponer los pechos. En cuanto los tuvo libres, se apoderó de uno de sus pezones, que mordisqueó y succionó, llenando a su compañera de placer. Sabía que debía ponerse en marcha, pues cualquiera que saliera en ese momento vería el espectáculo que estaban dando, pero estaba tan consumido que se olvidó de ser cauteloso. Una de sus manos se coló bajo el corto vestido buscando el húmedo centro, y cuando lo encontró, hizo a un lado su fina ropa interior y enterró dos dedos con violencia, haciéndola gritar. 
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    El espectro vio a los amantes salir de la fiesta. La puta riendo mientras él la besaba, supo que conseguiría su objetivo: tenerlo en medio de sus piernas. La odió por eso, como odiaba a todas las que pudieran tener al hombre que le pertenecía. Apretó sus manos en puños contando hasta diez para tratar de calmarse, no importaba que ella lo tuviera esa noche, porque, al igual que con las demás, esa sería la última. 
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    Nathan seguía con su mano enterrada en medio de las piernas de Anna, mientras ella la cabalgaba cuando su teléfono sonó interrumpiéndolos. Lo ignoró, pero este volvió a sonar varias veces más. Molesto, alargó la mano libre para apagarlo, cuando vio el nombre de su hermano en la pantalla. Esta vez, sin dudarlo, le dio a la tecla de responder. 


    —Josh, ¿qué sucede? —preguntó sin dejar de mover sus dedos en el interior de la mujer. Ella gemía demasiado fuerte y estaba seguro de que su hermano lo escucharía. 


    —Estás con una mujer —dijo este—. Lamento molestarte, pero papá se puso mal, ahora lo están llevando a la clínica y yo me dirijo allí, pensé que tal vez te gustaría saberlo. 


    —Papá siempre tan oportuno —se quejó—. Nos vemos allá. 


    Colgó y tomando la cabeza de la mujer, juntó sus labios con los de ella, e invadiendo su boca con su lengua, imitó el movimiento que estaban haciendo sus dedos. Anna se aferró a sus hombros y gritó cuando el orgasmo la alcanzó. 


    —Cielos, Nathan, si esto es lo que consigues con tu mano, no quiero esperar a que me muestres el resto. 


    —Lo lamento, cariño, pero no te voy a poder mostrar más, tengo que irme. 


    Ella hizo un puchero que le pareció bastante infantil.


    —¿En serio? ¿Vas a dejarme así?


    —Lo siento de verdad, Anna, no quiero ser un idiota, pero mi hermano acaba de llamarme para decirme que mi padre se puso mal y tengo que ir a la clínica. 


    —Esa es la excusa más poco original que he escuchado. 


    —No tengo tiempo para discutir, puedo acompañarte de regreso a la fiesta o a tu auto.


    —Yo no necesito que me acompañes a ningún lado, puedo cuidarme sola. 


    Le lanzó una mirada airada y se bajó del auto dando un portazo y acomodándose el vestido. Nate ni siquiera se molestó en mirar en su dirección cuando pisó el acelerador y salió rumbo a la clínica. 
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    El espectro mostró una amplia sonrisa de satisfacción cuando vio a la mujer salir del auto de Nate. Había estado observándolo todo: lo vio pegado a sus pechos y a ella retorciéndose de placer en su regazo, pero no la llevó a su casa. No sabía cuál era el motivo, pero no importaba, su destino estaba marcado desde el momento en que puso los ojos en «su hombre». La siguió en silencio mientras ella caminaba hacia su auto y, antes de que pudiera entrar en él, la agarró por el cabello y estrelló su cabeza con fuerza contra la puerta. La mujer quedó inconsciente al momento y el espectro la empujó en el asiento del pasajero y se acomodó en el puesto del conductor. Rebuscó en el bolso de su víctima por las llaves del auto y salió de allí, no sin antes asegurarse que nadie hubiese visto lo que acontecía. 


    «Es una suerte que el imbécil de Michael viva en la zona más alta de Bel Air», pensó el espectro. Eso le ayudaba en sus propósitos, la casa se encontraba en una colina a un lado del océano, lo que le permitiría deshacerse del cuerpo con facilidad. 


    Cuando encontró un lugar que le parecía adecuado detuvo el auto y giró la cabeza en dirección a la zorra que seguía inconsciente. Lamentó que no fuera a disfrutar tanto de su muerte, aunque eso no era suficiente para hacer que se detuviera. Sacó el cuchillo que siempre llevaba escondido en algún lugar de su ropa cuando iba donde supiera que Nathan podría encontrar a una mujer que lo atrajera, y recorrió la mejilla de la actriz, dejando una línea roja de la que brotaron unas gotas de sangre. La conocía y sabía que, a diferencia de sus otras víctimas, esta sería de noticia nacional. Eso hizo que sonriera más: una perra famosa muriendo en sus manos. Usó el cuchillo para cortar el vestido, dejando su pecho al descubierto; ella se removió y sus ojos comenzaron a abrirse. Parecía que, después de todo, si estaría lúcida para presenciar su asesinato. 


    —¿Qué… quién eres? —balbuceó ella pegándose a su lado de la ventana y buscando con su mano el seguro para abrir la puerta. 


    —Él me pertenece —le dijo el espectro.


    —Estás demente, no sé de qué hablas. 


    —Nathan. Tú, al igual que las otras putas, pensaste que podrías tenerlo, pero todas no son más que sucias mujerzuelas que se abren de piernas para él con solo sonreírles. 


    Ella logró encontrar el seguro y lo activó, pero antes de que pudiera abrir la puerta, el espectro se lanzó en su dirección y clavó el cuchillo en su pecho. Un gritó ensordecedor se quedó atorado en el interior del vehículo y los sollozos y súplicas se perdieron en medio de la soledad de la noche. El arma cortó con violencia, desgarrando tejidos hasta que la víctima dejó de luchar. Sus ojos abiertos contaban el tormento sufrido antes de que la vida abandonara su cuerpo. Como siempre, el espectro se aseguró de trazar la palabra que se había convertido en su marca personal desde que comenzó a matar en nombre de su «amor» por Nathan Henderson. Con una sonrisa siniestra y una mirada carente de emoción, pasó sus dedos trazando las cuatro letras, luego se los llevó a la boca y probó el sabor metálico de la sangre. Un suspiro abandonó su pecho. Se bajó del vehículo, no sin antes asegurarse de ponerlo en neutro, y lo empujó para que comenzara a rodar. Se quedó de pie, con una sonrisa satisfecha, viendo como se deslizaba colina abajo hasta dar una voltereta y caer por el acantilado hacia el mar. 
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    Joshua se paseaba de un lado a otro, hacía al menos una hora que su padre había sido ingresado y todavía no tenía noticias. Su preocupación menguó un poco cuando vio llegar a su hermano.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó este en cuanto lo vio—. ¿Ya lo revisaste?


    —Todavía no sé nada, el doctor Truman, su cardiólogo, lo está atendiendo. Parece que su presión aumentó y estuvo a punto de sufrir un paro cardiaco. El ama de llaves llamó a emergencias y les explicó a los paramédicos que esta era la clínica de papá, por eso lo trajeron aquí. Yo no me hice cargo porque no es mi campo. 


    —Entiendo, entonces todo lo que nos queda es esperar.


    —Lamento haber interrumpido tu cita —se disculpó Josh.


    Nate le brindó una sonrisa.


    —Creo que me hiciste un favor. Además, ella no puede quejarse, la hice feliz antes de dejarla. 


    Joshua negó sonriendo, estaba seguro de que su hermano había complacido a la mujer antes de irse. Si había algo que Nate nunca dejaba a medias era el sexo. 


    


    Ya estaba amaneciendo cuando el doctor Truman salió por fin a darles noticias de su padre. Los tranquilizó diciéndoles que Aaron estaba bien, que solo había sido un aumento de la presión arterial debido al estrés. Los hermanos respiraron aliviados y a Joshua le agradó saber que, a pesar de la intransigencia de su progenitor, Nathan todavía se preocupaba por él. 


    —¿Vas a ir a descansar? —preguntó Josh a su hermano cuando el doctor Truman se marchó.


    —Creo que sí y tú deberías hacer lo mismo. 


    —Voy a dormir en mi consultorio un rato —dijo Josh negando—. De todos modos, mi turno comienza a las ocho y ya son casi las siete.


    —¿Estás seguro? Te ves agotado.


    —Estaré bien, vete tranquilo, te llamaré si ocurre alguna novedad. 


    —Nos vemos entonces. 


    Se abrazaron y Nate se encaminó a la salida para ir a su casa. No supo qué fue lo que lo llevó a cambiar de dirección y pasar del ala de emergencias a la de pacientes internos. Recordó que le había escuchado mencionar el apellido de la chica a Josh y agradeció que su memoria no lo hubiese borrado. Se acercó a la recepción. 


    —Buenos días —saludó a la enfermera que se encontraba de turno. Esta lo miró sorprendida un momento antes de devolverle la sonrisa.


    —Buenos días, tú debes ser el hermano de doctor Henderson, eres igual a él. 


    —Culpable —respondió con coquetería. La enfermera se sonrojó como hacían todas las chicas cada vez que él se mostraba amable—. No sé si es posible que me ayudes, vengo a ver a alguien, es una chica llamada Harmony Reed, la conocí ayer cuando vine a ver a mi hermano, pero no sé en qué habitación se encuentra. 


    —Oh, Harmony, por supuesto, es la paciente de la habitación 305, sigue por ese pasillo —explicó señalando la dirección.


    —Eres muy amable…


    —Donna, mi nombre es Donna.


    —Donna, te lo agradezco mucho. —Le hizo un guiño y se encaminó en la dirección indicada. 
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    Harmony estaba peinando su cabello luego de que la enfermera Maggy la hubiese ayudado a ducharse. Odiaba que la hiciera levantar tan temprano, pero parecía regla de la clínica despertar a los pacientes a la madrugada para que se bañaran, tal vez hubiese un buzón de sugerencias donde ella pudiera poner una nota diciendo que hacer a alguien bañarse a las cinco o seis de la mañana era un completo crimen. 


    Escuchó que llamaban a la puerta y se sorprendió, generalmente nadie llamaba y tampoco recibía visitas.


    —Pase —dijo, dejando el cepillo sobre la cama y esperando para ver de quién se trataba. Y su sorpresa fue mayúscula cuando vio aparecer el rostro que desde el día anterior estaba dando vueltas en su cabeza.


    —Hola —saludó Nathan con una sonrisa de dientes blancos.


    —Ho… hola —tartamudeó la chica.


    —¿Puedo pasar? 


    —Esto… claro. —Se dio un regaño mental por su estúpido tartamudeo. 


    —¿Cómo te encuentras hoy? —preguntó sentándose en el borde de la cama sin que ella lo invitara.


    —Estoy bien, la escayola es un poco molesta, pero espero que me la puedan quitar pronto. 


    —Mi hermano dice que será en dos semanas. 


    —Entonces estaré contando los días —comentó sintiendo el nerviosismo apoderarse de su cuerpo, no solo por el hecho de saber que estaría dos semanas más cerca Joshua, sino porque la presencia de su hermano la estaba perturbando de una forma que pensó que solo el doctor conseguiría. 


    —¿Tan mala es la atención? —interrogó con malicia, aunque ya por su hermano sabía qué tipo de trato estaba recibiendo.


    —No, claro que no, aquí todos son muy buenos, en especial tu hermano. 


    —Lo imagino. ¿Te gustaría salir a dar un paseo por el jardín? 


    Poniéndose de pie y sin esperar una respuesta, la levantó, y sentándola en la silla de ruedas, comenzó a empujarla fuera de la habitación. Harmony se aferró a los apoyabrazos desconcertada. 


    La llevó por los pasillos de la clínica hasta alcanzar el pequeño jardín donde tomaban el sol algunos pacientes, acomodó la silla a un lado y se sentó él en un banco. 


    —Así que cuéntame de ti, Harmony, ¿qué haces por la vida? —indagó inclinándose para apoyar los codos en las rodillas mirando fijamente al rostro de rasgos delicados. Comprendía bien por qué Joshua estaba fascinando por ella, era fácil dejarse hechizar por alguien así. 


    —No tengo muchas cosas interesantes que contar sobre mí, estudio Negocios y trabajo en una tienda de antigüedades. Bueno, en realidad no sé si después de dos semanas todavía conserve mi empleo. 


    —Entiendo, ¿y qué hay de tu familia? 


    Una sombra de tristeza cubrió el bonito rostro y sintió unos enormes deseos de abrazarla para darle consuelo.


    —Mis padres murieron cuando era niña, me crio mi abuela, pero ella también se fue hace dos años. 


    —Eres muy joven para estar sola, ¿puedo preguntarte cuántos años tienes?


    —Tengo veintiuno. 


    —¿Y no tienes novio? —inquirió de pronto pensando que esa era una posibilidad bastante grande. Se sintió mejor cuando la vio negar.


    —No, pienso que es muy difícil encontrar a esa persona especial de la que de verdad te enamores. 


    Nate la observó, pensando que él nunca había buscado a nadie especial de quien enamorarse, el amor no era algo que le importara, por lo que jamás tuvo sentimientos por nadie. Pero allí estaba, sentando en un banco de hospital a la siete de la mañana queriendo saberlo todo de Harmony. Un bostezo involuntario escapó de su boca y eso le hizo recordar que no había dormido en toda la noche.


    —Estás cansando —comentó la chica de forma dulce. 


    Nathan no pudo evitar mirar sus labios fijamente imaginando como sería besarla y envidiando a Josh por haberlo hecho ya. 


    —Lo siento, es que pasé la noche aquí con mi hermano, papá se puso mal y tuvieron que traerlo —respondió sin apartar los ojos de su boca. 


    —Oh, lo lamento, ¿él está bien?


    —Sí, gracias por preguntar. 


    —Tal vez deberías ir a descansar —dijo ella poniendo su mano sobre la de él. 


    Antes de que pudiera retirarla, Nate la retuvo sosteniéndola por un rato. 


    —Me iré solo si me dices que podré venir a verte de nuevo. 


    Harmony sintió el calor subir por sus mejillas. Él quería verla de nuevo, claro que no debía saber que se había besado con su hermano, y que volvería a besarlo con gusto si el doctor la buscaba. 


    —Está bien —aceptó sintiendo algo de culpa. No entendía por qué la presencia de Nathan hacía subir un extraño cosquilleo por su espina dorsal. 


    


    De regreso en su habitación, rememoró la visita recibida y se debatió entre sí contarle a Joshua o no, pero su debate terminó en cuanto el doctor entró y, sin mediar palabra, fue directo a ella, tomó su rostro entre las manos y la besó. Ella correspondió dichosa, saboreando el éxtasis que aquellos labios le provocaban. Joshua se inclinó, la levantó de la silla y sentándose en la cama, la acomodó en su regazo. La chica rodeó el cuello masculino con los brazos, pegándose a él. Josh sintió su miembro endurecerse cuando los pechos de Harmony se aplastaron contra su torso y deseó poder estar en otro lado, donde no corrieran el riesgo de ser atrapados si se atrevía a desnudarla y hacerle el amor. Sin embargo, no pudo contenerse de acariciarla y dejó que su mano vagara libre por la cadera y la pierna, incluso se tomó la libertar de levantar su falda para poder sentir su piel. 


    —Joshua —gimió ella llamándolo por su nombre, lo que hizo que su pasión aumentara.


    —Shhh, tranquila, solo déjame sentirte un poco. 


    Y de esa forma, Harmony, que se había mantenido lejos de los hombres y el sexo, permitió que el doctor Henderson llegara hasta el límite de rozar su sexo con los dedos cuando su mano viajó a lo largo de la cara interna de sus piernas. Se estremeció cuando la humedad brotó de ese lugar que clamaba por atención. 


    Él se encontraba tan embriagado por la chica en sus brazos, que estuvieron a punto de ser descubiertos. Por suerte, la enfermera que entró venía conversando con otra y abrió la puerta de espaldas a ellos. Joshua se apresuró en dejar a Harmony en la cama y fingir que usaba su estetoscopio para escuchar los latidos de su corazón. No pudo evitar la sonrisa que apareció en sus labios cuando escuchó el ruido de agitación que producía este, sabiendo que era por su causa. 
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    Cuando salía de la ducha, Nathan escuchó que llamaban a la puerta de su habitación. Se secó el cabello y se rodeó la cintura con la toalla para ir a abrir. 


    —Lamento molestarlo —se disculpó Rose, su ama de llaves.


    Ella era quien se encargaba de todo cuando Nate no estaba en casa. Una mujer eficiente a la cual apreciaba, sobre todo porque, al ser mayor, lo trataba más como a un hijo y jamás intentó lanzarse sobre él. 


    —¿Sucede algo? —preguntó, y antes de que Rose pudiera responder, Cynthia apareció por el pasillo. 


    —Necesito hablar contigo —demandó. 


    —Lo siento, señor, yo…


    —No te preocupes, Rose, por favor, retírate, yo lo arreglo. —La mujer asintió y se apresuró a desaparecer del lugar. Había visto a Cynthia antes y conocía sus ataques de histeria, por lo que no deseaba estar presente para presenciar otro de ellos—. Bien, Cynthia, si tienes algo que decirme, llama por teléfono y pide una cita, no tienes derecho a aparecerte en mi casa así no más —advirtió Nate. 


    —Es importante que hablemos —dijo la mujer, cambiando el tono de voz a uno más calmado. 


    Nate se debatió entre acceder a conversar o echarla de su casa. Al final decidió que lo mejor era escuchar lo que tuviera que decir, después de todo, aún tenía que deshacer el contrato que tenían con ella.


    —Espérame en la sala, en unos minutos bajo. 


    —¿Por qué no puedo esperar en tu habitación mientras te vistes? Después de todo, no es como si no te hubiera visto desnudo antes —dijo intentando acercarse a él. 


    Nate retrocedió y le dio un ligero empujón para impedirle entrar en su espacio personal. 


    —Si quieres que te escuche lo haré en la sala, si no, puedes irte por donde viniste. 


    —Como quieras —bufó y dándole la espalda, se marchó.


    Cuando varios minutos después Nathan bajó, la encontró acomodada en su sofá con la falda levantada enseñando las piernas. Él ni se molestó en mirar en esa dirección, no había nada allí que lo tentara. 


    —¿Y bien? ¿Qué es eso tan importante que me querías decir? 


    —¿Te has dado una vuelta por las noticias de Internet? —preguntó ella pasando un dedo de arriba abajo por su muslo. 


    —Cynthia, son las nueve de la mañana, no he dormido en toda la noche. Créeme, lo último que me interesan son las noticias de mierda que circulan por la red. 


    Viendo que su táctica de distracción no estaba funcionando la mujer se puso de pie. 


    —Pues debería de importarte, ya que todas hablan del deplorable espectáculo de Michael, hay fotos de él bailando desnudo rodando por toda la red, eso es una pésima publicidad para la banda. 


    —Te recuerdo que ayer te despedimos, así que lo que perjudique o no a la banda no es asunto tuyo. Si solo viniste a decirme eso, te lo agradezco, pero no es noticia que yo no sepa. 


    —También hay fotos tuyas pareciendo muy cercano a Anna Perkins —declaró con una mueca de odio.


    —Con quien yo sea cercano tampoco es asunto tuyo, Cynthia, así que creo que perdiste tu tiempo viniendo aquí.


    —Nate, por favor —suplicó acercándose para rodear su cuello con los brazos e intentando encontrar sus labios—. ¿Por qué me sigues haciendo esto? Tú sabes que yo te amo y haría cualquier cosa que me pidas, cualquiera, pídeme que me divorcie de Bentley y lo haré, solo déjame quedarme contigo. Nosotros somos fantásticos juntos, solo recuerda como éramos en la cama. 


    —¡Basta, Cynthia! —demandó desenredándose de ella y dando un paso atrás—. Por favor, deja de comportarte como una chiflada, no quiero tener nada que ver contigo, puedes quedarte con tu esposo. Solo sal de mi casa y no regreses a menos que quieras que pida una orden de alejamiento. 


    —Esto no va a quedarse así, Nathan, no puedes rechazarme y ya, como si fuera algo de usar y tirar, no sabes de lo que soy capaz. 


    —Yo no te usé Cynthia, en ese caso nos usamos los dos. Te recuerdo que te acostabas con tu ahora esposo cuando aún éramos amantes y luego te casaste con él. Así que no te debo nada, no te traicioné. 


    —Lo de Bentley fue solo por comodidad, tú no ibas a casarte conmigo.


    —No, definitivamente nunca hubiera considerado el matrimonio contigo, por eso es mejor que dejes de insistir y te quedes con la comodidad que te ofrece tu marido. El sujeto es un buen tipo y no se merece que le hagas esto. 


    —Yo no lo quiero a él, sino a ti. 


    —Lamento que tus sentimientos no sean correspondidos, yo lo único que quiero es que dejes de acosarme —gruñó Nathan comenzando a perder la paciencia. 


    Un extraño brillo de maldad apareció en los ojos de Cynthia, como una promesa.


    —Esto no se ha acabado —anunció antes de girarse y abandonar la estancia. 
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    Mientras veía algún aburrido programa de televisión y deseaba encontrarse en su casa, Harmony recordó que se había perdido dos de sus citas de los sábados con Dylan y que este debía estar preocupado. Su teléfono había desaparecido la noche del accidente y tenía la costumbre de no memorizar los números, por lo que no había podido comunicarse con nadie para decirles donde estaba. Necesitaba regresar a su hogar pronto, además de que no podía quedarse más tiempo allí, comenzaba a inquietarse en serio por cómo iba a pagar la cuenta. 


    La puerta se abrió y giró la cabeza, pensando que era la señora Flanagan, quien iba en las noches a conversar con ella, pero, en cambio, fue Joshua el que entró. 


    —Hola —la saludó el tiempo que cerraba la puerta.


    A ella no se le pasó que le había puesto seguro. La chica lo estudió mientras se acercaba, había abandonado la bata de médico y vestía pantalón gris oscuro y camisa blanca con los primeros botones desabrochados, dejando a la vista una porción de su pecho. 


    —Hola, doctor Henderson. 


    —Llámame Joshua o Josh, por favor. 


    —Ese es un nombre muy bonito —dijo mirándolo a los ojos mientras se acercaba. 


    —Gracias, ¿cómo estás? —le preguntó acariciando su cabello. 


    —Un poco aburrida —respondió con sinceridad—, además de que estoy preocupada —confesó.


    —¿Preocupada por qué? —indagó Josh llevando las caricias a su mejilla y bajando a su cuello. 


    —Porque… —se interrumpió cuando los dedos de él trazaron un camino desde su clavícula a su hombro.


    —Dime, amor ¿por qué estás preocupada? —A Harmony le encantó el apelativo cariñoso.


    —Porque llevo más de dos semanas aquí sin ninguna razón justificable y no sé cómo voy a pagar la cuenta, así que pensaba pedirte que me des de alta. 


    Él la estudió un momento sin abandonar sus caricias. 


    —Por eso no tienes que preocuparte. 


    —Claro que debo, mi sueldo es miserable, apenas si me alcanza para mis gastos, tengo unos ahorros, pero estos son para mis estudios, así que con tu permiso o sin él voy a irme.


    —Harmony, basta, te dije que no tienes que preocuparte de la cuenta, yo me encargo de eso. En cuanto a irte, ¿cómo se supone que lo hagas? No tienes a nadie que te ayude. 


    —Me las arreglaré bien sola, no te preocupes por eso. 


    —¿Y si te digo que no quiero que te vayas? —preguntó Josh mirando sus labios. 


    —¿Po… por qué no? 


    —Porque si te vas no podré estar pendiente de ti ni verte cuando quiera y mucho menos hacer esto —dijo bajando la cabeza y apoderándose de la boca de la chica. 


    Cuando la besó por primera vez, ella pensó que ese beso era el más arrollador que había recibido en su vida, pero se equivocaba, porque cada vez que sus labios reclamaban los suyos era como si un volcán estuviera a punto de entrar en erupción en su pecho. Gimió cuando él introdujo la lengua en su boca y recorrió cada rincón de esta. De algún modo él se las arregló para empujarla a un lado y acomodarse junto a ella en la cama sin dejar de besarla. 


    —Harmony, haces que pierda el control por completo —susurró sin apartase del todo de sus labios. 


    —¿Y eso es algo malo? —susurró ella de vuelta.


    —Aún estoy intentando descifrarlo, el problema es que cada vez que lo pienso, se siente demasiado bien. —Mientras hablaba su mirada estaba enfocada en la chica, sus ojos recorriendo su rostro y sus labios hinchados por el apasionado beso. 


    Joshua quería quedarse con ella, pero el cansancio comenzaba a pasarle factura, llevaba casi treinta y seis horas en la clínica. Pegándose más al cuerpo cálido de Harmony, cerró los ojos y comenzó a quedarse dormido, las suaves manos de la chica acariciaban su cabello induciéndole más en su letargo. 


    —¿Josh? —lo llamó ella unos minutos después, al darse cuenta de que se había quedado dormido. 


    Él se irguió luciendo desorientado. 


    —Lo siento, no debí dormirme. 


    —No te disculpes, debes estar cansado, supongo que al igual que Nathan, pasaste aquí la noche, y por tu aspecto debiste quedarte también todo el día. 


    —¿Cómo sabes que Nathan y yo estuvimos aquí anoche? 


    Harmony se puso nerviosa, insegura de cómo tomaría Joshua que su hermano hubiese ido a verla. 


    —Él… él vino en la mañana —confesó. 


    —Ah, ¿sí? 


    —Así es, me llevó al jardín y estuvimos conversando. 


    —Ya veo —dijo sin agregar nada más y ella lo miró, insegura de cómo interpretar sus palabras—. Creo que voy a irme a casa a descansar, pasaré a verte mañana —dijo inclinándose para besarla—. Descansa, Harmony.


    —Tú también, Josh. 


    Él sonrió y, luego de darle un último beso, se fue sin haber hecho ningún comentario sobre la visita de Nathan y sin sacarla de la duda de lo que fuera que estuviese pasando por su cabeza. 
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    Al salir de la clínica, Joshua decidió tomar un taxi, se sentía demasiado agotado para conducir su auto y no quería causar un accidente. Al llegar a su apartamento preparó un sándwich y se lo comió de pie apoyado en la encimera de la cocina, pensando en lo que le había dicho Harmony sobre la visita de Nathan. Tras tomar una decisión, sacó su teléfono del bolsillo del pantalón y marcó el número de su gemelo. Imaginó que estaría en alguna fiesta con sus compañeros de banda, por lo que le sorprendió que le respondiera al primer timbre. 


    —Josh, justo iba a llamarte.


    —¿Estás en tu casa? —preguntó con algo de sorpresa. Nate nunca estaba en su casa en las noches.


    —Sí, estaba intentando componer algunas nuevas canciones.


    —Pensé que estarías en alguna fiesta. 


    El silencio reinó al otro lado de la línea durante varios segundos antes de que Nathan volviera a hablar. 


    —En realidad no tenía ganas de salir.


    —Vaya.


    —¿Vaya? ¿Qué se supone que significa eso? ¿Acaso al igual que papá tú piensas que soy un imbécil vago que solo vive para las fiestas? 


    —Nate, no discutas conmigo, tú sabes que yo jamás pensaría eso, pero tienes que reconocer que es extraño que te quedes en tu casa y en especial un viernes. 


    Escuchó el suspiro de su hermano y casi podía adivinar el gesto que estaría haciendo.


    —Sí, bueno, hoy no tenía ganas de salir, solo quiero quedarme aquí y componer algo decente. Cuéntame, ¿cómo está papá? 


    —Está mejor, es posible que en dos días lo den de alta si sigue evolucionando como hasta ahora. 


    —Bien.


    Joshua meditó un momento en cómo abordar el tema que lo había llevado a llamar a su hermano. Se pasó la mano por el cabello y se alejó de la encimera hacia el refrigerador para conseguir una botella de agua.


    —En realidad te estaba llamando porque quería preguntarte algo. 


    —Es sobre Harmony —adivinó Nate. 


    —Así es, me dijo que fuiste a verla esta mañana. 


    —Lo hice. 


    —¿Por qué?


    —No lo sé, supongo que sentía curiosidad. 


    —Ella no es ninguna atracción de circo, Nate.


    —Maldición, Josh, yo no quise decir eso. Simplemente quería conocerla un poco ¿y sabes qué? Mientras hablábamos lo comprendí. 


    —¿Comprendiste qué? 


    —Porque estás fascinando con ella. 


    Josh se calló por tanto tiempo que Nathan pensó que la llamada se había cortado. Al otro lado, su hermano comenzaba a darle vueltas a una idea, una tan descabellada que no estaba seguro de por qué la estaba considerando. 


    —Nate, ella me gusta de verdad y quiero decirte que no me importa si te le acercas, siempre y cuando tengas claras dos cosas: la primera, que para mí esto es serio y, la segunda, que Harmony no es del tipo de mujer con la que te acuestas y al día siguiente le das la espalda. Ella es del tipo que conservas, así que, si tú estás dispuesto a aceptar eso, yo estoy dispuesto a dejarte entrar. 


    Un largo silencio precedió al comentario, Joshua esperó paciente sabiendo que con Nathan era mejor así, jamás debía intentarse sacar palabras de él por la fuerza. Su hermano solo hablaba cuando quería. 


    —¿Me estás diciendo que solo soy bienvenido si quiero una relación seria? ¿Estás consciente de lo loco que suena eso? Maldición Josh, dormir con dos tipos una noche es la fantasía de muchas mujeres, mantenerlos durante un tiempo indefinido, no.


    —Lo sé, Nate, pero quiero asegurarme de que tengas claro que no puedes actuar con Harmony como con las demás mujeres. 


    —Comprendo que pienses que soy un imbécil que juega con las mujeres y no voy a molestarme por eso, yo mismo me gané esa imagen a pulso. Siendo sincero, no puedo decirte ahora mismo a dónde me está llevando esta cosa con Harmony, solo sé que la chica me agrada, ella se siente de alguna forma diferente y quiero seguir conociéndola. No sé cómo manejar eso de la relación, tú mejor que nadie sabes que nunca he tenido un noviazgo en serio. 


    —Bien, pues vas a tener que comenzar a planteártelo si quieres estar cerca. 


    Joshua le estaba dando un ultimátum y, por un instante, eso lo asustó, pensó en negarse y dar un paso atrás, pero entonces recordó a Harmony esa mañana y la forma como se sintió estando a su lado. Así que se escuchó aceptando las reglas de su hermano. 


    —Está bien. 


    —Sé que es algo complicado, Nate, la mayoría de las mujeres a las que pidas tener una relación con dos sujetos te dirán que estás demente y correrán lo más rápido que puedan en la dirección opuesta. Hacerlo como una fantasía es una cosa, convertirlo en una relación a tiempo completo, otra diferente. Recuerda lo que pasó con Adele cuando se lo propusimos y eso que no era algo permanente, era cosa de una sola noche. Nos estamos arriesgando y es probable que Harmony nos diga que no. 


    —No te ofendas, pero Adele es una egoísta que solo piensa en ella, ni siquiera comprendo cómo es que estaban juntos cuando tú te la pasas preocupado por los demás. 


    —No lo sé —respondió Josh sincero. 


    —Hermano —comenzó Nate un momento después cuando se hizo el silencio—. Si no estás seguro de esto puedo dar un paso atrás, no quiero que pienses que quiero meterme en tu espacio, tú la conociste primero, la has besado y sabes que ella te corresponde. Yo no pienso ser el tercero en discordia. 


    Joshua lo pensó, se imaginó pidiéndole a Nate que se alejara y quedándose él solo con Harmony, entonces la respuesta apareció tan rápido que se sorprendió incluso de haberlo considerado. Nathan era una parte de sí mismo, aquella con la que compartía las mejores cosas, en su vida no podía suceder nada bueno que no lo incluyera, y Harmony lo era. En algún rincón de su corazón, Joshua sabía que ella era esa tercera pieza que podría encajar justo entre los dos. 


    —No —respondió rotundo—, no quiero que te alejes, al contrario, necesito que ambos la conquistemos, hasta que consigamos que ella vea posible estar con los dos. 


    —Estoy dentro —soltó Nate, aliviado de que su hermano no le hubiese dicho que se apartara. Siendo sincero, lo habría hecho por Josh, pero sintiendo que de alguna forma había fallado en algo con la chica que comenzaba a atraerlo. 


    Luego de despedirse de Nathan, Josh se dirigió a su habitación para darse una ducha, al salir del baño buscó un pantalón de pijama para dormir y se acercó a su mesa de noche para tomar una pastilla para el dolor de cabeza; tantas horas en la clínica en ocasiones podían pasarle factura. Se durmió tranquilo con la imagen de él y Nate amando a Harmony y mostrándole lo maravilloso que podía ser compartir su vida con ambos. 
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    El sonido de la risa de Harmony llegaba desde el pasillo. Nate la vio mientras hablaba con una anciana y una enfermera regordeta y con bigote. La noche anterior se había acostado pensando en su conversación con Josh y en cómo iban a conseguir que la chica no se asustara cuando le propusieran estar con los dos. 


    —Ese es un bueno sonido para escuchar por las mañanas —le susurró al oído cuando ella soltó una carcajada por algo que dijo la anciana. 


    La chica se estremeció y giró la cabeza, sus labios quedaron tan cerca que estuvo tentado a besarla. 


    —Nathan, hola —lo saludó apartándose un poco, aunque no le pasó desapercibida la forma como se quedó mirando su boca. 


    Sí, a Harmony podría gustarle Josh, pero también le gustaba él, lo que quería decir que iban por buen camino. 


    —Harmony, querida, no sabía que tenías un novio tan guapo —comentó la anciana. 


    —¿Qué? No… no, se equivoca señora Flanagan, Nathan no es mi novio, solo somos amigos. 


    —Por ahora —respondió él con una sonrisa coqueta que la confundió. 


    —Tú tienes que ser el hermano del doctor Henderson, te ves igual a él, al menos físicamente —comentó la enfermera fijándose en sus jeans desgastados y la camiseta negra de manga corta que dejaba al descubierto los tatuajes de sus brazos. 


    —Si te refieres a que soy el hermano guapo, entonces sí —comentó con una amplia sonrisa.


    Las mujeres que se encontraban cerca —incluidas la enfermera Maggy, que era al menos veinte años mayor que Nate y la señora Flanagan, que tenía edad para ser su abuela— suspiraron soñadoras ante el gesto. 


    —¿Puedo robarles a Harmony un rato? —preguntó aferrando la silla. 


    —Por supuesto, toda tuya —respondió la enfermera. 


    —Muchas gracias, les deseo un lindo día —se despidió sin apenas notar los corazones agitados que dejó atrás mientras las dos mujeres lo veían empujar la silla de la chica—. Te traje un regalo —le dijo a Harmony un momento después, depositando en su regazo un libro que ella no había notado que trajera, aunque tenía que reconocer que estaba demasiado ocupada viéndolo interactuar con sus compañeras de charla. 


    —Vaya, muchas gracias. 


    —Espero que te guste.


    —Por supuesto que sí, soy fanática de los libros de fantasía, son mis favoritos. 


    —Entonces me alegra haber adivinado. 


    —No pensé que vinieras hoy —confesó Harmony. 


    —¿Por qué no? Te dije que vendría a visitarte de nuevo. 


    —Sí, bueno… es que no esperaba que fuera tan pronto. 


    —Planeo venir a diario.


    Ella levantó la mirada, que tenía centrada en el libro, para enfocarla en él. 


    —¿Por qué? 


    —Porque me gustas —respondió Nate sin dudar. 


    —Yo… bueno yo… tengo que ser sincera contigo. 


    —Nada me resultaría más agradable que eso. 


    Harmony se removió, incómoda, sin saber cómo comenzar aquella conversación. Ni siquiera estaba segura de lo que había entre ella y Joshua aparte de los apasionados besos que se habían dado. Dejando salir un audible suspiro, giró su rostro para mirarlo a los ojos.


    —Tu hermano me gusta y nosotros… es decir, nosotros… 


    —Ustedes se han besado —terminó Nathan compadeciéndose de ella. 


    —Así es. 


    —Está bien, no tengo problema con eso —comentó sonriendo. 


    —No, tú no me entiendes.


    —Te entiendo perfectamente, Harmony, te gusta Josh, te besaste con él y no estoy seguro de si han hecho algo más. 


    Por la forma en que ella bajó la cabeza con las mejillas sonrojadas, supo que si habían hecho algo más que besarse; aunque estaba seguro de que no habían llegado a tener sexo, Joshua se lo habría dicho de ser así. 


    —Entonces, ahora que sabes lo que sucede entre tu hermano y yo, creo que no tiene sentido que me sigas visitando. 


    —Al contrario, te visitaré más seguido. 


    —Ahora soy yo la que no te entiende. 


    —Harmony, Josh sabe que vengo a verte y también que lo seguiré haciendo, él está de acuerdo. —Cuando vio su ceño fruncirse, no pudo evitar alargar su mano y con las puntas de los dedos acariciar las pequeñas arrugas que se formaron en su frente—. A los dos nos gustas y yo sé que a ti mi hermano te gusta, y yo también, lo puedo ver en la forma como te quedas mirando mis labios, sé que si ahora mismo te besara, tú no te alejarías, ¿me equivoco? 


    Ella apartó la mirada enfocándola en la fuente que se encontraba en medio del jardín. 


    —No lo hagas, yo no soy ese tipo de chica. 


    —¿A qué tipo de chica te refieres? 


    —A la que juega con dos hombres al mismo tiempo sin importar lastimar los sentimientos de alguien. 


    —Nena, yo sé que tú no eres así, pero no habría engaño si los dos lo queremos y lo aceptamos. 


    —Me estás confundiendo. 


    —Lo sé, pero no es esa mi intención, solo quiero que sepas que Josh y yo estamos de acuerdo en que ambos te queremos. 


    Antes de que pudiera decir algo, Nate la besó. Por un instante, Harmony se dejó llevar, pero luego se apartó, horrorizada de lo que acaba de hacer: la noche anterior había estado en los brazos de Josh y a la mañana siguiente besaba a su hermano.


    —Tengo que irme —dijo girando las ruedas de la silla. 


    —Harmony, nena, déjame ayudarte. 


    —No, yo puedo hacerlo sola. 


    Nathan se quedó de pie viéndola alejarse, volvió a dejarse caer en la banca donde estaba sentado antes y apoyando los codos en las rodillas, pensó que lo había jodido todo. Josh lo iba a matar si Harmony los rechazaba por culpa de su estupidez. Esperó unos minutos para calmarse antes de llamarlo. Su teléfono sonó varias veces antes de que por fin respondiera. 


    —Nate, hermano, lo siento, ahora mismo estoy ocupado, tengo que atender una emergencia. 


    —¿Puedes ir a mi casa esta noche? Necesito que hablemos. 


    —Suenas preocupado, ¿sucede algo?


    —Espero que no —fue su respuesta.


    —Está bien, te veo esta noche. 


    Josh colgó sin despedirse y Nathan permaneció un rato más sentado en su sitio antes de ponerse de pie para marcharse a su casa. 


    [image: ]


    


    Mientras tanto, de regreso en su habitación, Harmony se retorcía las manos, nerviosa. Su corazón latía tan agitado que parecía que iba a salírsele del pecho. Nathan la había besado, pero eso no era lo malo, lo malo era que le había gustado, tanto como los besos de Joshua. Se sintió de la misma forma, ahora no tenía un solo volcán a punto de hacer erupción en su pecho, sino dos, y no tenía la menor idea de cómo lidiar con ese descubrimiento. Echó de menos a Dylan, él seguro podría haberle dado algún consejo, después de todo, tenía más experiencia en el amor. Mientras que Harmony rechazó todo contacto romántico con los chicos luego de su desastroso intento de noviazgo con su mejor amigo, para él fue como si se hubiese liberado, como si de pronto se le abriera esa puerta que lo mantenía encerrado impidiéndole recorrer el mundo. Luego de que terminaran, Dylan tuvo más novias que camisetas nuevas. 


    La puerta comenzó a abrirse y su corazón pareció que iba explotar cuando pensó que se trataba de Josh, aunque él nunca iba a verla a esa hora. Una mezcla de decepción y alivio la invadió cuando vio a la señora Flanagan asomar la cabeza. 


    —¿Ya se fue ese novio tan guapo que tienes? 


    —Señora Flanagan, ya le dije que Nathan no es mi novio, es solo un amigo. Y respondiendo a su pregunta, sí, ya se fue. 


    —Pues no sé qué esperas para atraparlo, con lo escasos que están los hombres de ese tipo. —Harmony sonrió negando—. No puedo creer que el doctor Henderson tenga un hermano gemelo —prosiguió la señora Flanagan—. La primera vez que vi al doctor me pareció increíble, ni siquiera mi difunto esposo Eustace me sacudió de esa forma cuando lo vi, y que conste que fue amor a primera vista, pero el doctor es ese tipo de hombres que logran que se te ocurran las más locas fantasías. No sabes cómo me gustaría tener veinte años menos… No, espera, aun así, seguiría teniendo edad suficiente para ser su madre, mejor que sean cuarenta años menos. Sabes a lo que me refiero, ¿verdad? —Harmony asintió, no muy segura de a dónde la llevarían los locos desvaríos de su vecina de habitación—. Y luego, hoy descubro que tiene un gemelo, ¿te imaginas la impresión que me llevé? Santo cielo, era como tener al doctor Henderson, pero en su versión oscura, ¿no has pensando cómo serían esos dos juntos? 


    —Vaya, señora Flanagan, para ser una mujer de setenta y cinco años, tiene usted una imaginación muy vívida —le dijo Harmony queriendo ocultar la sensación que le produjo aquella pregunta. Era la idea más descabellada y al mismo tiempo tan tentadora.... 


    —Estoy vieja, no muerta, querida, si en mi juventud hubiese conocido dos hombres como esos, no dudes que los habría querido para mí. 


    —¿Su difunto esposo no tenía un hermano que sirviera para el caso?


    La señora Flanagan rio con ganas de la pregunta de la chica.


    —Por todos los santos, Eustace era un completo imbécil, por fortuna fue hijo único, no creo que el mundo hubiese podido soportar dos desgraciados como ese.


    —¿No era un buen hombre?


    —Claro que no, por suerte me hizo un gran favor al morirse antes de que yo me decidiera a poner veneno para ratas en su comida, 


    —Oh, lo lamento.


    —No lo lamentes, hija, yo doy gracias todos los días y sueño con que esté revolcándose en el infierno mientras yo disfruto de la vida sin él. Eustace no hizo nada bueno por mí, ni siquiera pudo darme hijos, porque el inútil era estéril. 


    La anciana se quedó en la habitación de Harmony toda la tarde, contándole sus desventuras con Eustace y lo feliz que se puso el día de su muerte, tanto, que consideró celebrarlo haciendo una gran fiesta de despedida. Sin embargo, luego se lo pensó mejor y decidió festejar con un viaje, así que después de dejar al hombre en la que sería su última morada, empacó su maleta y se fue a recorrer el mundo. 


    Harmony la escuchaba, aunque su atención estuvo todo el tiempo en la puerta esperando la visita de Josh, quien, sin embargo, nunca se presentó. Para las siete de la noche, la chica perdió la esperanza de verlo, y luego de que la señora Flanagan se fuera, se acomodó en su cama dispuesta a leer el libro que le había llevado Nathan esa mañana. Cuando lo abrió, se llevó una sorpresa al encontrar una nota suya. 


    


    A veces las mejores fantasías no están en nuestra mente, sino en la realidad. Y ahora mismo con lo único que fantaseo es con poder probar tus labios y saber si son tan dulces como parecen. Nate


    


    Apretando con fuerza el libro, sintió que dejaba de respirar, su beso volvió a repetirse en su cabeza y el temor por los sentimientos que los hermanos le provocaban la asustó. «Tal vez se debe a mi falta de experiencia», pensó tratando de encontrar a un culpable para la enormidad de lo que le estaba sucediendo. 
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    Cuando Joshua por fin terminó su turno ya eran las diez y treinta de la noche. Consideró ir a ver a Harmony, pero pronto desechó la idea al darse cuenta de la hora. En cambio, buscó su teléfono y llamó a su hermano. 


    —Hey, Nate, acabo de terminar el turno, se me hizo un poco tarde, ¿todavía quieres que me pase por tu casa? 


    —Claro que sí, te estoy esperando. 


    —Bien, en media hora estaré allí. 


    Luego de colgar, se quitó la bata, se puso el saco, y con la prenda en la mano salió rumbo al estacionamiento. Una vez allí, la lanzó en el asiento trasero y condujo a la casa de Nathan. 


    [image: ]


    Nathan arrugó la hoja de papel y la arrojó a la papelera. Había estado toda la tarde y lo que llevaba de la noche intentando trabajar en nuevas canciones para la banda, pero no lograba dejar de pensar en Harmony y el beso que le dio. Decidió darse por vencido y, sirviéndose un vaso de vodka, salió a la terraza de su estudio. Cerró los ojos disfrutando del viento que soplaba con fuerza cuando se acercó al barandal y se quedó allí, observando a lo lejos la panorámica de Los Ángeles que ofrecía desde varios ángulos su lujosa mansión. Esa casa fue lo primero que compró cuando su carrera comenzó a ascender; aunque no lo reconocía abiertamente, era su trofeo, con el que pretendía demostrarle a su padre que no era ningún fracasado y que tenía dinero suficiente para adquirir una propiedad en Trousdale Estates. 


    Escuchó el timbre y supo que se trataba de Josh, así que dejó el vaso sobre una mesa y se apresuró para ir a abrirle. Su hermano lucía agotado.


    —Hey, Josh, qué bueno verte —dijo dándole un corto abrazo y apartándose para dejarlo pasar. 


    —A mí también me da gusto verte. 


    —¿Cómo sigue papá? Hoy llamé a la clínica para saber cómo estaba y me dijeron que mañana le darán de alta. 


    —Así es, el sujeto es tan molesto que me extraña que las enfermeras no lo hayan echado a patadas. 


    —Ventajas de ser el dueño, supongo —comentó Nate son una sonrisa—. ¿Quieres comer o beber algo? 


    —Algo de beber estaría bien, hoy ha sido un día de locos. 


    —Vamos a la cocina y me cuentas.


    Josh siguió a su hermano y se sentó en la barra de la cocina mientras este rebuscaba en los gabinetes y sacaba dos vasos. Luego fue al refrigerador.


    —¿Qué te gustaría beber? 


    —Zumo de manzana si tienes. 


    Nate asintió y llenó los dos vasos con el zumo. Le entregó uno a su hermano y se sentó frente a él en la barra. 


    —¿Así que tuviste un día complicado? 


    —Complicado es un eufemismo, a veces odio ser yo cuando tengo que dar malas noticias a los pacientes o sus familiares. Un tipo de más o menos nuestra edad quedó cuadripléjico en un accidente. Era corredor profesional de autos, el problema es que el sujeto olvidó que su nuevo Lamborghini no era un auto de carreras y las calles de Los Ángeles no son una pista, terminó estampado con un muro y destrozó su espina dorsal. 


    —Mierda, creo que yo tampoco querría ser tú. 


    Josh terminó el contenido de su vaso y se levantó para dejarlo en el fregadero. 


    —¿Así que ahora vas a decirme lo que te sucede? —preguntó cruzándose de brazos apoyado en la encimera. 


    Nate tomó una bocanada de aire. Si su hermano lo golpeaba, esperaba que al menos le dejara la cara buena para no verse tan mal en la entrevista que tendría en dos días. 


    —Hoy fui a visitar a Harmony. 


    —¿Y? 


    —Y creo que la asusté un montón cuando le dije que me gustaba y luego la besé. 


    —¿La besaste? —demandó Josh y por un instante esperó que lo asaltaran los celos, incluso se preparó para ello, pero estos no llegaron. Imaginarse a Nate besando a Harmony no despertó en él la molestia que debería. 


    —Así es, pero salió corriendo, o, mejor dicho, impulsando la silla lo más rápido que pudo. —Josh negó con una mueca, pero al menos no parecía que quisiera golpearlo—. Lo lamento, no quería arruinarlo, es solo que… deseaba tanto besarla y, al igual que tú, conocer el sabor de sus labios. 


    Nate observó a su gemelo mientras este cavilaba sus palabras.


    —Te entiendo, además nunca has sido conocido por tu paciencia —comentó volviendo a sentarse en su lugar —. Eres impulsivo. 


    —Demonios, Josh, no comiences a hablar como si fueras el hermano mayor. 


    —Técnicamente lo soy —se burló.


    —Por cinco minutos, imbécil y eso es solo porque siempre quieres llevar la ventaja y te pusiste delante de mí cuando mamá estaba pujando. 


    Los hermanos siempre bromeaban sobre eso, de como Nate hubiera sido el mayor si Josh no se hubiese atravesado en su camino. 


    —Creo que podemos arreglarlo —lo tranquilizó. 


    —Pienso que ella se siente culpable y cree que te traicionó. 


    —Nuestra pequeña Harmony —comentó Josh con una sonrisa—. Ella tiene que aprender muchas cosas sobre nosotros y tal vez le cueste, pero estoy seguro de que si trabajamos juntos lo conseguiremos. Una vez fuera del hospital y sin restricciones, podemos intentar conquistarla y convencerla de que estar con los dos al mismo tiempo no es una locura. 


    —Eso suena como un buen plan, pero ¿significa que no puedo volver a visitarla? 


    —Al contrario, debes seguir yendo a verla, gánate su confianza, y yo también lo haré por mi lado. Lo importante es hacerle ver en todo momento que los dos somos un frente unido, que ella no nos vea como una división. 


    —Me gusta cuando afloran tus buenas ideas —se burló Nate.


    —Idiota, siempre tengo buenas ideas —le gruño Josh bostezando.


    —¿Vas a decirle que te dije lo que pasó? 


    —No lo creo necesario, si he aprendido algo de Harmony en estos días es que tiene un carácter muy franco, estoy seguro de que ella misma me lo dirá. ¿Sabes? La primera vez que me vio me confundió con un actor porno —comentó riendo.


    —¿Un actor porno? —indagó Nate riendo a carcajadas.


    —Sí, pero eso fue después de pensar que estaba muerta y yo era un ángel. En medio de su confusión, me confesó un montón de cosas, entre ellas que no tenía sexo. 


    —¿Crees que sea virgen? —preguntó Nate con asombro.


    —No sé si sea virgen o solo tiene poca experiencia en el tema, de todos modos, espero averiguarlo pronto.


    —Yo también muero por averiguarlo, no te imaginas la cantidad de veces que la he imaginado en mi cama desnuda mientras nosotros nos encargamos de ella. 


    —No eres el único con ese tipo de fantasías —confesó Josh poniéndose de pie y bostezando de nuevo—. Voy a ir a dormir, estoy agotado. 


    —Está bien, yo voy ir un rato al estudio, estoy trabajando en una nueva canción. 


    —Eso es bueno.


    —Por cierto —comenzó Nate mientras su hermano se dirigía a las escaleras—. Estaba pensando que tal vez deberías mudarte de forma permanente. 


    —¿Mudarme? ¿Y eso por qué? Mi apartamento no tiene nada de malo. 


    —Eso ya lo sé, pero si queremos comenzar una relación con Harmony, no veo conveniente que vivamos en lugares separados. 


    —¿Por qué no te mudas tú a mi apartamento? —preguntó solo para pinchar a su hermano, aunque sabía bien la respuesta. 


    —Porque mi casa es más grande, además tiene piscina y seguro a Harmony le gustará. De todos modos, tú tienes una habitación aquí, así que no es como si fuera un gran cambio. 


    —Tú también tienes una habitación en mi apartamento. 


    —Sí, pero no me he quedado mucho los últimos dos años, prácticamente vivías con Adele, así que era raro que yo fuera, en especial porque ella no me quería cerca. 


    Josh fingió considerarlo un momento, aunque en realidad no veía tan malo vivir en la casa de Nate. Solía pasar tiempo con su hermano cuando no estaba de gira, y a veces, cuando se iba y él quería desconectarse un rato de sus responsabilidades, pasaba los fines de semana solo allí. 


    —Está bien, no hay problema. Cuando tenga un tiempo libre comenzaré a traer mis cosas. 


    —Puedo ayudarte con eso mientras estás en el hospital trabajando, de todos modos, no tengo mucho que hacer estos días, seguimos buscando un representante y no tenemos ninguna buena opción por el momento. También estoy considerando la idea de contratar un arquitecto para que amplíe mi habitación, quiero que haya más espacio para los tres —explicó sonriente. 


    —Nate, estás muy seguro de que Harmony aceptará venir aquí con nosotros. 


    —Tengo que estar convencido de que así será. No tendría sentido que lo intentáramos si vamos a estar envueltos en dudas. 


    La sonrisa de Nathan era contagiosa. Josh se fue a la cama pensando en todas las cosas que él y su gemelo harían con la chica que los estaba volviendo locos. 
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    Harmony se retorció las manos, presa de los nervios. El día anterior no había visto a Josh, así que esa mañana se levantó temprano y se alistó para esperarlo, pero eran las diez y él aún no aparecía. ¿Y si no iba a verla porque se enteró de lo que pasó con su hermano? Sintió que un nudo se formaba en su estómago. Lo peor de todo era que seguía pensando en el beso de Nathan y cada vez que lo hacía el revuelo en su corazón aumentaba. ¿Acaso era posible sentirse atraída por dos hombres al mismo tiempo? ¿O solo se debía al hecho de que ellos eran gemelos y su apariencia la confundía? Quiso aferrarse a esa idea, creer que solo era producto de la confusión, aunque en el fondo sabía que no era su parecido físico, porque ellos eran diferentes y tenían caracteres opuestos. Joshua la hacía sentir tranquila y en calma, Nathan revolvía su mundo como un huracán. 


    Estaba tan concentrada en su debate interno, que no escuchó a Josh entrar ni acercarse hasta que le habló muy cerca del oído.


    —Me gustaría saber qué ocupa tu mente —dijo y Harmony sintió que la piel se le erizaba. Un peso se levantó de sus hombros cuando giró su rosto y lo vio sonriéndole. 


    —Joshua, pensé que hoy tampoco ibas a venir —comentó moviendo la silla para quedar frente a él. 


    —¿Me extrañaste? —interrogó con voz suave.


    —Lo hice, te extrañé mucho —confesó sabiendo que no tenía sentido mentirle. 


    —Lo lamento, ayer fue un día agitado y esta mañana tuve que cubrir una emergencia desde temprano. 


    Él no la estaba tocando ni tampoco hizo intento de besarla, lo que consiguió que la preocupación de Harmony regresara. 


    —Comprendo, debe ser complicado tener un trabajo como el tuyo —comentó la chica. 


    —Lo es, ¿entonces vas a decirme que te tenía tan concentrada cuando entré? 


    Ella se quedó con la vista fija en sus ojos que parecían sonreír. Sabía que en cuanto le dijera la verdad, él no volvería a mirarla igual. El dolor que revolvió sus entrañas la tomó por sorpresa. 


    —Estaba esperando que vinieras, necesito decirte algo. 


    Joshua la estudió y pudo notar el cúmulo de emociones que cruzaba por su rostro. Supo que no se había equivocado al suponer que ella le hablaría del beso de Nate. 


    —¿Lo que tienes que decirme te aflige por alguna razón en especial? —preguntó sentándose en el borde de la cama. Poniendo los dedos en el mentón de la chica, le levantó la cabeza obligándola a mirarlo. 


    —Me aflige porque sé que cuando lo escuches ya no querrás verme. 


    —No creo que haya nada tan grave que me empuje a tal cosa. 


    —Esta es una buena razón, créeme —aseguró Harmony—. Ayer vino a verme Nathan. 


    —Él ya ha venido otras veces. —Joshua deseaba decirle que lo sabía todo y que no le importaba. De pronto se sintió mezquino dejando que continuara su sufrimiento. Así que abrió la boca para decirle que no se preocupara, pero ella lo interrumpió. 


    —Nathan y yo nos besamos —confesó. 


    Josh levantó una ceja ante la declaración y como ella de alguna forma estaba defendiendo a su hermano, algo cálido tocó su corazón. 


    —Amor, ustedes no se besaron, él te besó. 


    —¿Tú lo sabías? —preguntó Harmony con sorpresa. 


    —Nate me lo dijo anoche. 


    —No pareces enojado. 


    —Es porque no lo estoy. 


    —Pero si supieras todo lo estarías —declaró ella alejándose de su toque. Debía ser sincera—. Tal vez Nate fue quien inició el beso, pero por un momento le correspondí. 


    —¿Así que te gusta mi hermano? —preguntó Josh conociendo de lejos la respuesta.


    —Tú también me gustas —dijo la chica sonando abrumada—. No sé qué está pasando, por favor, no pienses que quise engañarte. Estoy muy confundida, cuando tú me besas siento que el mundo gira tan rápido que me pierdo de todo y pensé que no sería así nunca con nadie más, pero cuando me besó Nate, me di cuenta que con él el mundo gira de la misma forma. Sé que esto te debe sonar a locura y si no me quieres volver a ver después, lo entenderé —terminó bajando la cabeza. 


    —Harmony, pequeña, mírame. 


    La chica obedeció y el corazón de Josh se estrujó cuando vio sus ojos brillantes de lágrimas. 


    —Creo que esto es culpa de mi hermano y mía, nosotros no hemos sido claros contigo en cuanto a nuestras intenciones. 


    —¿Sus intenciones? 


    —Así es, ven aquí —dijo inclinándose para alzarla de la silla y sentarla a su lado. No pudo evitar rozar sus labios con los de ella en un intento por transmitirle lo que estaba sintiendo—. Amor, Nathan y yo estamos interesados en ti, me refiero a que los dos te queremos y no por separado, sino al mismo tiempo. 


    —Algo así me dijo él, pero no estoy segura de comprender. 


    Joshua deseó que su hermano estuviera allí en ese momento para que lo ayudara a explicar lo que tenía en su cabeza y se le estaba dificultando. ¿Cómo explicarle a la chica que les había robado el corazón que ambos la querían en su cama sin que ella saliera huyendo y gritando que eran unos depravados? 


    —Sé que esto te puede sonar extraño, lo que quiero decirte es que los dos queremos una relación contigo. 


    Harmony abrió mucho los ojos, primero su estómago se anudó al tiempo que sus latidos se dispararon y entonces, cuando las palabras de Joshua comenzaron a penetrar en su cabeza, las llamas recorrieron sus venas. Pensó que tenía que estar entendiendo mal, no era posible que ella pudiera tener algo con los dos hermanos. ¿Cómo se suponía que funcionaba aquello? Se turnarían, ¿una semana uno y la siguiente el otro?


    —¿Te refieres a que un día estaré contigo y al siguiente con él? —preguntó queriendo asegurarse de no estar equivocada. Y cuando obtuvo una respuesta casi se desmaya. 


    —No, nena, me refiero a que los dos te queremos en nuestra cama, juntos, los tres al mismo tiempo. 


    «Santa madre», gritó para sus adentros. Ni en sus mayores fantasías… En realidad, si lo pensaba, no había tenido ninguna, pero de haberlo hecho, seguro no hubieran implicado dos hombres como los gemelos haciéndole todo lo que su mente estaba conjurando en ese momento. 


    —Yo… yo…


    —Sé que mis palabras te toman por sorpresa, ahora voy a irme, pero quiero que al menos lo pienses, ¿me prometes que lo harás? ¿Nos darías una oportunidad para demostrarte que ambos podemos hacerte feliz? 


    Ella asintió, incapaz de encontrar las palabras. Josh la dejó sobre la cama y salió de la habitación luego de darle una mirada. No la besó y ella lo agradeció, pues en su estado no estaba segura de cómo iba a reaccionar. 


    Por el resto de la noche continuó dándole vueltas a las palabras de Josh. Por momentos se horrorizaba y en otros simplemente sentía el calor subiendo por su cuerpo. ¿Cómo iba a ser aquello posible? Entre todas las posibilidades que consideró estuvo incluso la de salir huyendo y no volver a verlos, pues en medio de todas las emociones que la embargaban, comenzaba a sobresalir el miedo. 
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    —Gracias, Rose —le dijo Joshua a la mujer que trabajaba con su hermano, luego de que esta terminara de servirle el desayuno. 


    Ella correspondió con una cálida sonrisa. 


    Trabajar con Nathan era una tarea agradable, porque el muchacho era sencillo y muy amable, a pesar de que en ocasiones solía organizar fiestas con sus compañeros de banda y al día siguiente todo era un desastre cuando, al llegar a trabajar, los encontraba borrachos y durmiendo en cualquier parte. No obstante, Rose pensaba que era imposible estar cerca de Josh y no sentirse un poco enamorada de él. No es que ella lo estuviera, al menos no en el sentido literal, ya que bien podría ser su madre, pero sí le resultaba un joven tan encantador que tenía la certeza de que muchas mujeres estarían felices de recibir su atención. 


    —Buenos días, pensé que ya te habías ido —saludó Nate con un bostezo acercándose a la mesa. 


    —Mi turno no comienza hasta las once. Y tú, ¿qué haces despierto? ¿Te orinaste en la cama? 


    —Idiota —le gruñó lanzándole un trozo de fruta, luego se disculpó cuando Rose le lanzó una mirada reprobatoria—. Tengo una entrevista a las diez de la mañana y Megan quiere que vaya temprano para una prueba de vestuario. Todavía no entiendo por qué es importante esa mierda, cualquier cosa que me ponga da igual. 


    —A lo mejor quiere asegurarse de que no salgas desnudo frente a las cámaras —se burló su hermano. 


    —Pues les haría un gran favor, créeme, nadie quedaría indiferente ante lo bien dotado que estoy. —Joshua negó riendo y levantó su taza para tomar un sorbo de café—. ¿Hablaste con Harmony? —preguntó Nathan cambiando de tema y yendo al que de verdad le interesaba. 


    —Lo hice, aunque te confieso que no estoy seguro de haber conseguido algo. Fui sincero con ella y le dije lo que ambos queremos, pero está muy confundida, sin embargo, me confesó que se siente atraída por los dos y eso la asusta. 


    —Eso es un avance, creo que iré esta tarde para hablar con ella, este es un buen momento para continuar insistiendo. 


    —Esa es una buena idea, necesitamos conseguir algo rápido, en una semana y media se irá de la clínica y no quiero que lo haga sin que tengamos algo claro. 


    —Tú no te preocupes, que si de mí depende nuestra chica no irá a ningún otro lugar que no sea nuestra casa y nuestra cama —comentó Nate con una sonrisa de suficiencia. Joshua se sintió más tranquilo, después de todo, de los dos siempre había sido Nathan el que conseguía convencer a las chicas con más facilidad. 


    Continuaban desayunando y comentando sus planes del día cuando escucharon el timbre. Rose salió de la cocina y se apresuró a atender la puerta. 


    —Señor, unos hombres lo buscan —anunció cuando regresó momentos después. 


    —¿A mí? —indagó Nathan, sabiendo que era poco probable que recibiera visitas a esa hora. 


    Rose asintió y él se puso de pie dejando la servilleta sobre la mesa.


    —¿Qué tipo de hombres preguntaban por mi hermano? —interrogó Joshua. 


    —No estoy segura, pero dijeron algo del FBI. 


    Josh salió disparado de su silla y siguió a Nate al salón. Los hermanos llegaron casi al mismo tiempo para encontrarse con dos sujetos vestidos con trajes de color negro. 


    —¿Señor Henderson? —preguntó uno de los hombres.


    —¿Sí? —respondieron los dos al mismo tiempo.


    —Buscamos al señor Nathan Henderson —aclaró. 


    —Soy yo —le informó Nate acercándose para darle la mano—. ¿Qué puedo hacer por ustedes? 


    —Yo soy el detective O´Brien y mi compañero, el detective Jones, somos del FBI, lamentamos venir tan temprano, pero necesitamos hacerle algunas preguntas. 


    —Por supuesto, por favor, siéntense, ¿puedo ofrecerles algo? 


    —Se lo agradecemos, pero no —respondió Jones. 


    —Está bien. —Cuando vio que Josh no hacía intento de irse, volvió a dirigirse al detective—. ¿Hay algún problema si mi hermano se queda?


    —No, no hay problema. 


    —Díganos, señor Henderson —comenzó O´Brien—. ¿Cuándo fue la última vez que vio a la señorita Anna Perkins? 


    La pregunta tomó por sorpresa a Nate, ya que no había sabido nada de la mujer desde que la dejó en el estacionamiento de la casa de Michael. 


    —Hace unas noches atrás, nos encontramos en una fiesta que ofrecía un amigo en su casa. 


    —Según testigos, ustedes salieron juntos del lugar, luego a ella no se la volvió a ver. 


    —No comprendo… Sí, es cierto que salimos juntos de la fiesta, pero nos despedimos en el estacionamiento. 


    —¿Por qué se fueron juntos, tenían ustedes algún tipo de relación? 


    —En realidad no, al menos no en el sentido formal. Nos conocimos el año pasado, después de eso no volvimos a vernos hasta la fiesta, ni siquiera tenía conocimiento de que hubiera sido invitada, por lo que me sorprendió verla ahí. 


    —Si salieron juntos, ¿por qué no se fueron juntos?


    Nate miró a su hermano, que tenía el ceño fruncido. 


    —La intención era irnos a un lugar donde pudiéramos estar solos, pero cuando estábamos en el auto recibí una llamada urgente y le dije que tenía que irme, ella se bajó del auto y yo me fui. 


    —¿Quién lo llamó? 


    —Mi hermano —declaró señalando a Josh—, lo hizo para avisarme que nuestro padre había sido llevado a la clínica, así que allí me dirigí. 


    —¿Recuerda qué hora era? 


    —No estoy seguro, tal vez alrededor de la medianoche.


    —¿Hay testigos además de su hermano que confirmen que usted estaba en la clínica a esa hora? 


    La pregunta le pareció tonta a Nathan, aun así, trató de ser cordial, pensando que aquellos hombres solo hacían su trabajo. 


    —De hecho, sí, los médicos y enfermeras que estaban por todos lados.


     —Disculpe, ¿cómo es eso de que la señorita Anna está desaparecida? ¿Y eso que tiene que ver con mi hermano? —intervino Joshua. 


    —Su familia reportó su desaparición ayer en la tarde, nadie sabe ni ha hablado con ella y el último que la vio fue su hermano, esto lo sabemos por las indagaciones que hemos hecho —aclaró el detective dirigiéndole una mirada especulativa a Nate. 


    —¿Me están acusando de algo? —demandó este poniéndose a la defensiva. 


    —¿Hay algo de lo que lo podamos acusar? —preguntó Jones suspicaz. 


    —No, detective, no lo hay, como le dije, tengo testigos que me vieron en la clínica a la hora que les indiqué. Así que más vale que me digan si tienen algo en mi contra y si necesito conseguir un abogado. 


    —No, señor, solo queremos obtener toda la información posible, por eso le agradeceríamos que, si recuerda algo más, no dude en llamarnos —pidió O´Brien entregándole una tarjeta que Nate aceptó. 


    —Así lo haré. 


    Nathan acompañó a los hombres a la puerta y cuando regresó, Joshua estaba de pie en medio del salón con los brazos cruzados y el ceño fruncido. 


    —Eso sí que estuvo raro —dijo.


    —Bastante extraño, no conozco mucho a Anna más allá de las dos veces que la he visto y compartido intimidad con ella, pero parece ser una mujer bastante caprichosa. 


    —Pues esperemos que la encuentren y aclare todo este asunto, no me gusta nada tener al FBI aquí interrogándote como si fueras un delincuente —comentó Josh. Le molestaba que se atrevieran a pensar siquiera que su hermano haría algo para dañar a una persona. Nathan era demasiado bueno, a pesar de su apariencia de rebeldía. 


    —No te preocupes por eso —le dijo el otro palmeándole el hombro—, ya se resolverá, mientras voy a prepararme para la entrevista. En la tarde me pasaré por la clínica para ver a Harmony, nos vemos allí. Por cierto, olvidé mencionarte que ya contraté al arquitecto que se encargará de la ampliación de la habitación; además, pienso buscar una decoradora cuando el trabajo termine. Quiero que el lugar tenga un toque femenino para que nuestra chica se sienta más a gusto. 


    —Tú sí que piensas en todo —lo alabó Josh. 


    —Ella hace que todo parezca importante. 


    —Sé a lo que te refieres. 


    Ambos sonrieron ante el significado de las palabras. 
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    Cuando llegó al estudio del canal donde se llevaría a cabo la entrevista, Nathan se encontró con sus compañeros de banda. 


    —Hermano, ¿en qué mierda andas metido? —le reclamó Michael en cuanto lo vio entrar. 


    —¿De qué hablas? ¿No me digas que te metiste algo antes de venir? 


    —Cabrón, estoy hablando del FBI presentándose en mi puerta preguntando por Anna Perkins, que estuvo en la fiesta y luego desapareció. Yo ni siquiera la recuerdo mucho, y no sé cómo fue que terminé invitándola. 


    —A mí también fueron a buscarme —intervino Rubens. 


    —Supuse que lo habían hecho, estuvieron en mi casa antes de que saliera para acá, pero no tengo idea de que está sucediendo. 


    —A lo mejor anda por ahí revolcándose con cualquiera y no se ha dado cuenta de que la buscan desesperados —dijo Michael con una sonrisa. 


    —Bueno, lo que sea que esté haciendo no es nuestro asunto, esperemos que aparezca y así dejen de molestarnos —agregó Rubens—. Por cierto, Nate, ¿tienes tiempo luego de la entrevista? Estuve hablando con George Rogers y está muy interesado en representarnos. 


    —¿En serio? Esa es una buena noticia —declaró Nathan.


    —Así es, por eso concerté una cita para las tres de la tarde. 


    Nate hizo una mueca, porque eso significaba que no podría ir a ver a Harmony. George Rogers era conocido en la industria por haber trabajado con músicos de renombre y, aunque hacía un tiempo se había retirado, últimamente se especulaba que estaba de regreso. Era una excelente opción para la banda, así que la visita tendría que esperar hasta el día siguiente. 


    —Hola a todos —saludó Theo apareciendo en ese momento acompañado de Megan—. ¿Vieron las noticias? La desaparición de Anna Perkins está por todos lados. Mierda, el FBI fue a mi casa, pero yo no estaba, así que hablaron con mi vecina. Esto es como una película de misterio —comentó haciendo espavientos.


    —Cállate, idiota —lo regañó Nate. 


    —¿Qué? Lo único emocionante que pasa en mi vida es que el FBI se aparezca en mi puerta y justo yo no estoy en ese momento. 


    —A mi casa también fueron —agregó Megan. 


    —¿A tu casa por qué? —le preguntó Michael. 


    La chica puso los ojos en blanco como si el hombre fuera estúpido. 


    —¿Para qué crees? A preguntar si sabía algo de la tal Anna.


    —¿Y a ti por qué? Tú no estabas en la fiesta.


    —¿En serio? ¿Estabas tan borracho o drogado que no te acuerdas de que me invitaste?


    Michael la estudió un momento haciendo memoria de en qué momento la había invitado, pero no logró recordarlo. Al final solo se encogió de hombros, después de todo no era nada extraño que olvidara las cosas cuando estaba pasado de copas.


    —Es solo rutina, ya la encontrarán —aseguró Nate. 


    —Tal vez no tendríamos que pasar por ese tipo de «rutinas» si tú no te metieras con cualquiera —declaró la chica usando un tono de reproche que sorprendió a Nathan. Si bien en el trabajo tenían un trato cordial, no se podían considerar amigos, por lo que le extrañó que ella se sintiera con tanta confianza como para hablarle de aquella forma, en especial porque siempre parecía muy tranquila y hasta tímida. 


    —Tranquila, gatita, hoy pareces una fiera —se burló Michael ganándose una mirada asesina. 


    Nathan decidió ignorarlos y concentrarse en la entrevista que les esperaba. Odiaba ese tipo de cosas, hablar frente a una cámara mientras era interrogado por un periodista le resultaba incómodo por alguna razón que no alcanzaba a comprender. En ese momento, su teléfono sonó y lo buscó pensando que se trataría de Josh, pero cuando vio el nombre de Cynthia en la pantalla, cortó la llamada. El aparato volvió a sonar de forma insistente, por lo que decidió silenciarlo, no obstante, los mensajes de texto llegaron uno detrás de otro. 


    


    «¿Por qué demonios no me respondes?».


    «Te juro que soy capaz de ir a ese maldito canal y hacer un escándalo».


    «Mi amor, hablemos. Tú sabes que yo te amo, por favor, no me dejes así».


    «¿Piensas que ignorándome vas a conseguir librarte de mí? Entonces no me conoces».


    «Ya vi que la zorra de Anna Perkins está desaparecida, y ¿sabes qué? Ojalá esté muerta».


    


    Abrumado por la cantidad de cosas que podía soltar la mujer, decidió borrar todos los mensajes sin sentido y bloquear su número. Antes de guardar el teléfono de nuevo, le envió un mensaje a Josh explicándole que no podría ir en la tarde a ver a Harmony y que hablarían esa noche si llegaba temprano a casa. 


    —¿Quién será el primero para el maquillaje? —preguntó Megan.


    —¿No se supone que de eso se encarga la programadora? —le preguntó Rubens—. No era necesario que tú vinieras. 


    —Yo me tomo en serio mi trabajo, ¿tienes algún problema con eso?


    Todos estudiaron asombrados a la chica. Esa mañana parecía que en lugar de Megan les habían enviado a una gemela malvada que no conocían. 


    —Yo iré primero, y claro que no tenemos problemas con que te tomes en serio tu trabajo, al contrario, lo apreciamos mucho —la tranquilizó Nathan.
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    Mientras caminaba por el pasillo rumbo a la habitación de Harmony, Joshua leyó el mensaje de Nate, le respondió con un simple «ok» y guardó el teléfono en el bolsillo de la bata. A varios metros, su amigo Mason conversaba con otro colega y le hizo un gesto para intentar llamar su atención, pero él se encontraba concentrado en su destino y no lo vio. Mason cruzó unas cuantas palabras más con su interlocutor antes de ir en dirección a Joshua, quien ya se había internado en la habitación de Harmony. 


    —Veo que Nate y tú tienen los mismos gustos por la lectura —le dijo a la chica cuando la encontró concentrada en un libro. 


    Ella se sobresaltó por la interrupción y, sentándose, dejó el libro a un lado. 


    —En realidad este me lo trajo él, pero sí, creo que tenemos los mismos gustos —confesó viéndolo acercarse a la cama. 


    —¿Cómo te sientes hoy? —le preguntó acariciando su mejilla. 


    Ella, sin poder evitarlo, se inclinó hacia la mano disfrutando de su tacto. 


    —Ahora me siento muy bien. 


    —¿Pensaste en lo que te dije ayer? —preguntó deseando que ella hubiera considerado su propuesta. 


    Harmony lo miró a los ojos y se mordió el labio inferior pensando en la respuesta. Claro que lo había pensado, en toda la noche no hizo otra cosa que imaginarse en medio de Josh y Nate mientras ellos se ocupaban de darle placer a su cuerpo. Las imágenes fueron tan vívidas que ni siquiera comprendía cómo su mente lograba conjurarlas. 


    —Lo hice —respondió en voz baja. 


    —¿Y? —la apremió Josh inclinándose, incapaz de resistirse a probar sus labios. Los acarició primero con la lengua y luego los reclamó como si le pertenecieran. Y tal vez así era, si conseguían convencerla, aquellos labios solo les pertenecerían a él y Nathan. 


    —Josh, te estaba buscando… 


    Joshua se alejó de Harmony enderezándose, y giró el rostro, conmocionado, para encontrarse a Mason en la puerta con una mirada de estupefacción. 


    —Lo lamento, no era mi intención interrumpir —se disculpó. 


    —Mase… yo… ¿me puedes esperar un segundo, por favor? —pidió y el otro asintió antes de cerrar la puerta. 


    —Santo cielo, él se lo va a decir a todo el mundo y entonces vas a perder tu empleo —chilló Harmony. 


    —Tranquila, amor, Mason es mi amigo y no va a decirle nada a nadie. 


    —¿Estás seguro? Porque si pierdes tu empleo por mi culpa me voy a sentir muy mal. 


    Josh sonrió enternecido por su preocupación. 


    —Estoy seguro de que no me quedaré sin empleo por besar a mi chica y, si eso sucede, conseguiré otro. 


    —¿Tu chica? 


    —Y de Nate, si nos aceptas —le dijo antes de besar su mejilla y abandonar la habitación. 


    


    Mason lo esperaba un poco más alejado, simulando revisar algo en la historia clínica de un paciente. 


    —¿Mase? —lo llamó Joshua acercándose. 


    —¿Se puede saber que fue eso? ¿En serio te encontré besando a una paciente? 


    —¿Podemos hablar en otro lado? Aquí alguien podría escucharnos. 


    —Está bien, vamos a mi consultorio, pero me tienes que contar todos los detalles. Eres un jodido cabrón, yo sintiendo pena por ti, pensando que estabas llorando en todos los rincones por Adele y resulta que ahora ni te acuerdas de ella. 


    —Eres un exagerado —le recriminó Joshua mientras se dirigían al consultorio de Mason.


    —Exagerado mi culo, tu corazón roto se arregló muy pronto. 


    —En realidad nunca estuvo roto —explicó cuando entraron y tomó asiento frente al escritorio de su amigo—. Lo de Adele y yo nunca habría funcionado en serio, yo no la amaba. 


    —¿Y a la chica de la habitación 305 sí la amas?


    —Su nombre es Harmony, y no podría decirte en concreto si la amo, hace poco que la conozco, lo que si te puedo asegurar es que estoy fascinando con ella desde que la vi. Cada vez que la beso siento que quiero más. 


    —¿Así que están en algún tipo de relación?


    —No sé si se le puede llamar relación a lo que tenemos, pues no hemos compartido nada más aparte de algunos besos, y a eso hay que añadirle que Nate también está interesado en ella. 


    —Demonios, no debería extrañarme, ustedes parecen compartirlo todo. ¿Y qué piensan hacer? ¿Un sorteo para ver quién se queda con la chica?


    Joshua negó, vacilante. No sabía cómo explicarle a Mason la situación; para las personas no era fácil asimilar una relación como la que él y su gemelo buscaban. 


    —No vamos a sortearla, lo que de verdad queremos es compartirla. 


    —¿Te refieres a una relación de tres? —preguntó Mase y a Josh le alivió ver que parecía más curioso que espantado. 


    —Así es. 


    —Vaya, amigo, ustedes nunca hacen nada normal, ¿verdad? ¿Estás seguro de que eso funcionará? 


    —No lo sé, pero de todos modos queremos intentarlo. 


    —Bien, eso es extraño, pero ¿quién soy yo para juzgar los gustos ajenos? Sin embargo, debes tener cuidado, no sería bueno para tu imagen que alguien se enterara de que tienes una relación dentro de la clínica y nada menos que con una paciente. 


    —Por favor, no le menciones esto a nadie y tampoco hables de ella. La verdad es que medicamente no hay ningún motivo para que Harmony permanezca aquí. Lo que sucede es que se fracturó una pierna y no tiene quien la cuide, por eso no le he dado el alta; si mi padre se entera pondrá el grito en el cielo. 


    —Eso no tienes ni que decirlo, conozco a Aaron. No te preocupes, por mí nadie sabrá lo que sucede. Solo ten más cuidado: así como lo descubrí yo, podría hacerlo cualquiera. 


    —Sí, fui un tonto y me dejé llevar, te agradezco tu discreción. 


    —Ni lo digas, Josh, tú me has cubierto más indiscreciones de las que recuerdo —declaró recordando las ocasiones en que su amigo lo encontró teniendo sexo con alguna de las enfermeras y jamás dijo nada. 
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    A la mañana siguiente, Nathan se levantó temprano para poder hablar con su hermano—la noche anterior Josh había llegado tarde y no alcanzó a verlo—, pero Rose le informó que se había marchado hacía una hora. Decidió que ese día no iba a perder la oportunidad de visitar a Harmony, la había extrañado y necesitaba saber en qué dirección iban las cosas. 


    Se dio una ducha y buscó en su ropa unos jeans azul claro con rotos y una camiseta gris. Se puso unas botas negras y una gorra del mismo color. Se despidió de Rose diciéndole que no vendría a almorzar y tomó las llaves de su auto para ir a la clínica. En el camino hizo una parada y compró algo para Harmony: chocolates y más libros. Esperaba que a su chica le gustaran. «Su chica». A él, que nunca se había preocupado por tener una relación seria con nadie, le gustaba demasiado cómo sonaba eso. 


    


    Llegó, saludó a las enfermeras de la recepción y se digirió directo a la habitación de Harmony. Cuando entró la encontró sentada en su silla al lado de la ventana con el libro que le había llevado antes. Ella estaba con la cabeza baja concentrada en la lectura y por un momento no se dio cuenta de su presencia, tiempo que él aprovechó para estudiarla y apreciar todos los detalles de la chica que sería suya y de Josh. El sol brillaba sobre su cabello castaño claro, que caía hacia un lado en ondas creando algunos destellos de luz. Vestía con una falda larga de color violeta y una sencilla camiseta blanca sin mangas. La pierna escayolada reposaba sobre un soporte de la silla y el otro pie descalzo colgaba de manera despreocupada tocando el piso con los dedos. A un costado, el televisor encendido emitía sonidos a los que ella no prestaba atención. 


    —La mejor vista de todas —declaró entrando. 


    Harmony levantó la cabeza. Cuando sus miradas se encontraron, los ojos de ella brillaron. 


    —Nathan.


    —Hola, nena —saludó acercándose y sin preguntarle o esperar su permiso, bajó la cabeza y la besó en los labios. Fue un beso rápido, pero consiguió que el corazón de la chica se acelerara. 


    —Ho… hola —respondió ella tartamudeando. 


    —¿Aún no lo terminas de leer? —preguntó señalando el libro en su regazo. 


    —En realidad sí, solo que no tenía nada más que hacer, así que decidí echarles otro vistazo a mis partes favoritas. 


    —Bien, pues para que no tengas que leer el mismo, te traje otros —dijo pasándole los libros nuevos y la caja de chocolates. 


    —¡Vaya! ¡Muchas gracias! —exclamó, emocionada, leyendo los títulos. 


    —Como te gustó mi regalo, tal vez merezco alguna compensación —comentó fingiendo indiferencia. 


    —¿Compensación? ¿Qué tipo de compensación? —preguntó ella mirándolo a los ojos.


    —Quiero un beso, pero uno de verdad. 


    Harmony abrió la boca para decir algo, pero las palabras no salieron. Un nudo se formó en su vientre y supo que deseaba besarlo, pero continuaba sintiéndose insegura de la situación. 


    —Esto… yo…


    —No me vayas a decir que te preocupa lo que piense Josh, porque ya sé que habló contigo y te dejó claro lo que los dos queremos. Él no se molestará si me besas, de hecho, te puedo jurar que si entrara en este momento y nos encontrara desnudos y haciendo el amor, en lugar de molestarse querría unirse a nosotros. 


    Un calor recorrió el cuerpo de la chica al escuchar aquellas palabras: ella haciendo el amor con los hermanos de la forma en que lo imaginó luego de hablar con Josh. Apretó las piernas sintiendo el cosquilleo y la humedad que se formó en medio de ellas. 


    —Está bien… lo del beso, quiero decir… no… lo otro. Es decir, nosotros todavía no…


    Nathan se rio al verla tropezar con las palabras. 


    —No te preocupes, mi amor, por ahora me conformaré con el beso, porque te aseguro que cuando te tenga en mi cama, mi hermano estará también ahí. 


    Dicho esto, se inclinó tomando sus labios en los suyos y esta vez se aseguró de que no fuera un mero roce; invadió su boca con la lengua y la saboreó a su gusto, mostrándole con este acto lo que le haría una vez que la tuviera desnuda. Harmony levantó un brazo y le rodeó el cuello, buscando sostenerse a algo. A diferencia de su hermano, que la besaba de forma dulce y suave, tomándose el tiempo para explorar su boca, el beso de Nathan era exigente, él no le daba tiempo a pensar en nada, simplemente tomaba lo que quería. Era un poco más brusco y la hizo sentir algo abrumada. Nate se alejó besando sus mejillas y se apartó para mirarla. La imagen que presentaba aquella hermosa chica lo impactó y deseó poder llevársela de allí a donde él y Josh pudieran tenerla, pero sabía que debía ir despacio y darle tiempo para que se hiciera a la idea de ellos dos juntos amándola. 


    Una voz proveniente del televisor lo distrajo cuando escuchó que mencionaba el nombre de Anna Perkins. No quería que sus acciones del pasado opacaran lo que comenzaba a surgir con la chica que se derretía entre sus brazos y, por alguna razón, tenía la certeza de que lo que fuera que estuviera sucediendo con Anna podría conseguir justo eso.


    —¿Qué te parece si salimos? —le propuso quitándole los libros y dejándolos sobre la mesa de noche. Se inclinó, buscó el zapato que estaba a un lado y le calzó el pie desnudo. 


    —¿A dónde? —preguntó ella destapando los chocolates y ofreciéndole uno. 


    Él lo tomó y mordió la mitad, para luego acercar la otra a los labios de ella, que no dudó en aceptarla. 


    —A visitar a alguien. 


    Sin dar más explicaciones, empujó la silla fuera de la habitación. En el pasillo se cruzaron con la señora Flanagan, que caminaba despacio apoyada en un andador. 


    —Señora, Flanagan, qué gusto verla —saludó la chica a su amiga. 


    —Querida, el gusto es todo mío y sobre todo si vienes acompañada de ese novio tan guapo que tienes —sonrió la anciana guiñándole el ojo de forma coqueta a Nate. 


    Él esperó que, al igual que la vez anterior, Harmony negara que fueran novios, pero cuando no lo hizo, su pecho se hinchó. 


    —Señora Flanagan, si continúa coqueteando conmigo voy a tener que dejar a Harmony para irme con usted. Sepa que no soy inmune a sus encantos —declaró consiguiendo que la mujer se sonrojara. 


    —Oh, cariño, ya quisiera yo tener tanta suerte —se rio la aludida, acariciando un medallón que tenía colgado del cuello. 


    Nathan se fijó en el objeto. Era una pieza al parecer antigua y en el centro tenía la imagen de un ángel. 


    —¿Desea un chocolate? —ofreció la chica enseñándole la caja. 


    —Te lo agradezco mucho, cielo, pero mi azúcar está por las nubes y si como una sola cosa de esas moriré de un coma diabético. Y la verdad es que todavía no estoy preparada para reunirme con Eustace en el infierno, con lo bien que me la paso desde que me liberé de él. 


    Nate no pudo evitar la carcajada que escapó de sus labios al escucharla, con la que, sin darse cuenta, atrajo la atención de todos los que estaban cerca, robando suspiros ensoñadores. 


    —A lo mejor usted tiene más suerte que Eustace y se va al cielo —aventuró Harmony. 


    —No, nunca sería tan ilusa, he tenido suficientes malos pensamientos para saber que tengo vetada la entrada ese lugar. De hecho, conservo esta imagen del ángel de la guarda solo por aparentar, porque si alguna vez un ángel se me acercó, seguro ya salió huyendo —comentó enseñándoles el medallón—. Ahora, si me disculpan, continuaré con mi paseo, no los entretengo más. 


    Palmeó la mano de Harmony y el trasero de Nathan cuando pasó por su lado. 


    —Mierda, la señora Flanagan acaba de tocarme el culo —se quejó Nate haciendo reír a Harmony—. Eso, búrlate, pero que conste que me siento algo mancillado. 


    La risa de la chica se hizo más fuerte.


    — Tal vez podamos obligarla a reparar tu honra —propuso sin dejar de reír. 


    —Creo que mejor lo dejo así, de todos modos, mi honor está ya algo manchado, una mancha más no me afecta. Vámonos. 


    —Cierto. ¿Me vas a decir a quién visitaremos? 


    —No, es una sorpresa. 


    Empujó la silla hasta los ascensores y pulsó el botón del piso donde se encontraba el consultorio de Josh. Estaba seguro de que a su hermano le encantaría ver a su chica. 
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    —Nunca había venido hasta aquí —comentó Harmony cuando salieron a un pasillo desconocido.


    —Pues de ahora en adelante, o al menos por los próximos días, tal vez encuentres motivos para venir a menudo —aseguró él.


    Un gritó llamó la atención de la pareja y vieron a dos chicas de más o menos la misma edad de Harmony abalanzarse hacia ellos con gran espaviento. Ambas saltaban mientras se deshacían en halagos hacia Nate, asegurándole que eran sus admiradoras más fieles. Él sonrió, pues ese era un discurso que escuchaba a menudo. Firmó sus camisetas y se tomó fotos con ellas, todo bajo la atenta mirada de Harmony, que los observaba fascinada. 


    —No sabía que de verdad eras tan popular —comentó una vez que las muchachas se despegaron del chico. 


    —Y yo no sé si sentirme aliviado o decepcionado de que todos me conozcan, excepto mi novia. 


    Escucharlo decir que era su novia le causó la misma emoción que cuando Josh afirmó que era su chica.


    —En mi defensa, diré que estaba demasiado ocupada trabajando o estudiando, por eso no me fijé mucho en la televisión, debe ser por eso que nunca te vi antes. 


    Él la acercó hasta una puerta y después llamó con los nudillos antes de abrirla.


    


    Joshua se encontraba ingresando información de sus pacientes en la base de datos de la computadora cuando escuchó los golpes y luego vio a Nate asomar por la puerta. 


    —¿Se puede? —preguntó su hermano con una sonrisa. 


    —Claro que sí, no tienes que preguntar. 


    —Traje una sorpresa para ti. —Nathan abrió del todo y empujó a Harmony dentro del consultorio. 


    Cuando la chica se encontró con la mirada de Josh, sintió que el corazón se le iba a salir. Él le dedicó una amplia sonrisa y se levantó de su asiento en dirección a ella. 


    —Vaya, esta sí que es una sorpresa agradable. Nate, puedes seguir viniendo todos los días si lo haces en tan exquisita compañía. 


    Sin decir nada más y actuando como si tuviera todo el derecho del mundo, se apoderó de los labios de Harmony, que se quedó congelada un momento antes de responder al beso. De forma inconsciente, mientras besaba a Josh, una de sus manos buscó a Nate y cuando este la tomó sintió que todo estaba completo. No tenía esa sensación de encontrarse en una situación inadecuada, no le resultaba extraño haber besado a Nathan antes y estar besando a su hermano en este momento. Era como si así debieran ser las cosas, como si los tres compartieran todo en aquel sencillo gesto. Ella jadeó cuando él mordió su labio inferior antes de alejarse estudiándola con un brillo satisfecho. 


    Los hermanos se miraron y, sin palabras, los dos supieron que lo estaban consiguiendo. 


    —¿Quieres un chocolate? —ofreció la chica. 


    Josh asintió, pero no hizo intento de tomarlo, por lo que ella lo cogió y lo acercó a sus labios. Él la miró con tanta intensidad que cada terminación nerviosa de su cuerpo se estremeció, antes de inclinarse y tomarlo en su boca, aprovechando para lamerle los dedos en el proceso. Ella se quedó viéndolo masticar, el movimiento de sus labios era sensual, a pesar de que estaba comiendo un simple dulce. 


    —Vamos a sentarnos —dijo Josh y empujó la silla, acercándola al sofá donde se sentaron él y su hermano. 


    —¿Quieres estar aquí con nosotros, nena? —interrogó Nate. 


    Ella comenzó a asentir y en ese momento se fijó en el escritorio y la computadora. 


    —¿Primero me puedes hacer un favor? —le pidió a Josh.


    —Claro, mi amor, lo que quieras. 


    —¿Podrías prestarme tu computadora? Es que quiero escribirle a mi amigo Dylan. Hace casi tres semanas que no hablamos y debe de estar preocupado. 


    —¿Dylan es tu amigo gay? —le preguntó Nate. 


    —¿Gay? No, Dylan no es gay. 


    —¿Entonces debería estar celoso? 


    Harmony lo consideró un momento y pasó su mirada de uno al otro. Los hermanos eran del tipo que podían dejar a una mujer sin aliento y deseando cada vez más. Por razones que desconocía, se sentían atraídos por ella y, además, le ofrecían la relación más extraña, aunque también la más tentadora. Nunca se consideró una chica hipócrita y si quería comenzar algo con ellos, prefería ser sincera, sobre todo porque Dylan era una constante en su vida y no se iría nunca. 


    —Dylan es mi mejor amigo. Lo conocí cuando tenía siete años y él ocho, hemos sido inseparables desde entonces. Cuando cumplí dieciséis pensamos que estábamos enamorados. Fuimos algo así como novios hasta los diecisiete, cuando decidimos tener sexo. Solo lo hicimos una vez, con las luces apagadas, por lo que ni siquiera nos hemos visto desnudos nunca y lo único que sé de los orgasmos es lo que cuentan en los libros. 


    Cuando terminó la explicación, se quedó esperando alguna reacción por parte de los gemelos. Ninguno mostraba nada en su semblante que le dijera si estaban molestos. 


    —¿Y dónde se encuentra él ahora? ¿Por qué no ha venido a verte? —preguntó Josh. 


    —Porque está desplegado en Siria, se alistó en las fuerzas armadas apenas se graduó de la escuela. 


    —Vaya, ahora no sé si felicitar al tipo por ser un héroe de la patria u odiarlo porque se acostó con mi novia antes que yo. 


    Harmony sintió que un escalofrío bajaba por su espalda; tal vez su sinceridad no había sido bien recibida. 


    —No seas idiota, Nate, la estás asustando —lo regañó Joshua. 


    —Lo lamento, nena, solo estaba bromeando —se disculpó este inclinándose para besarla. 


    —¿Entonces no están molestos o algo? 


    —Claro que no, de hecho, nos gustaría conocer a Dylan alguna vez —le aseguró Josh ganándose una sonrisa de la chica.


    —A él le encantará conocerlos, como les dije cuando conocí a Nate, es su fan.


    —Voy a perdonarlo por eso —acotó el aludido riendo.


    —Puedes usar la computadora sin problema, no tiene contraseña —le dijo Joshua poniéndose de pie y empujándola hasta dejarla cómoda en el escritorio. 


    —Gracias.


    —Cuando quieras, amor.


    Le dio un corto beso a Harmony antes de indicarle a su hermano que lo siguiera a la terraza para darle un poco de privacidad. Desde allí tenían una buena vista de la ciudad; era el lugar favorito del doctor cuando quería escapar un rato del caos en que se convertía su profesión y no podía salir de la clínica. 


    —¿De verdad no vamos a preocuparnos por el tal Dylan? 


    —Cielos, Nate, estás celoso de un sujeto con el que se acostó cuando tenía diecisiete y que, por lo que sabemos, ni siquiera la complació. 


    —Tienes razón, es solo que no quiero pensar en nadie que tenga algo de ella que considero nuestro. 


    —Nosotros vamos a tener su corazón, hermano, lo vamos a ganar y conservar. 


    —Al menos ya se está ablandando, permitió que la besáramos.


    —Así es, por eso tenemos que mantenernos tranquilos y no arruinar las cosas. Si quiere hablar con Dylan, pues la dejamos que lo haga; si tenemos que ir a traer el sujeto desde Siria, tú vas por él. 


    —Imbécil, ¿por qué no vas tú?


    —Tengo algunas vidas que salvar —declaró Josh como si la respuesta fuera obvia.


    Nathan se rio negando y le dio un golpe en el hombro. 


    —¿Qué tal fue ayer la entrevista? —preguntó su hermano retomando la seriedad.


    —Confieso que algo incómoda, la noticia de la desaparición de Anna Perkins ya se extendió por todos lados y, junto a ella, la versión de que fui el ultimo que la vio, así que el presentador no se cortó a la hora de cuestionarme al respecto. 


    —Lamento que esto esté pasando. 


    —Y yo, ¿sabes? Sé que siempre he sido un idiota, ojalá tuviera esa capacidad que tienes tú de tomarte la vida en serio, así tal vez me evitaría muchos problemas. Ahora mismo, en lo único que puedo pensar es en que a esa mujer le pasó algo malo y puede ser que yo sea el único culpable porque me fui de ahí dejándola sola, sin siquiera asegurarme de que regresaba a la fiesta o se marchaba en su auto. 


    —Nate, no comiences con eso de las culpas, has pasado toda tu vida culpándote por todo, por la mala actitud de papá, por no haber estado presente en la muerte de mamá… Solo somos humanos, no tenemos el poder de prever lo que sucederá. ¿Crees que si eso fuera posible yo no evitaría que muchos de mis pacientes murieran en un quirófano o que otros terminaran su vida atados a una cama o a una silla de ruedas? El destino de otros no está en nuestras manos y, muchas veces, ni siquiera el nuestro. 


    —¿Ves por qué hacemos el equipo perfecto? Yo soy la cara bonita, mientras que tú eres la mente brillante —acotó Nate con una sonrisa. 


    Joshua se rio tan fuerte que llamó la atención de Harmony, quien apartó la mirada de la pantalla para centrarla en los hermanos.


    —Tengo la misma cara que tú, idiota —respondió Josh. 


    —Cierto, comienzo a preocuparme por que tú seas el hombre perfecto aquí. 


    Desde el otro lado, la chica los observó un momento, fascinada por la forma como interactuaban. Luego regresó su atención a la computadora. En su correo electrónico había encontrado varios mensajes de Dylan, se había perdido tres citas desde que llegó a la clínica. Los correos de su amigo comenzaban con bromas tipo: «Te olvidaste de mí y ya encontraste otro que sí te dé explosivos orgasmos» y subían de tono hasta sonar desesperados. Ella nunca había dejado de comunicarse con su amigo de ninguna forma y si no podía estar en el videochat siempre, se aseguraba de dejarle algún mensaje explicándole la razón, y lo mismo hacía él, por lo que entendía su preocupación. Los leyó todos y luego se dispuso a escribir algo que lo tranquilizara, asegurándole que estaba bien y que en pocos días podrían volver a hablar. No le habló del accidente ni de que seguía en la clínica, de todos modos, él no podría hacer nada y ella no se encontraba moribunda ni necesitada. Por un momento, consideró contarle sobre Nathan y Joshua, pero luego no encontró las palabras para explicarle que después de mantenerse cuatro años alejada de los hombres, ahora, de pronto, se veía envuelta en una relación con dos chicos al mismo tiempo. No, seguro su amigo no comprendería, por lo que abandonó la idea y decidió esperar hasta que se lo pudiera decir en persona. Cuando terminó de teclear, cerró el correo y se tomó un segundo para inspeccionar el consultorio de Joshua mientras él seguía enfrascado en una conversación con Nathan. Ambos se veían serios, como si el tema no fuera de su agrado. Decidió que no quería entrometerse, por lo que comenzó a girar las ruedas de la silla para empaparse de los detalles del lugar. En la pared estaban colgados los diplomas de todos los estudios que tenía el doctor. Una parte de ella sintió orgullo por ellos: Nathan era conocido por lo que hacía y las personas lo admiraban por eso; por su parte, Joshua parecía estar en las sombras, sin embargo, su trabajo también marcaba precedentes y salvaba personas. Los dos eran exitosos en su campo, aunque distara mucho el uno del otro. 


    —¿Inspeccionando mi espacio para ver si te resulta agradable? —preguntó Josh a su espalda. 


    —No, lamento parecer entrometida, solo los vi conversando y no quise interrumpirlos. 


    —Amor, te estoy molestando, puedes mirarlo todo si quieres, no me importa y nunca nos vas a interrumpir, puedes ir a nosotros siempre que quieras, no hay nada que te vayamos a ocultar. 


    —Así es, mi pequeña, no tienes que quedarte atrás. De ahora en adelante, los tres seremos un equipo —agregó Nate. 


    —¿Cómo los tres mosqueteros? —preguntó ella sonriendo. 


    —Claro, como los tres mosqueteros, pero con sexo salvaje. —Harmony se sonrojó. Nathan no se cortaba a la hora de dejarle claro que la llevarían a la cama a la primera oportunidad. Joshua rio haciendo que la incomodidad de ella fuera menor—. No sé ustedes, pero yo tengo hambre. ¿Qué les parece su vamos a comer? 


    —Oh, había olvidado que es la hora de la comida, seguro ya pasaron por mi habitación para dejar mi almuerzo —comentó ella sin poder evitar una mueca (la comida de la clínica era saludable, pero poco atractiva). 


    Josh se percató del gesto y se sintió culpable por mantenerla allí tanto tiempo, pero, por otro lado, si la dejaba ir en ese momento, antes de que la pudieran convencer de quedarse con ellos, ¿quién iba a cuidarla?


    —A la vuelta hay un restaurante donde venden una buena comida, ¿les parece si vamos allí?


    —¿Podemos sacar a Harmony de la clínica? —preguntó Nate. 


    —Sí, iremos por el ascensor directo al estacionamiento, así nadie sabrá que la sacamos. 


    —Eso suena como un buen plan. ¿Qué te parece, cielo? —preguntó besándola. 


    —Me encantaría ir. 


    —Entonces vamos —los animó Josh quitándose la bata de médico y buscando su saco. 


    Una vez más, Harmony se dio cuenta de la diferencia entre los chicos. Uno, vestido de traje y corbata, y el otro, con camiseta y jeans rotos. Un suspiró escapó de sus labios al pensar en las veces que ellos la habían besado y un nudo se anticipación se formó en su vientre cuando consideró la posibilidad de que hicieran algo más. 


    


    El restaurante al que los llevó Joshua era un lugar cálido y acogedor, apenas unas pocas mesas estaban ocupadas y el doctor pidió una mesa discreta, por lo que los condujeron a una ubicada en un rincón. Nathan sostuvo la silla mientras su hermano se inclinaba y levantaba a Harmony para sentarla en ella, luego ellos se acomodaron uno a cada lado de la chica. La mesera, que se acercó para entregarles las cartas, clavó la mirada con interés en Josh. Nate, por su parte, escondió el rostro debajo de su gorra de béisbol y unos lentes de sol para evitar ser reconocido y asaltado en la primera salida con su novia. Aunque después pensó que eso era tonto, pues, a pesar de que se ocultara, no podría ocultar a Josh. Los tres hicieron su pedido y esperaron a que la comida llegara, mientras tanto, los hermanos se dedicaron a acariciar a Harmony y besarla cada vez que podían, sin preocuparles que las demás personas pudieran percatarse de la extraña situación. 


    —Hey, Josh —saludó Mason, apareciendo en ese momento. 


    —Mase, hola, qué gusto verte por aquí —respondió poniéndose de pie y dándole una palmada en el hombro. 


    —Nate, hermano, que bueno verte, no hemos tenido tiempo de juntarnos y compartir unas copas. 


    —Tienes que pasarte por la casa uno de estos días, tenemos que ponernos al día —le dijo Nathan, saludándolo igual que su hermano. Aunque no estaba tan unido a él como Joshua, también eran buenos amigos. 


    —¿Y no me van a presentar a esta belleza? —preguntó el recién llegado, dirigiéndose a Harmony, que le sonrió con timidez.


    —Ella es Harmony Reed, nuestra novia —declaró Josh posando su brazo por el hombro de la chica—. Harmony, mi amor, él es el doctor Mason Carter, nuestro amigo y mi colega de la clínica. 


    —Un placer conocerte, bella, me alegra que hayas atrapado a este par, ojalá los metas en cintura. 


    —El placer es mío, doctor Carter. 


    —No, nada de formalidades, para ti soy solo Mason, o Mase, o… cariño mío. 


    —Oye, no te pases, no busques que mi hermano tenga que arreglar todos tus huesos —lo amenazó Nate, lo que arrancó una sonrisa del recién llegado. 


    —¿Te gustaría acompañarnos? —lo invitó Josh. 


    —Te lo agradezco, pero me están esperando —explicó señalando una mesa desde donde una rubia despampanante los observaba. 


    Los gemelos la saludaron con la mano sin molestarse en pedirle a Mase que la invitara a su mesa o se las presentara, pues ambos sabían que no la volverían a ver. Cuando se despidió, Harmony lo estudió mientras se alejaba hacia la mujer, que lo recibió con una brillante sonrisa. Aunque Mason Carter no era tan atractivo como los gemelos, poseía cierto encanto. Era alto, tal vez solo uno pocos centímetros más bajo que Nate y Josh, con el cabello negro y los ojos verdes. Se movía como un depredador y a la chica no le quedó duda de que hacía justo eso, cazar a sus presas, las cuales, a juzgar por el gesto emocionado de la rubia, estaban felices de dejarse atrapar. 


    


    Desde su posición, Mason observaba a sus amigos interactuar con su novia, ambos tomaban trozos de sus platos y los ponían en el de ella, que los aceptaba con una sonrisa. En un momento, Joshua tomó su barbilla con los dedos y le giró el rostro para besarla; cuando la soltó, le tocó el turno a Nathan de apoderarse de los labios de la chica. Lo curioso era que ninguno se veía celoso o afectado por la situación, al contrario, si uno de ellos la besaba, el otro parecía satisfecho. 


    —Deberías invitar a tus amigos uno de estos días a que se unan a nosotros —propuso su acompañante, quien también se fijó en los hermanos—. Yo puedo atenderlos a los tres. 


    Mason rio negando, esa mujer no sabía lo que decía.


    —Lo lamento, Kelly, pero mis amigos no están interesados, ellos están en una relación seria con la chica. 


    —Katy, mi nombre es Katy, no Kelly —aclaró ella con una mueca de fastidio. 


    —Eso, Katy, el caso es que mejor lo olvides, ¿qué tal si en lugar de mis amigos invitas tú a una amiga? O amigo, si quieres, la verdad no me importa. 


    Mason no escondía a nadie sus gustos, por lo que ninguna persona que se encontrara en su compañía se escandalizaba cuando hacía alusión a sus relaciones sexuales con hombres y mujeres por igual. 


    —Creo que prefiero invitar a una amiga, si no te molesta. 


    —Una amiga es perfecto —aceptó con una sonrisa. 
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    De regresó a la clínica, Harmony y los chicos no dejaban de reír por las bromas de Nate. Ella no recordaba un día en que se hubiera divertido tanto y no quería que el tiempo acabara, por lo que sintió caer su ánimo en cuanto el ascensor se abrió en el piso donde estaba internada. Nathan empujaba la silla, mientras que Josh caminaba a su lado. Una vez en la habitación, fue el doctor quien se encargó de acomodarla en su cama. 


    —Descansa, pequeña, nosotros tenemos que irnos. 


    —¿Los dos? —preguntó y ambos notaron la decepción en su voz. 


    —Lo lamento, nena, pero yo tengo una reunión con el nuevo representante en una hora —se disculpó Nate. 


    —Y yo tengo pacientes que atender, pero te prometo que vendré a verte antes de irme —agregó Joshua. 


    —Y yo vendré mañana.


    Se turnaron para besarla hasta dejarla sin aliento y luego se despidieron. 


    —Me está matando dejarla aquí sola, Josh, es obvio que se siente triste, ¿por qué no le das el alta y la llevamos a casa? 


    —La verdad es que lo he considerado, pero no sé si aceptaría irse con nosotros así, apenas se está adaptando a la relación tan poco ortodoxa que le estamos planteando, temo que si la presionamos mucho haya un retroceso y termine por rechazarnos. 


    —Esto es una mierda, me rompió el corazón ver su expresión, y la verdad es que la entiendo, este lugar es demasiado frío y lúgubre. 


    —A mí también, por eso intentaré terminar lo más pronto posible y regresar más tarde a verla. 


    —Yo vendré temprano, ¿a qué hora comienza tu turno mañana? 


    —A las diez. ¿Qué te parece si venimos antes y traemos el desayuno? La vuelves a llevar a mi consultorio y desayunamos juntos. 


    —Esa es una buena idea, de todos modos, pensaba venir a primera hora, quiero hacerme unos exámenes de rutina. Siempre he sido cuidadoso y usado protección, pero quiero asegurarme de que todo está bien antes de que las cosas con Harmony vayan más lejos. 


    —Me parece bien que lo tengas en cuenta, yo me hago exámenes regulares y mi única pareja sexual en los pasados dos años fue Adele, por lo que sé que estoy limpio. 


    Nathan hizo una mueca mirando a su hermano.


    —Cada vez que hablas me haces sentir como un imbécil cabeza de chorlito que se acuesta con todo lo que lleva falda. 


    —Nate, yo tampoco he sido un santo y lo sabes. No vengas ahora con esas tonterías, la forma como has vivido tu vida hasta ahora no tiene por qué marcar cómo la vivirás en adelante. 


    —Espero que Harmony piense igual que tú cuando se entere de mis correrías, porque sabes que se va a enterar, ¿verdad? Sobre todo ahora que la prensa está encima del caso de Anna Perkins. 


    —Vamos a ir un paso a la vez, Nate. Primero conseguimos formalizar las cosas con ella, llevarla a casa, y luego nos enfrentamos al resto. 


    —¿Sueno como un idiota sentimental si te digo que eres el mejor hermano del mundo?


    —Entonces los dos lo somos, porque yo creo que tú eres el mejor. 


    Nathan sonrió. Su hermano era su mejor amigo y la persona en quien más confiaba.


    —Te veo en la noche si llegas temprano —dijo dándole un abrazo. 


    —Que te vaya bien en tu reunión —le deseó Josh. 
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    Ninguno de los hermanos pudo apartar a Harmony de su mente mientras estaban en sus diferentes labores. Nate estuvo todo el tiempo distraído y respondiendo con monosílabos a las preguntas que le hacía George Rogers, ganándose con esto miradas reprobatorias de Rubens, quien se daba cuenta de la falta de concentración de su amigo.


    —Hermano, ¿se puede saber que mierda te pasa? Ese sujeto aceptó regresar a la industria por nosotros, no podemos darle la impresión de estar poco interesados —le increpó Rubens cuando salieron de su oficina. 


    —Lo siento, es que estoy preocupado por mi novia. 


    —Espera, ¿qué? ¿Acaso te metiste alguna mierda como Michael? ¿De qué novia hablas? 


    —No seas un jodido imbécil, no me he metido nada. Y sí, tengo una novia, su nombre es Harmony. 


    —¿Como una novia en serio? ¿Tú, que hace menos de un mes te cogías todo lo que se abriera de piernas para ti? 


    Nathan hizo una mueca ante las palabras que lo hacían lucir como el peor de los cabrones. 


    —Las cosas cambiaron, ahora solo estoy interesado en ella. 


    —Creo que mejor me invitas a una copa en tu casa y me explicas todo —demandó Rubens encaminándose hacia el vehículo de su amigo. 


    —¿No trajiste tu auto? —interrogó Nathan. 


    —No, estaba almorzando en casa de mis padres, su chofer me trajo. 


    Rubens era hijo de un reconocido productor de cine y una afamada actriz, los cuales, al contrario de Aaron Henderson, vivían orgullosos del camino tomado por él. En el trayecto hasta su casa, Nate le contó los detalles de la relación que él y Joshua estaban comenzando con Harmony. Su amigo no cesaba en interrogarlo sobre cómo era que tenían sexo los tres, aunque Nathan cada vez le aclaraba que aún no lo habían hecho. 
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    Joshua continuaba mirando su reloj, deseando que terminara su turno y rogando porque no se presentara ninguna emergencia que lo requiriera. Durante toda la tarde no pudo dejar de pensar en la expresión abatida de Harmony cuando él y Nate la dejaron y en la idea de su hermano de llevarla a casa. Si tuviera la certeza de que ella les diría que sí, haría los arreglos para llevársela en ese mismo instante. Cuando el reloj marcó la hora indicada, salió corriendo de su consultorio, algo que no había hecho jamás desde que comenzó su carrera de médico. Se apresuró al ascensor y el viaje se le hizo eterno, a pesar de estar solo seis pisos de su destino. Cuando por fin alcanzó la habitación de su chica, soltó un suspiro de alivio. Abrió sin llamar y la encontró sentada en la cama, con la mirada perdida en la ventana. 


    —¿Amor? —la llamó.


    Ella giró la cabeza en su dirección y el gesto de emoción que se dibujó en su rostro lo hizo sentir culpable. 


    —Viniste. 


    Se cercioró de que la puerta tuviera seguro antes de acercarse a ella y levantarla para luego sentarse y acomodarla en su regazo. 


    —Te extrañé —dijo acariciando su cuello con las puntas de los dedos y la sintió estremecerse por su toque. 


    —Yo también los extrañé a ti y a Nate. 


    Sus bocas se buscaron impacientes en un beso tierno y la vez desesperado. De nuevo esa calma que se apoderaba de ella cuando lo tenía cerca hizo acto de presencia. Joshua deseaba tenerla con ellos en todo momento, saber que en un rato tendría que irse y dejarla lo estaba carcomiendo. 


    —Nena, ven conmigo a casa, déjame llevarte con Nate. Nosotros te cuidaremos. 


    —No, ya es bastante malo que me tengas aquí cubriendo los gastos, no me voy a convertir en una carga para ustedes también en su casa.


    —Tú no eres una carga para nosotros. Nathan se fue destrozado por tener que dejarte y a mí me está matando tener que hacerlo también. No es necesario que estés aquí, ahora mismo puedo firmar el alta y llevarte conmigo, en la casa estarás más cómoda. 


    —Ni siquiera los conozco lo suficiente, ni ustedes a mí, ¿de verdad piensan meter a una extraña en su casa? 


    —Eres nuestra novia, ¿o no lo tomaste en serio cuando lo dijimos?


    —Claro que lo tomé en serio, y la verdad es que estoy emocionada y aterrada al mismo tiempo. Ustedes son como un huracán que sacude todos mis sentimientos cada vez que los tengo cerca. Por eso necesito adaptarme a eso, aprender a controlar mi corazón que se deboca cuando me besan. Tengo miedo de equivocarme, todo esto es nuevo para mí. 


    Joshua apoyó la frente en el pecho de la chica y dejó salir un suspiro exasperado. 


    —Está bien, pero quiero que sepas que en una semana te quitaré la escayola y entonces vas a venir con nosotros, ya no tendrás la excusa de ser una carga. Harmony, si nos aceptas será bajo nuestros términos y te queremos en la misma casa donde vivimos. Yo me mudé ahí pensando en ti y Nathan contrató un arquitecto para que ampliara la habitación esperando que la ocupemos los tres, así que debes saber que no estamos jugando y te queremos en serio. 


    Ella lo miró y levantó una mano para acunar su rostro. 


    —Los acepto, y cuando sienta que soy más una ayuda que un estorbo, iré con ustedes a donde quieran —declaró llenándole el corazón de gozo. 


    —Está bien, mientras Nate y yo trataremos de pasar el mayor tiempo posible contigo. No queremos que te sientas sola aquí. —Las siguientes horas estuvieron recostados en la cama hablando y besándose, hasta que Josh se dio cuenta que eran las doce de la noche. Quiso quedarse más tiempo, pero Harmony lucía cansada y bostezaba de vez en cuando—. Ven —le pidió haciendo que se sentara—. ¿Dónde está tu pijama? —preguntó.


    Ella señaló el pequeño armario donde se encontraba su maleta con las pocas pertenencias que le habían conseguido. Él sacó un pijama con estampado con lunares y un mono pintado en el centro. La miró enarcando una ceja. 


    —¿Qué? Me gustan los monos —se defendió ella. 


    —Interesante gusto —se burló acercándose y sin decirle nada comenzó a desvestirla. Harmony quedó impactada cuando él tomó el borde de su blusa y empezó a tirar de ella para sacarla por su cabeza. 


    —Josh… —chilló, cubriéndose el pecho con sus brazos para ocultar su sujetador de algodón blanco. 


    —Amor, soy médico, he visto un montón de gente desnuda. 


    —Pero ninguna era tu novia y seguro tú no estabas con la vista fija en sus pechos como estás haciéndolo ahora —lo acusó y él rio. 


    —En realidad no estoy viendo tus pechos, los estás cubriendo con tus brazos y, además, usas sujetador. Deja de ser tímida conmigo, sabes que en cualquier momento te veré completamente desnuda. 


    Ella se ruborizó, pero terminó por apartar los brazos, momento que él aprovechó para estirar los suyos hacia su espalda y desabrochar la prenda que la ocultaba de su vista. Sus pechos se derramaron libres y tuvo que tragar en seco cuando la presión en su ingle aumentó. Deseó con todas sus fuerzas inclinarse y devorar los rosados pezones, pero se obligó a mantenerse en su posición. Su idea inicial era solo ponerle el pijama para dejarla descansando antes de irse, no terminar por hacerle el amor, y menos sin Nathan presente. Cerró los ojos con fuerza y respiró tratando de calmarse. 


    —¿Qué sucede? —preguntó Harmony cuando vio su expresión. 


    —Que tus pechos son hermosos, y me estoy muriendo por probarlos —confesó sin ninguna vergüenza. 


    Ella lo miró a los ojos y vio la pasión arder en ellos. Una parte suya se sentía cohibida, pues era la primera vez que un hombre la estaba viendo casi sin ropa, sin embargo, fue aquel fuego que vislumbró en la mirada de Josh el que la llevó a tomar la siguiente decisión. Dejándose caer de espaldas en la cama, se arqueó ofreciéndole sus pechos sin palabras. Joshua sintió que podría morir allí mismo cuando bajó la cabeza y pasó la lengua por la aureola antes de tomar el pezón con los dientes y dar un ligero tirón para terminar succionándolo con fuerza. Harmony gimió por la exquisita sensación, que le resultaba desconocida, pero placentera. Sin perder tiempo, él tomó el borde de su falda y comenzó a sacarla por sus piernas, dejándola solo con unas sencillas bragas de color blanco. Le acarició el vientre con la palma de la mano y descendió hasta introducirla dentro de su ropa interior y acunar su centro. Despacio, separó los pliegues con el dedo y escudriñó aquel lugar que tanto lo tentaba. Ella levantó las caderas yendo a su encuentro cuando él, sin preámbulos, introdujo primero un dedo y luego dos en su resbaladizo interior. Harmony sintió el cuerpo en llamas, jamás imaginó que aquel placer fuera posible. Bajó la mirada para encontrarse a Josh concentrado succionando uno de sus pechos y con la mano perdida en sus bragas. Era lo más erótico que había pasado en su vida y, de pronto, una imagen de Nathan pegado a su otro pecho, se dibujó en su mente, haciendo que su excitación aumentara y llevándola a explotar en un potente orgasmo. Jadeó intentando recuperar el aire y, de paso, la cordura que estaba segura se había escapado de ella en el momento en que le ofreció sus pechos a Josh. Él se apartó de ella con los ojos brillantes y sin dejar de mirarla, retiró la mano que continuaba en medio de sus piernas, se la llevó a los labios y lamió los dedos que unos segundos antes habían estado en su interior. 


    —Me encanta como sabes —le dijo bajando la cabeza para besarla. Cuando por fin se apartó, ella sintió los labios hinchados producto del apasionado beso—. Ahora sí voy a ponerte el pijama y vas a dormir —anunció tomando las prendas que había dejado a un lado de la cama luego de ayudarla a sentarse. 


    La vistió con parsimonia, extasiado por cómo Harmony había respondido a él y sabiendo que cuando estuvieran en la cama sería incluso mejor. Estuvo a punto de volver a pedirle que se fuera con él, ansiaba tenerla esa misma noche, no obstante, decidió no presionarla. Quería que las cosas fueran a su propio ritmo, temía que pudiera sentirse sobrepasada por la situación y entonces no los quisiera. Ya se sentía demasiado involucrado como para dar un paso atrás y sabía que a Nathan le pasaba lo mismo. Jamás vio a su hermano interesarse por nadie de esa manera, así que no podía arruinar las cosas. 


    —Estás lista para dormir —le dijo recostándola en la cama. 


    —Fue maravilloso —confesó ella. 


    —Y lo será aún más cuando estemos con Nate, piensa en todo lo que te haremos —susurró inclinándose para mordisquearle el lóbulo de la oreja, lo que la hizo estremecer—. Descansa, mi dulce Harmony, mañana vendremos a verte. 


    —Buenas noches, Josh.


    —Buenas noches, mi amor.


    La besó y luego salió de la habitación. A esa hora, los pasillos de la clínica se encontraban solitarios y reinaba un ambiente fantasmagórico y deprimente. Josh suspiró deseando que los días pasaran rápido para llevarse a Harmony de allí. 
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    Nathan se sumergió en las cálidas aguas de la piscina y nadó de un extremo al otro. Era pasada la medianoche, pero no podía dormir. Josh todavía no llegaba y quería saber cómo se encontraba Harmony. Dio dos vueltas más hasta que llegó al borde, y apoyándose en las manos, se impulsó para salir del agua. Un río del transparente líquido bajó por su torso desnudo, perdiéndose en la cinturilla de sus bóxeres. Sacudió la cabeza lanzando gotas en todas las direcciones y se acercó a la tumbona para alcanzar una toalla. 


    Todo el tiempo estuvo ajeno a los malignos ojos que desde la oscuridad lo escrutaban. El espectro había convertido en su pasatiempo espiarlo en las noches, aprovechando la invisibilidad que las sombras le otorgaban. De esa forma conocía muchos detalles suyos, por ejemplo: ahora su hermano compartía su casa. Por ese motivo, había comenzado a obsesionarse también con el médico, pero por razones contrarias. Le resultaba intimidante, además de que odiaba que tuviera el mismo rostro del hombre que «amaba», pues, en su delirio, sentía que nadie jamás debería tener algo que solo a Nathan pertenecía. 


    El ruido de un auto alertó al espectro, por lo que se envolvió en su capa negra y se agazapó detrás de los matorrales. Desde allí vio a su nuevo enemigo llegar a la casa y estudió cada uno de sus movimientos mientras abandonaba el vehículo y se dirigía al interior. 
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    Josh caminó tranquilo sin imaginar jamás los malos sentimientos que despertaba en alguien solo por ser quien era. 


    —Nate —gritó cuando entró a la sala y vio a su hermano aparecer por las puertas francesas que conducían a la piscina. 


    —Te estaba esperando —dijo el otro.


    —Lo imaginé, por eso te llamé, de lo contrario habría ido directo a la cama. 


    —¿Cómo dejaste a Harmony? —preguntó Nathan ansioso. 


    Josh lo estudió un momento, inseguro de cómo tomaría el hecho de que hubiese tocado de forma íntima a su novia sin que él estuviera presente. 


    —¿Qué tal si nos sentamos? —propuso dejándose caer en el sofá. 


    —Sucedió algo —soltó Nate. No era una pregunta. Conocía lo suficiente a su hermano para saber que estaba preocupado. 


    —Harmony y yo tuvimos un acercamiento. 


    —No te entiendo, Josh, hemos tenido acercamientos con ella varias veces, ¿acaso no es eso lo que estamos buscando? 


    —Me refiero a algo íntimo —confesó.


    —¿Te acostaste con ella? —preguntó Nate.


    Josh lo estudió intentando encontrar en sus palabras algún rastro de celos o enojo. Sin embargo, en los ojos de su hermano había un brillo de excitación. 


    —No llegamos a tanto, solo probé sus pechos y usé mis dedos para darle placer. 


    —¡Mierda, Josh! Me hubiera encantando estar ahí. 


    —¿No estás molesto? 


    —¿Molesto? Ahora mismo lo que tengo es mucha envidia, no puedo creer que me haya perdido de eso. 


    —Tal vez mañana puedas tener tu momento, si quieres te dejo el consultorio para que estén solos —propuso, sincero, deseando que su hermano también pudiera compartir el maravilloso tiempo que él tuvo con Harmony. 


    —Tendré mi momento, pero tú tienes que estar presente. 


    Joshua sonrió, seguro de que estando los dos las cosas serían incluso mejores. 
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    Nate salió temprano de la habitación que estaba ocupando mientras el arquitecto terminaba con las reformas en la suya. Esperaba que todo estuviera listo antes de que su chica estuviera en casa. Cada vez que pensaba en tener a Harmony compartiendo el espacio con él y Josh, una sonrisa tonta se pintaba en sus labios. Bajó a la cocina buscando a Rose para pedirle que preparara el desayuno que llevarían para compartir con Harmony y le sorprendió encontrarse a su hermano tarareando mientras picaba frutas. 


    —¿Qué haces? —le preguntó dirigiéndose al refrigerador y sacando una jarra con jugo. 


    —¿Acaso no es obvio? Estoy haciendo el desayuno de nuestra chica. 


    —¿Y por qué no lo hizo Rose? 


    —Llamó hace un rato diciendo que tiene un contratiempo y no puede venir hoy. Le dije que no había problema. 


    —Qué raro que no llamó a mi teléfono móvil —comentó Nate mirando el dispositivo. 


    —Dijo que prefería llamar al teléfono de la casa porque sabe que siempre me despierto muy temprano y tú, en cambio, seguro seguirías dormido, cosa que, debo resaltar, es cierta.


    —Idiota, tengo que llamarla para saber si se le ofrece algo, Rose cuida de mí como si fuera un hijo, no puedo ser malagradecido ni insensible —comentó mientras marcaba el número de la mujer. 


    Tras constatar que Rose se encontraba bien, pero su hermana había sufrido un accidente, se ofreció a ayudarla de alguna forma. Ella le agradeció, pero aseguró que todo estaba bien. 


    —¿Cómo crees que se tome Rose el que un día llegue y se encuentre con la extraña relación que tenemos con Harmony? —preguntó Josh acomodando todo en un pequeño refrigerador portátil.


    —No estoy seguro, pero espero que no tenga nada que opinar, después de todo, yo le pago para que haga su trabajo, no para que se entrometa en mi vida personal. Además, Rose es una buena mujer y muy confiable, así que no creo haya problemas con eso. 


    —Bien, ya está todo listo, ¿nos vamos? 


    —Vamos, yo te sigo en mi auto. 


    Llegaron a la clínica y caminaron entre charlas y risas, sin percatarse de que, a su paso, los pasillos se llenaban de suspiros y corazones que se agitaban ante la vista que presentaban. 


    


    Nathan acompañó a su hermano al consultorio donde dejó todo dispuesto, luego pasaría por Harmony para llevarla allí. Después se dirigió al laboratorio para tomarse las muestras. La mujer encargada del proceso no le quitó nunca los ojos de encima y se demoró más tiempo del necesario solo por tener el placer de tocarlo. Todas en la clínica estaban un poco enamoradas del doctor Henderson, por lo que tener a su hermano gemelo cerca era como duplicarles la dosis de adrenalina. Él permanecía inconsciente de las miradas de fascinación lanzadas en su dirección, con la mente perdida en la chica que lo esperaba. Cuando por fin terminó el procedimiento, se despidió con la cordialidad que lo caracterizaba y se marchó dejando atrás una admiradora más. 


    El trayecto hacia donde se encontraba Harmony se le hizo más largo de lo habitual, pero en el fondo supo que eso se debía a la ansiedad. La confesión de Josh de la noche anterior seguía dando vueltas en su cabeza: él también quería probar un poco de su chica. La encontró balanceándose en unas muletas mientras se mordía el labio, concentrada, como si estuviera llevando a cabo una tarea de vital importancia. Esbozó una sonrisa cuando sus miradas se encontraron y la de ella se iluminó. 


    —¡Nate, viniste temprano! —exclamó moviéndose en su dirección. 


    Él tuvo que apresurarse para atraparla cuando las muletas se balancearon y perdió el equilibrio.


    —Llegué justo a tiempo para salvar a mi nena —le dijo manteniéndola en sus brazos mientras la besaba. Cuando se apartó, ella le sonreía—. ¿Por qué estás usando muletas? ¿Dónde está tu silla? —interrogó levantándola para llevarla a la cama. 


    —La enfermera Maggy me las trajo, dijo que tenía que aprender a usarlas, de hecho, debí hacerlo hace tiempo, pero me parece que soy algo torpe, porque en la última hora he estado a punto de caer unas cuatro veces, además, me duelen los brazos. 


    —Olvídalo, no vas a usar más eso. 


    —Pero ella dijo…


    —No me importa lo que haya dicho, es peligroso que te caigas y te lastimes. 


    —Hoy suenas muy mandón —refunfuñó arrugando la frente de una forma que a él le pareció muy dulce. 


    —Cielo, voy a ser mandón cuando se trate de algo relacionado con tu seguridad. 


    —¿Josh es igual? —preguntó ella cruzando los brazos y mordiéndose el labio. 


    Nathan sonrió; Josh era un tipo que jamás imponía nada, siempre había sido así.


    —Siendo sincero, no, mi hermano puede ser más flexible, pero no pienses que podrás aprovechar eso a tu favor y esconderte detrás de él para que te ayude cuando no estemos de acuerdo en algo. 


    Harmony lo estudió un momento, pensando en cómo sería compartir tiempo de verdad con ellos y descubrir sus personalidades fuera del reducido espacio de su habitación o del consultorio de Josh. Pensó en la propuesta que este le hiciera la noche anterior y por unos instantes se sintió tentada de decirle a Nathan que la llevara a su casa. 


    —¿En qué piensas? —preguntó él sentándose a su lado y tomándole las manos entre las suyas. 


    —En nada importante —mintió, incapaz de reconocer lo que rondaba su cabeza. 


    —Bien, vine para que vayamos a desayunar con Josh, mi hermano hizo el desayuno para ti.


    —¿En serio hizo eso? —preguntó ella, entusiasmada por el gesto. 


    —Ya ves, así de loco lo tienes que se levanta antes del amanecer para cocinar algo, yo debo confesar que para lo único que entro a la cocina es para buscar lo que ya esté listo en el refrigerador. Por lo demás, la evito si no quiero causar un incendio o que Rose me lance una de sus miradas amenazantes.


    —¿Rose? —interrogó la chica con un atisbo de celos que él logró detectar. 


    Era cierto lo que le había dicho Josh sobre Harmony, ella era tan transparente que resultaba fácil saber lo que estaba pensando.


    —Rose es mi ama de llaves, una mujer muy amable que me cuida como si fuera su hijo —explicó queriendo alejar cualquier duda que la pudiera perturbar. 


    —Entiendo.


    —Ahora sí, mejor dejemos la charla y vamos, que Josh nos debe estar esperando. 


    —¿Vamos a su consultorio de nuevo? —indagó Harmony, entusiasmada con la idea de volver a estar a solas con los dos. 


    —Así es.


    


    Cuando llegaron, Joshua los esperaba con todo dispuesto y, al igual que el día anterior, en cuanto vio a su chica fue corriendo para besarla. Esta vez la levantó de la silla sosteniéndola mientras devoraba su boca. 


    —Te extrañé —le dijo sin apartar los labios de los de ella.


    —Yo también. 


     Caminó llevándola en sus brazos y se sentó en el sofá con ella en el regazo. Nathan se dejó caer a un lado y comenzó a picotear todo lo que Joshua había hecho. 


    —Esto es como un pícnic de oficina —comentó Harmony haciéndolos reír.


    —Uno de estos días haremos uno de verdad en el campo —propuso Nate. 


    —Podríamos hacerlo mañana si tú aceptaras la propuesta de venir con nosotros —comentó Josh de la nada, llamando la atención de su hermano, quien no tenía conocimiento de dicha propuesta. 


    Nathan clavó la mirada en la chica, que se revolvió, incómoda, en el regazo del médico. 


    —¿Josh te propuso que vinieras a casa con nosotros? —le preguntó y ella asintió—. ¿Y por qué estamos aquí y no allí? 


    —Cuéntale tus motivos, mi amor —la instó Joshua ganándose una mirada reprobatoria. Nate esperó atento la respuesta.


    —Lo que le dije a él es que ustedes no me conocen, no pueden llevarme a su casa así. Además, no quiero ser una carga. 


    Nathan sintió que su genio comenzaba a salir, miró a gemelo y este le hizo un gesto negativo para que se calmara. 


    —Nena, entiendo que nos conocemos poco, pero me parece que la única forma de cambiar eso es compartiendo tiempo juntos. Y en cuanto a que vayas a ser una carga, no sé si sentirme ofendido o dolido de que pienses tan mal de nosotros, eres nuestra novia, Harmony. ¿Acaso sería una carga para ti cuidarnos a Josh o a mí si estuviéramos en la misma condición que tú? 


    —Claro que no —respondió ella sin dudar. 


    —Ahí lo tienes, no será menos para nosotros, ambos estaríamos felices de poder tenerte cerca. Ninguno quería dejarte aquí ayer y estoy seguro como el infierno de que no queremos dejarte hoy. 


    Su declaración dejó a Harmony sin palabras y a Joshua con una sonrisa de satisfacción, convencido de que el discurso de su hermano había conseguido el objetivo.


    —¿Están seguros de lo que me piden? —preguntó ella todavía con algo de duda. 


    —Nunca hemos estado tan seguros de algo, amor —le respondió Josh.


    —Está bien, ¿cuándo quieren que vaya?


    Sonrisas de triunfo idénticas sin pintaron en los rostros masculinos. 


    —Hoy mismo, en cuanto terminemos de desayunar iré a firmar los documentos de tu alta y te llevaremos a casa. 


    —Vas a ver cómo nos divertiremos los tres juntos, nena —le aseguró Nate acercándose para besarla. 


    Continuaron comiendo, todos con diferentes grados de emoción. Harmony estaba un poco feliz y otro poco temerosa de lo que estaba a punto de hacer. Joshua y Nathan, dichosos de saber que, por fin, iban a poder hacer todo lo que quisieran sin tener que esconderse o dar explicaciones. Terminaron de comer y estaban guardando todo cuando el teléfono del consultorio comenzó a sonar y el médico se apresuró a responder. Los otros dos lo escucharon un momento mientras hacía algunas preguntas y luego colgó. 


    —Lo siento, se acaba de presentar una emergencia, llegaron con un herido que tengo que atender. Nate, ¿puedes quedarte con Harmony? Necesito revisar la gravedad del paciente y no sé cuándo termine. 


    —No te preocupes, ve, yo creo que voy a ir a la casa y preparar todo para cuando ella llegue, llámame en cuanto termines y vengo por ustedes. 


    —Está bien. Mi amor, lamento tener que irme —se disculpó con la chica inclinándose para quedar a su altura. 


    —No te preocupes, será solo un rato, luego tendremos mucho tiempo para estar juntos. 


    Aquellas palabras llenaron a Joshua de júbilo y tomando el rostro de Harmony en las manos, la besó. Fue un beso largo e intenso, cargado de promesas de lo que sucedería una vez que estuvieran en la casa. 
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    Luego de dejar a Harmony, Nate regresó a la casa sintiéndose dichoso. Se detuvo en una floristería, pidió varios ramos de flores y encargó que se los enviaran a su domicilio. Una vez allí se dirigió a la habitación que estaba ocupando y lamentó que el arquitecto no tuviera lista la otra todavía, por lo que decidió llamarlo y apurarlo. Este se comprometió a aumentar el personal de trabajo y tenerla lista en dos días. Así que fue a la que estaba ocupando y por un rato se dedicó a dejarlo todo como pensó que a Harmony le gustaría. Cambió las sábanas oscuras por unas blancas y, por unos minutos, se distrajo imaginándola desnuda con el cabello extendido envuelta en ellas. Las flores llegaron y las distribuyó por todo el lugar, al punto de que, cuando terminó, la habitación parecía un jardín. Sonrió satisfecho por el trabajo y miró el reloj, deseando que Joshua lo llamara pronto para que pudieran por fin tener a su chica en casa. Para matar el tiempo, ya que esperar estaba entre las cosas que más odiaba, decidió encerrarse en su estudio y tratar de componer alguna canción. Se sentó en el sofá con la guitarra en las piernas y se sorprendió cuando el rostro de Harmony llegó a su mente. De esa forma, con una fluidez que llevaba días sin conseguir, comenzó a escribir, las palabras flotaban y acudían a él con vertiginosa emoción. 
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    Joshua caminó frustrado por el pasillo hacia la sala de espera. Su nueva paciente era una chica de apenas veinticinco años que había sufrido un accidente con su novio; el hombre murió en el acto y ella quedó con graves lesiones. Una costilla rota le perforó el pulmón y su pierna izquierda estaba destrozada, al punto de que su única opción era amputarla. En ese momento se dirigía a comunicarle a su familia la situación y a pedir autorización de sus padres para proceder con la intervención, que dejaría a la chica sin una parte de su cuerpo. Amaba su profesión y no había nada que le causara más satisfacción que el hecho de poder hacer algo para salvar una vida, pero existía también ese otro lado que en ocasiones le hubiera gustado no tener que asumir: que alguno exhalara el último aliento casi en sus manos o, como en ese instante, tener que pararse frente a los seres queridos de alguien para decirles que su familiar no volvería a casa igual que como salió de ella. Se apresuró a explicarles lo sucedido y las medidas que tenía que tomar, ya que no podían perder tiempo, tenía que entrar al quirófano, por lo que necesitaba la autorización de inmediato. Después de escuchar los llantos desgarradores de la madre, consiguió que por fin el padre firmara y se apresuró a regresar para comenzar el procedimiento. 
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    Mason sonrió cuando le susurró a Kirsten, la nueva enfermera, todo lo que le haría en su cama. La mujer había comenzado a trabajar en la clínica una semana atrás y desde entonces se había convertido en su misión meterse entre sus piernas, cosa que parecía que por fin conseguiría esa noche. Estaba a punto de agregar algo más a su ya larga lista de perversidades, cuando vio a Aaron Henderson caminar por el pasillo. Enseguida se apartó y fingió que su trato con la mujer era meramente profesional. Se despidió de ella y se acercó a saludar al padre de sus amigos. 


    —Doctor Henderson, buenos días. 


    —Doctor Carter —respondió este sin ningún gesto. 


    —¿Qué hace por aquí? —preguntó y el otro lo miró con una ceja alzada, como si aquella pregunta fuera tan estúpida que no mereciera ni siquiera ser considerada. 


    —Esta es mi clínica, no pensé que necesitara permiso para moverme por donde desee. 


    —Por supuesto, no quería decir eso, solo me extrañó verlo. 


    Como les extrañaba a todos, ya que el doctor Aaron Henderson rara vez salía de su oficina, a menos que tuviera una visita importante ante la cual quisiera presumir de lo que consideraba su propio imperio. 


    —Decidí hacer una ronda y ver cómo están los pacientes —comentó acercándose a la recepción con una historia clínica en la mano. Mason lo siguió ubicándose a su lado—. ¿Alguien me puede explicar por qué a esta paciente no se le ha dado de alta? —demandó abriendo la historia. El doctor Carter miró con disimulo para ver de quién se trataba y sus ojos estuvieron a punto de salirse de sus órbitas cuando leyó «Harmony Reed»—. Medicamente no hay ningún impedimento para que se vaya, a menos que su informe médico esté mal redactado, de ser así, es una negligencia que no se especifiquen los motivos por los cuales permanece ingresada. 


    La encargada de la recepción en ese momento era Julissa, una enfermera que llevaba años en la clínica. 


    —Lo lamento, doctor Henderson, pero no tengo la información sobre por qué el doctor Joshua no le ha dado de alta. 


    —¿Dónde está él ahora? 


    —Se encuentra en una cirugía y no sabemos cuánto tiempo le lleve —explicó Julissa, nerviosa de tener que enfrentarse al director.


    Mason comprendió que era el momento de salvar a su amigo como este lo había salvado muchas veces.


    —Yo puedo explicar eso —intervino. 


    —Ah, ¿sí? Me gustaría escucharlo —dijo Aaron mirándolo de forma reprobatoria. 


    —Harmony es una amiga de mi familia y sus padres están de viaje por Europa, así que cuando tuvo el accidente y no hubo nadie que se hiciera cargo de ella, le pedí a Josh que la dejara aquí para que recibiera los cuidados necesarios. 


    —¿Acaso mi clínica se convirtió en un lugar de reposo y nadie me avisó? —acusó el otro haciendo sentir a Mason como un adolescente regañado. 


    —Claro que no, Aaron…


    —Doctor Henderson —lo cortó. 


    —Disculpe, doctor Henderson. Como le dije, fue solo un acto de caridad. 


    —Pues su acto de caridad le va a costar una fortuna, a juzgar por el tiempo que lleva su «amiguita» aquí. 


    —No se preocupe, voy a pagar hasta el último centavo. 


    —Por supuesto que lo hará, ahora mismo, de hecho. Pase por la caja y, mientras tanto, yo voy a informar a la «señorita» Reed de que tiene que abandonar la clínica —declaró, haciendo énfasis en la palabra, y dando a entender que pensaba que Harmony era una de las amantes de Mason, mientras firmaba los registros. 


    El joven, en lugar de obedecer, lo siguió cuando Aaron se dirigió a la habitación de la novia de sus amigos. Cuando entraron, encontraron a la chica haciendo su maleta. 
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    Harmony levantó la cabeza y su mirada se cruzó enseguida con unos ojos muy parecidos a los de los gemelos, solo que bastante más fríos. 


    —Señorita Reed, soy el doctor Aaron Henderson. 


    —¿El papá de Josh? —preguntó ella, con una sonrisa que se borró enseguida cuando el hombre le lanzó una mirada fría. 


    —¿Acaso usted y el doctor Henderson son tan cercanos que ya se cree con la confianza a llamarlo por su nombre? —demandó con un tono tan arrogante que la hizo sentir pequeña. 


    Detrás de él, Mason le hizo un gesto negativo con la cabeza a la chica. 


    —No, claro que no, disculpe mi atrevimiento. Es solo que el doctor ha sido muy amable conmigo. 


    —Bien, dejando a un lado las informalidades fuera de lugar, estoy aquí con el objetivo de comunicarle que ya fue dada de alta y ahora mismo puede abandonar la clínica. 


    —¿Ahora? Pero…


    —Sin peros, no tiene más motivos para estar aquí, así que no me obligue a llamar a seguridad para que la saquen. 


    Harmony sintió como sus mejillas se coloreaban por la humillación, mientras que detrás de Aaron, Mason sentía la furia hervir por sus venas, estaba seguro de que sus amigos estarían más que furiosos cuando se enteraran el trato tan déspota que su padre había tenido con la chica. 


    —Por supuesto, doctor Henderson, ahora mismo me voy —dijo ella terminando de cerrar su maleta—. De todos modos, pensaba irme hoy. 


    —Bien, eso nos ahorra unos cuantos inconvenientes. —Se giró y casi choca con Mason en el proceso—. Pensé que estaba en la caja, doctor Carter. 


    —Pasaré por allí en un rato, doctor Henderson, no se preocupe. Trabajo aquí, así que no es como si fuera huir sin pagarle. —Soltó, sin poder esconder el tono altanero. Aaron lo escrutó un momento antes de pasar por su lado y marcharse—. Harmony, lamento que esto haya sucedido, Aaron es… bueno él es… a la mierda, no voy a adornarlo, el sujeto es un completo imbécil.


    —¿Es el padre de Josh y Nate? 


    —Así es, por suerte ellos no se parecen en nada a él. Espérame, llamo a Nate para que venga por ti, Josh está en una cirugía y no sé cuánto tarde. 


    La chica asintió y esperó mientras lo veía sacar el teléfono del bolsillo y marcar. Unos minutos después hizo una mueca y volvió a pulsar el botón. 


    —No sé qué sucede, Nate no responde. 


    —No te preocupes, yo puedo ir a mi casa. 


    —Ellos no me van a perdonar que te deje salir así. 


    —Voy a estar bien. 


    Mason se pasó la mano por la cabeza en gesto exasperado y luego soltó un suspiro. 


    —Te acompaño a la salida para ayudarte a buscar un taxi, te llevaría yo mismo a tu casa, pero faltan varias horas para terminar mi turno. Por favor, déjame tu dirección, estoy seguro que irán por ti en cuanto sepan lo que sucedió. 


    —Te lo agradezco mucho, es muy amable de tu parte, pero puedo arreglármelas sola —le dijo Harmony, avergonzada de confesarle que no tenía dinero ni para pagar el taxi, lo que le hizo caer en cuenta de otra cosa. ¡Los gastos de la clínica! Su estómago se anudó y la ansiedad se arrastró por su cuerpo. 


    —Insisto, Harmony, Josh estaría muy enojado conmigo y rompería mi cara si se da cuenta que no te ayudé. Créeme, ese sujeto parece muy calmado, pero cuando deja salir su carácter es mejor estar lejos —comentó guiñándole un ojo. 


    —Está bien, es solo que tengo que ir a ver cuánto debo. 


    —No debes nada, eso está solucionado. —La tranquilizó, él pensaba cubrir todos los gastos hasta que apareciera Josh, sabía que su amigo jamás dejaría que su novia pagara nada. Supo que había hecho lo correcto cuando la vio relajarse y soltar un suspiro. 


    —Muchas gracias. 


    —No hay de qué. 


    En ese momento, llegó la enfermera Maggy. Mason supuso se había enterado de la visita del director. 


    —Harmony, ¿ya te vas, cariño? 


    —Así es, ya es hora. 


    —Te vamos a extrañar mucho por aquí. 


    Mason puso la maleta en las piernas de la chica y le hizo un gesto a la enfermera para que tomara las muletas.


    —Yo también voy a extrañarlos, especialmente a ti y a la señora Flanagan. 


    —Tal vez quieras despedirte de ella —propuso Mason empujando la silla fuera de la habitación. 


    —Eso me gustaría, es muy amable de tu parte. 


    El médico la llevó a la habitación de su amiga y llamó antes de empujar la puerta y entrar. La señora Flanagan se encontraba recostada en su cama con los ojos cerrados. 


    —Señora Flanagan, ¿se encuentra bien? —preguntó Harmony, alarmada al ver que la alegre mujer se veía decaída. 


    —Claro que sí, querida, es solo que a mi edad hasta el cansancio parece enfermedad. 


    Mason empujó la silla hasta dejarla al lado de la cama y la chica provechó para estirar la mano y tomar la de la anciana, que correspondió con un suave apretón. 


    —¿Qué haces con esa maleta? —preguntó la mujer fijándose en la carga de su joven amiga. 


    —Ya me dieron de alta, así que vine a despedirme. 


    —Cielo, no sabes cuánto me alegro por ti, aunque lo lamento por mí misma, aparte de que no tendré con quien conversar, tampoco veré a tu novio el guapo. 


    —No se preocupe, vendré a visitarla, y le pediré a Nate que venga también. 


    —No es necesario, mañana también me darán de alta, solo que no sé si alegrarme o deprimirme por tener que regresar a la soledad en la que vivo. 


    El corazón de Harmony se dolió por la anciana, no tenía más familia que una hermana que vivía en otro estado, por lo que se encontraba sola. 


    —Entonces, nosotros iremos a verla a su casa —prometió la chica. 


    —Gracias por hacer mi estancia aquí más agradable, mi querida Harmony. 


    —Y usted la mía, señora Flanagan, nos vemos pronto. —La chica se levantó de la silla y bajando la cabeza, besó la mejilla de la mujer con la que había creado un vínculo en las semanas que compartieron espacio—. Usted me recuerda a mi abuela. 


    —Debió ser una buena mujer entonces —comentó la señora Flanagan con una sonrisa. 


    —La mejor —susurró ella, dándole un apretón en la mano y volviendo a sentarse. 


    


    Mason la ayudó a subirse al taxi y luego, para alivio de Harmony, quien le estaría agradecida por siempre, pagó al taxista una cantidad suficiente para que la llevara hasta donde ella le indicó que vivía. 


    —Muchas gracias por todo, Mason, no sé cómo pagarte todo lo que estás haciendo. 


    —No me debes nada, eres la novia de mis amigos y eso te convierte en mi amiga también —le dijo este guiñándole. 


    


    El viaje hasta su apartamento se le hizo eterno, apenas habían pasado tres semanas desde que estuvo por última vez allí, sin embargo, de alguna forma parecía que fueran años. Tal vez se debía a que la Harmony que salió de él no era la misma que estaba regresando. Ya no era esa chica que ni siquiera se planteaba pensar en el amor, ahora era una mujer que estaba dispuesta a mantener una relación con dos hombres. Por un momento, se le ocurrió que la vida era similar a la noria que había visto girar durante años sin atreverse a subir en ella. Solo que, en esta ocasión, cuando se detuvo, ella adquirió el valor de tomar un lugar y comenzar una aventura, en vez de ser una mera espectadora. 


    


    El taxista la ayudó a bajar y depositó su maleta en la acera, dejándola con la tarea de averiguar cómo era que iba a conseguir maniobrar las muletas y su carga a cuestas hasta el segundo piso donde se encontraba su pequeño apartamento. Miró en todas las direcciones esperando ver a alguno de sus vecinos, pero lo cierto era que casi nunca los veía, a pesar de haber vivido ahí los últimos dos años. Cuando su abuela murió, vendió la casa que esta había heredado de su abuelo y con el dinero pagó todos los gastos que su enfermedad les acarreó y los del entierro. Con lo que le quedó, se matriculó en la universidad, por lo que terminó viviendo en un barrio donde la gente parecía no salir nunca de su casa y los vecinos rara vez se aparecían a ayudar a otro. Su vista fue hacia la puerta del edificio y los cinco metros que la separaban de esta se le antojaron infinitos. Como pudo logró llegar hasta la entrada, aunque estuvo a punto de caerse varias veces. Una sonrisa triste se dibujó en sus labios cuando recordó a Nate diciéndole que no podía usar más las muletas. Dejó salir un suspiro negándose a pensar qué sucedería si no iban por ella como le prometió Mason. ¿Y si cuando ya no fuera una constante en la clínica perdían el interés? Enseguida negó, desechando esas ideas, ella no iba a dudar de ellos sin darles la oportunidad de demostrarle que las cosas iban a funcionar. 


    


    Le llevó mucho tiempo y esfuerzo subir las escaleras y cuando llegó al rellano, sus ojos se llenaron de lágrimas al encontrarse la vieja bicicleta de su abuela destrozada al lado de la puerta de su apartamento. Seguramente alguno de sus conocidos cercanos al trabajo la había encontrado y llevado hasta allí. Acercándose, pasó las manos por las barras despintadas y los aros doblados. Tenía que averiguar qué había sucedido con su empleo y si ya no tenía uno, buscarse otro para ahorrar dinero y arreglarla. Esa bicicleta era lo único que le quedaba de su abuela y no estaba dispuesta a desprenderse de ella. Cuando por fin consiguió abrir la puerta y arrastrarse dentro, estaba sudando y tenía los brazos adoloridos. Empujó la maleta como pudo y se dejó caer en el sofá, agotada. Tenía sed, pero no la suficiente voluntad para levantarse y buscar agua. Así que solo cerró los ojos y se quedó allí tratando de recuperar el aire, decidida a esperar a sus chicos. 
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    Joshua salió del quirófano ocho horas después, agotado, pero satisfecho. La cirugía se había complicado y estuvo a punto de perder a la paciente; por fortuna consiguió estabilizarla. En ese momento, ella se encontraba en la sala de recuperación y él, aún vestido con su ropa quirúrgica, se dirigía a darle parte a su familia. Luego de ponerlos al día, regresó a su casillero para buscar su ropa y cambiarse. Estaba ansioso por ver a Harmony, ya casi iba a anochecer y se suponía que iba a llevarla a casa. Buscó entre sus cosas el teléfono para ver la hora y se dio cuenta de que tenía varias llamadas perdidas de Mason, estaba a punto de devolvérselas, pero parecía que ese día todo conspiraba en su contra, porque escuchó los altavoces solicitándolo en urgencias. Con un suspiro exasperado, guardó de nuevo el teléfono y fue a ver qué sucedía. Otro accidente de auto, al menos esta vez no era tan grave, solo algunas fracturas, aun así, pasaron tres horas antes de que pudiera terminar con su turno, que para entonces ya cumplía doce horas.


    


    Regresó a su consultorio y usó el baño para darse una ducha rápida y vestirse, luego salió rumbo a buscar a Harmony. De camino allí llamó a Nate para pedirle que fuera a reunirse con ellos, pero su hermano no respondió. Frunció el ceño, confundido, y estaba a punto de volver a marcar su número, cuando la pantalla se iluminó con el nombre de su amigo. 


    —Mase, ¿todo bien? Vi tus llamadas, pero estuve bastante ocupado hoy. 


    —Mierda, Josh, me he pasado todo el día intentando comunicarme contigo o con Nathan y ninguno aparecía. 


    Su amigo sonaba agitado y eso lo alarmó.


    —¿Qué sucede? 


    —Aaron, él es lo que sucede. 


    —¿Papá se puso mal de nuevo? ¿Por qué nadie me avisó? 


    —Ojalá se hubiera puesto mal… Disculpa, no debí decir eso. Lo que sucede es que hoy se portó como un cabrón insensible con tu novia. 


    —¿Harmony? ¿Ella está bien? 


    El ascensor no parecía ir lo suficiente rápido y cuando las puertas por fin se abrieron Josh corrió por el pasillo en busca de su chica. 


    —Ahora mismo no lo sé, tú papá la echó de la clínica esta mañana. 


    —¿Qué? —preguntó deteniéndose. 


    —Lo siento, justo hoy se le ocurrió hacer alguna de sus estúpidas visitas de rutina y descubrió que ella estaba aquí y sin ningún motivo aparente, así que la obligó a irse, incluso amenazó con echarla con Seguridad. 


    —Hijo de puta —exclamó Josh sobresaltando a Mason, que nunca lo había visto perder la compostura. 


    —Ven a mi consultorio, ella me dejó su dirección. 


    —Voy para allá. 


    Regresando al ascensor, volvió a marcar el número de Nathan, una vez más este no respondió, así que intentó con el de la casa. Pasó lo que se le pareció una eternidad antes de que su hermano respondiera. 


    —Maldición, Nate, ¿dónde demonios estabas?


    —Si te estoy contestando el teléfono de la casa lo más obvio de suponer es que aquí. 


    —No estoy de ánimo para bromas —ladró Joshua sintiendo la furia subir por sus venas. 


    —¿Qué está pasando? 


    —Papá echó a Harmony de la clínica esta mañana y yo apenas me acabo de enterar, Mason te ha estado llamando todo el día y tú no respondes tu jodido teléfono. 


    —Mierda, creo que lo dejé en la habitación y yo estaba en el estudio. ¿Cómo es eso de que la echó? Papá es un maldito imbécil —gritó Nate furioso—. Voy para la clínica. 


    —Te espero, ahora mismo me dirijo al consultorio de Mason, él dice que ella nos dejó su dirección. Mierda, Nate, está sola y no quiero ni pensar como fue para nuestra pequeña enfrentarse a papá. 


    —Si la hizo sentir mal, juro que le romperé la cara. 


    Nathan cortó la llamada y subió las escaleras a su habitación de dos en dos. Las manos le temblaban queriendo golpear algo, conocía a su padre y sabía que no habría sido agradable con su chica. Recogió el teléfono y las llaves del auto de la mesa de noche y volvió a bajar corriendo. 


    


    Joshua se pasó la mano por el pelo desordenándolo mientras caminaba con prisa al consultorio de Mason. Por un momento deseó desviarse e ir a buscar a su padre para gritarle todo lo que se merecía, pero un vistazo a su reloj le dijo que tal vez Aaron ya se había ido. Encontró a su amigo recostado en el sofá jugando con su teléfono; eso quería decir que ya había terminado su turno y solo se quedó para esperarlo. 


    —Mase, cuéntame, ¿qué fue lo que sucedió? —pidió en cuanto entró. 


    El otro guardó su teléfono y se sentó.


    —Básicamente, lo que ya te conté, tu padre hizo una visita de rutina y por alguna razón tomó la historia clínica de Harmony. Cuando reclamó en la recepción el hecho de que estuviera aquí sin que fuera necesario, se me ocurrió inventarle que era una amiga mía y que estaba aquí porque su familia se encontraba de viaje. Al final terminó por ordenarme que pagara la cuenta por el tiempo que ella llevaba internada y luego se encargó de echarla él mismo. Lo único que pude hacer fue acompañarla al taxi y pedirle que me dejara su dirección para que ustedes pudieran ir a buscarla en cuando lograra localizarlos. 


    —¿Tuviste que pagar? 


    Mason se encogió de hombros restándole importancia, pero Joshua seguro no iba a hacerlo. 


    —Eso no importa, no podía dejar que Aaron descubriera la relación que hay entre tú y Harmony, se habría ensañado con ella y lo sabes. 


    Joshua asintió porque, de hecho, lo sabía. Su padre habría sido implacable con su chica si supiera que no solo tenía una relación con él, sino también con Nate. 


    —Te debo una, Mase, necesito que me pases tu número de cuenta para devolverte el dinero. 


    —Ya te dije que eso no tiene importancia…


    —La tiene, no voy a permitir que tú te encargues de los gastos que me corresponden, Harmony es mi novia y yo cuido de ella. 


    —Está bien —claudicó Mase. Tomando el trozo de papel donde Harmony había anotado su dirección, agregó sus datos y la cantidad que había pagado, y luego se lo entregó a Josh. 


    —Gracias, hermano, te debo una grande. 


    —Tú nunca has contando las que te debo yo y te aseguro que son muchas más. 


    Mason nunca olvidaría todas las veces que Josh estuvo ahí para él, ni las ocasiones en que corrió a su auxilio cuando se encontraba en sus peores momentos. 


    —Nate debe de estar por llegar, voy a esperarlo. De nuevo muchas gracias, Mase, te veo luego. 


    [image: ]


    


    


    Nate corrió por el camino de entrada rumbo a su auto, tan enfocado en llegar a su destino, que no se percató de los ojos que lo escrutaban detrás de unos de los muros. Una mirada llena de anhelo y de oscuridad, del tipo que confunde sentimientos de dolor y posesión con amor. El espectro lo observó preguntándose a qué se debía la prisa, el rostro descompuesto de Nate le dijo que algo lo molestaba y deseó poder acercarse para consolarlo y, por supuesto, también acabar con quien fuera que se atreviera a perturbarlo. Esperaba que no se tratara de su hermano, el doctor cada vez le incomodaba más. Sentía que invadía un espacio que era suyo y de Nathan, y solo esperaba encontrar el momento adecuado para hacerlo a un lado. Se quedó con la vista fija en el auto viéndolo alejarse y luego echó un vistazo a la casa. Hacía un tiempo había encontrado la manera de colarse en ella y le gustaba recorrerla imaginando que le pertenecía y que era feliz allí con el hombre de sus sueños. Sin embargo, de un tiempo a la fecha sus incursiones habían tenido que detenerse, pues Nathan salía poco y casi siempre estaba acompañado de su hermano. Algo había cambiado, el espectro no sabía qué y eso le molestaba. 


    Entró en la casa de forma silenciosa, como un fantasma que se desliza por las puertas sin hacer ruido. Las luces del salón estaban apagadas, pero las que provenían de la cocina eran suficientes para que al menos pudiera distinguir el entorno. Caminó despacio y se detuvo un momento en el mueble del salón donde descansaban varios marcos con fotos. En casi todas estaban Nathan y su hermano, en algunas se veían jóvenes, acompañados por una mujer que tenía los ojos de un azul profundo y miraba a los chicos con adoración. Por un instante pensó en su propia madre, la puta que engañaba a su padre con cuanto hombre se le cruzaba. Sintiendo el súbito golpe de odio que embargaba su alma cada vez que recordaba a aquella mujer, dejó el marco en su lugar. Subió la escalera rozando la baranda con los dedos enguantados en cuero. Jamás tocaba nada, sabía que eso podía delatar quién era y se consideraba lo suficientemente inteligente como para mantenerse en la clandestinidad. Notó que la habitación de Nate parecía estar en remodelación y frunciendo el ceño, se acercó. Una pared había sido derribada dándole más espacio al lugar. Caminó en medio de botes de pintura y algunos escombros hasta llegar a la ventana, desde allí tuvo una fantástica vista de la ciudad; no pudo evitar imaginarse a Nate, de pie, envuelto en las sombras, tal vez desnudo luego de que hubieran hecho el amor. De pronto, se le ocurrió que si su habitación estaba así él ocuparía otra y quiso averiguar cuál era. Seguro, al igual que había hecho en otras ocasiones, podría sustraer algún recuerdo. Su propio cuarto estaba lleno de objetos que pertenecían a Nathan y que había robado en cada oportunidad que tuvo, y de fotografías; tenía tantas fotografías de él que se podía pasar todo un día observándolas sin repetir ninguna. Sonrió ante esa imagen y al recordar el tiempo que le había llevado coleccionarlas. 


    Salió del lugar y fue por el pasillo inspeccionando las diferentes puertas, la primera habitación se encontraba iluminada solo por las luces que se colaban por los grandes ventanales. En el espaldar de una silla colgaba de forma despreocupada una bata de médico, lo que le confirmó que se trataba de la habitación de Joshua. Sin prestar mayor atención al espacio, volvió a salir y se dirigió a la siguiente. Cuando abrió la puerta, sintió el impacto, las cortinas estaban abiertas y la brisa soplaba levantándolas, imprimiendo en ellas un aire fantasmagórico. Los rayos de la luna llena se colaban por la ventana iluminando tenuemente el espacio y arrojando destellos sobre los ramos de rosas de diferentes colores que adornaban el lugar. Un suave aroma a lavanda lo impregnaba todo, creando un ambiente íntimo. La visión de esto hizo que su sangre hirviera: solo si pensaba llevar a una mujer allí, Nathan se molestaría en decorar de aquella forma. Dio un paso al interior con la intención de destruirlo todo, pero se detuvo a tiempo, sabiendo que hacerlo era alertar de su presencia. Arrancando una de las rosas, la lanzó al piso y la aplastó con el zapato, preguntándose quién sería la perra que iba a atreverse a entrar en su territorio. Apretó los puños permitiendo que el odio consumiera todos los demás sentimientos, jurándose que quien fuera que osara pisar aquel santuario que debería ser suyo moriría igual que las demás. Con esa promesa abandonó la casa esperando poder descubrir pronto a la nueva intrusa, y también acabar con ella.
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    Nathan apretó el volante de su auto mientras aceleraba por las calles de la ciudad. Desde que habló con Josh no había logrado calmarse, estaba furioso con su padre. Aaron siempre había demostrado ser un bastardo insensible, ¿qué más podría esperarse de él? 


    Joshua lo esperaba en la entrada de la clínica y en cuanto él detuvo el auto se apresuró a subirse en el asiento del pasajero. 


    —¿A dónde vamos? —preguntó volviendo a arrancar. 


    —Santa Mónica —respondió Josh. 


    Su hermano se veía cansado, notó Nate. Seguro había tenido un día largo. 


    —Lamento lo del teléfono, debí estar más pendiente. 


    —Discúlpame si mi actitud te hizo pensar que algo de esto era tu culpa, en realidad el único responsable es papá, y yo estaba alterado —comentó tecleando algo en su teléfono. 


    —¿Qué haces? —preguntó Nate curioso.


    —Estoy devolviéndole a Mason el dinero que tuvo que pagar por la estadía de Harmony en la clínica. 


    —¿Cómo que tuvo que pagar él? 


    —Se le ocurrió decir que Harmony era su amiga para que papá no supiera la relación que la unía a nosotros y terminó obligándolo a pagar todo. 


    —¿Está mal que quiera golpear a mi padre? 


    Aunque la pregunta era retórica, su hermano decidió responderle. 


    —Creo que por esta vez estoy de acuerdo contigo en eso. 


    —No puedo creer que por fin vayamos a tener a nuestra chica con nosotros —comenzó Nate—. Vamos a hacer que se sienta bien y, sobre todo, que no se arrepienta de haber aceptado esta extraña relación que le proponemos. 


    —Sí, bueno, en cuanto a eso…


    La duda en la voz de Joshua sobresaltó a Nathan, por un instante pensó que su hermano se estaba arrepintiendo y eso lo aterró. 


    —¿Qué sucede, Josh? ¿Acaso tú no…? 


    —No estoy dudando, Nate, no me dejaste terminar. Lo que iba a decir es que estaba pensando y se me ocurrió que no deberíamos hacer el amor con Harmony todavía. 


    —¿Qué? ¿Por qué? 


    —Bueno, porque tiene una pierna escayolada y eso será incómodo para ella. Así que pienso que debemos esperar hasta que le quite la escayola. 


    —¿Me estás diciendo que no puedo tocar a mi novia en varios días? —gritó el otro. 


    —Nuestra novia, y no dije que no podíamos tocarla, solo que considero que será difícil para ella hacer el amor con nosotros con una pierna inmovilizada. 


    —Está bien, creo que tienes razón y puedo vivir con eso, pero definitivamente dormirá en nuestra cama con nosotros. Eso si no está en discusión. 


    —No pensaba discutirlo. 


    Recorrieron el resto del camino hasta el apartamento de Harmony trazando planes para lo que harían cuando la llevaran a casa con ellos. 


    —Creo que es aquí —dijo Josh señalando el edificio de cinco pisos. 


    —¿Qué piso es? 


    —Según los datos que dejó con Mason, el segundo, pero las luces están apagadas.


    —¿Crees que no se encuentra ahí? —preguntó Nate comenzando a preocuparse de nuevo. 


    —Es mejor que lo averigüemos —declaró Joshua bajándose del auto. 


    Su hermano lo siguió y ambos se apresuraron a llegar hasta su chica. 
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    Harmony despertó sobresaltada cuando escuchó los golpes en la puerta. Se sentó desorientada en medio de la oscuridad y trató de recordar dónde se encontraba. 


    —¿Harmony? —Alguien gritó su nombre y enseguida reconoció la voz de Josh. Esbozó una sonrisa; no se había equivocado al confiar en que ellos irían por ella. 


    —Harmony, cielo, ¿estás ahí? —llamó Nate. 


    —Ya voy —les respondió buscando sus muletas. Se levantó apoyándose en ellas y cuando se movió para acercarse a la puerta, tropezó con la mesa de centro, derribando un candelabro. El objeto causó un gran estruendo. 


    —¿Nena? —la voz de Nate volvió a surgir desde el otro lado. 


    —No pasó nada, ya les abro. 


    Esta vez tuvo cuidado de no chocar con nada y cuando llegó a la puerta encendió la luz antes de abrir. Los chicos entraron en tromba y ambos la rodearon con sus brazos dejándola atrapada en medio de los dos. 


    —¿Estás bien, mi amor? —le preguntó Josh alejándose para tomar su rostro entre las manos y besarla. 


    —Lo estoy. 


    —Estábamos preocupados por ti —afirmó Nate moviéndose para tomar sus labios él también.


    —Lamentamos haber tardado tanto —se disculpó Josh. 


    —No se preocupen, su amigo fue muy amable conmigo. 


    —¿Cómo llegaste hasta aquí? —indagó Nate levantándola en brazos. 


    Josh atrapó las muletas antes de que cayeran al piso. 


    —El taxista me dejó justo en frente, así que arrastré la maleta hasta las escaleras y luego subí sentada. Tardé un tiempo, pero era más sencillo. 


    Los hermanos se miraron uno al otro sintiéndose culpables de no haber estado con ella para ayudarle. 


    —Pudiste haberte lastimado —declaró Josh tomándole la mano y besando su palma. 


    —Chicos, no soy tan frágil ni tan torpe como piensan. 


    —Nunca dijimos que fueras esas cosas, pero tu pierna te limita un poco y eso te pone en riesgo de lastimarte… no me discutas, que soy el médico aquí —le dijo cuando ella intentó abrir la boca para decir algo. 


    —Nena, vamos a ponernos pesados y sobreprotectores cuando sea necesario, así que es mejor que te acostumbres —le dijo Nate.


    —Así es —lo secundó su hermano—. Ahora, ¿qué les parece si nos vamos? 


    Nate asintió y comenzó a moverse hacia la puerta llevando a su novia en brazos. 


    —¡No! —exclamó Harmony.


    —¿No? —preguntaron al mismo tiempo. 


    —¿A qué te refieres con «no»? ¿Acaso te arrepentiste de irte con nosotros? —preguntó Josh y Harmony pudo ver la decepción en el rostro de ambos. 


    —No me arrepentí, lo que sucede es que tengo que empacar mis cosas, no pretenden que me vaya con lo que tengo puesto, ¿verdad?


    —De todos modos, no vas a necesitar mucha ropa —le dijo Nate inclinando la cabeza para morderle el lóbulo de la oreja, enviando una corriente eléctrica por la espina dorsal de la chica. 


    —Igual quiero tener un poco, no iré desnuda por toda la casa. 


    —A mí no me molestaría —agregó Josh. 


    —Si lo que buscan es ponerme nerviosa, lo están consiguiendo —confesó Harmony escondiendo su rostro en el cuello de Nate. 


    —Es muy fácil ponerte nerviosa, nena —dijo este riendo. 


    —Vamos, te ayudaremos a empacar —propuso Josh y luego de que ella les señalara donde estaba su habitación, se dirigieron allí. 


    Nate saltó sobre la cama sin soltarla haciendo que Harmony soltara una carcajada. Enseguida él la giró poniéndose sobre ella, la miró a los ojos durante varios segundos antes de bajar la cabeza y besarla. Josh se quedó a un lado viéndolos con una sonrisa pintada en sus labios. 


    —Josh me contó lo que estuvieron haciendo anoche —dijo Nate moviendo su boca para besarle el cuello. La chica dejó salir un suspiro cuando sintió la lengua acariciarle un punto sensible—. Yo también muero por probarte, Harmony, ¿me dejarás hacerlo? 


    Las palabras se le atragantaron en la garganta y no supo qué decir. Su mirada se desvió hacia Joshua, que no se había movido de su sitio y la impactó la pasión que vio arder en sus ojos, él estaba excitado de ver a Nathan tocándola. 


    —Yo… yo… —Nate mordió la piel sensible de su hombro haciéndola estremecer—. Sí, Nate, sí —logró decir al fin. 


    Ante su aceptación, él no perdió tiempo, volvió a devorar sus labios antes de desplazarse por su cuello y llegar a su pecho, donde mordió uno de sus pezones por encima de la ropa antes de levantar su camiseta, exponiendo sus pechos. Los rosados pezones parecían dos frutas maduras que se apresuró a saborear. Harmony sentía que su cuerpo aumentaba de temperatura y pensó que iba a estallar en llamas, entonces Nate se detuvo y buscó su mirada. 


    —¿Estás bien, cariño? —preguntó y esperó hasta que ella asintió para alejarse. Sintiéndose confusa por lo que acababa de pasar, comenzó a acomodar su ropa—. Voy a probarte, Harmony, y voy a embriagarme de tu sabor, pero cuando estés cómoda en casa.


    —Pensé que… bueno, que lo harías ahora.


    —Muero por hacerlo, pero prefiero que lleguemos rápido, aunque por otro lado a mí no me importaría llegar tarde, o mañana para el caso —apuntó Nate. 


    Harmony sonrió negando con la cabeza. 


    —No, mejor nos apresuramos y nos quitamos la ropa cuando estemos en su casa —propuso. 


    —Nuestra casa —le aclaró él—. Ahora es la casa de los tres. 


    —Está bien, como sea, el caso es que debemos darnos prisa. 


    —Ya escuchaste, Nate. Nuestra chica está ansiosa por vernos sin ropa, así que mejor nos damos prisa empacando sus cosas. 


    —Tú eres más ordenado, así que te dejo la tarea de empacar. Yo me quedo aquí cuidándola —dijo Nate recostándose en la cabecera de la cama y arrastrando a Harmony para sentarla en medio de sus piernas con la espalda recostada en su pecho. 


    Josh negó poniendo los ojos en blanco y se dirigió al armario; comenzó a abrir cajones y sacar lo primero que encontraba. Harmony le explicó dónde encontrar la antigua maleta de su abuela y lo observó mientras que con cuidado él doblada las prendas y las depositaba de forma ordenada dentro. Cuando llegó el turno de la ropa interior, tomó unas bragas con estampado de corazones y se giró para mirarla con una ceja levantada. 


    —¿Qué? Son lindas —dijo ella. 


    —No he dicho que no lo sean, de hecho, me estaba preguntando qué tan degenerado es que me sienta excitado de imaginarte con ellas puestas. 


    —Si eso te excita, creo que llegaste al paraíso —se burló Harmony.


    Josh la miró de forma interrogante. Un minuto después descubrió a que se refería, su novia tenía predilección por la ropa interior colorida. Levantó un sujetador con estampado de flores y se lo enseñó a Nate. 


    —Oye, eso me gusta, es sexy —dijo este. 


    —Ya dejen de estar viendo mis cosas, son unos pervertidos —los regañó sin dejar de sonreír. 


    —Amor, vamos a verte con eso puesto, pero te aseguro que la mayor parte del tiempo estarás sin nada —le aseguró Nate y ella no pudo evitar estremecerse. 


    


    Una vez terminado el trabajo, Joshua anunció que ya podían irse, así que él se encargó de la maleta y las muletas mientras Nathan llevaba cargada a su novia. Afuera del apartamento y cuando estaban a punto de cerrar la puerta, Harmony los detuvo. 


    —Esperen, chicos. ¿Alguno de ustedes puede ayudarme a entrar esa bicicleta? Por favor. 


    —¿Es tuya? —preguntó Josh mirando el vehículo destruido. 


    —Era de mi abuela. Es lo único que me queda de ella y se arruinó el día del accidente, pero tengo la esperanza de poder arreglarla después —respondió ella mirándola con pena. 


    Los hermanos compartieron una mirada de aquellas que solían usar cuando querían comunicarse sin palabras y Joshua se apresuró a guardarla sabiendo que tenían un objetivo en mente. 


    —¡¿Ese es su auto?! —preguntó Harmony con los ojos abiertos cuando llegaron junto al vehículo, un deportivo de color negro como los que ella había visto alguna vez en las películas. 


    —Nate es el culpable —respondió Josh acercándose al maletero para poner las cosas de la chica. 


    —¿Te gusta? —interrogó Nathan viéndole la cara de admiración y sintiendo una extraña satisfacción, porque había logrado impresionar a su novia, así fuera con algo tan tonto como un auto. 


    —Santo cielo, es genial. Creo que nunca había visto uno de esos en la vida real. 


    —Nena, estamos en California, todo el mundo tiene uno de esos —declaró él con una sonrisa. 


    —Pues no de este lado, entonces —rebatió ella. 


    —Bien, debido a que la maravilla de Nate solo tiene dos asientos, creo que vamos a tener que arreglarnos. Harmony, cielo, tendrás que ir sentada en mis piernas —explicó Josh, luciendo satisfecho por el arreglo. 


    —Idiota, y tú molesto por eso —ironizó Nate inclinándose para ponerla en el regazo de su hermano cuando este se acomodó. 


    Se aseguró de darle un profundo beso, antes de alejarse para ir a ocupar su posición en el asiento del conductor. Josh le lanzó una sonrisa a su hermano mientras atraía el cuerpo de Harmony contra el suyo y tomaba sus labios en cálido beso. Deslizó una mano por debajo de la tela del vestido que la chica usaba y le acarició la pierna. 


    —Vas a tener que dejar de hacer eso, no podré concentrarme en el camino si te veo tocándola de esa manera. 


    —Cállate y conduce —ordenó el aludido sin apartar sus labios ni sus manos de la mujer que lo encendía de todas las formas posibles. 


    


    


    


    

  



  

    



    

      [image: ]

    


    


  






    23


    


    


    


    


    El camino a casa fue una tentación para Nate, su hermano no dejó de tocar a Harmony y eso lo mantuvo con una dolorosa erección que no había disminuido desde el momento en que probó sus pechos. No supo cómo consiguió llegar y se preguntaba cómo haría para liberarse de la incomodidad que amenazaba con romper sus pantalones, si había aceptado no acostarse con ella todavía. Comenzaba a arrepentirse y a plantearse buscar la forma de penetrarla sin que se sintiera incómoda. Cuando detuvo el auto en la entrada, Harmony se inclinó para mirar el lugar con la boca abierta. Nate se bajó y corrió al otro lado para ayudar a su hermano, levantó a su chica en brazos y giró en dirección a la casa. 


    —¿Esta es su casa? —preguntó ella con voz entrecortada. Solo había estado unas pocas veces en Beverly Hill y eso fue solo para pasear y soñar con alguna vez poder comprar algo en las tiendas de Rodeo Drive, pero jamás imaginó que estaría en una de las casas. 


    —De nuevo el culpable es Nate —le respondió Joshua detrás. 


    —También es la casa de Josh, él vive aquí —dijo Nathan sintiéndose incómodo y dándole una mirada de advertencia a su hermano a la que el otro correspondió con una sonrisa. 


    


    Harmony dejó escapar un jadeo cuando estuvieron dentro, por un instante se sintió transportada a uno de esos programas de televisión que tanto le gustaba ver, donde enseñaban unas casas increíbles. Los hermanos la observaron mientras ella giraba la cabeza en todas las direcciones intentando atrapar más detalles de los que podía. La incomodidad anterior de Nathan respecto a su casa desapareció cuando vio la emoción reflejada en el rostro de su novia. Aquel lugar que alguna vez compró como un trofeo ahora era el hogar que le ofrecía a la chica que pretendía se convirtiera en el centro de su mundo. Josh le sonrió y le hizo un asentimiento, diciéndole que él pensaba lo mismo. 


    —¿Tienes hambre, nena? —le preguntó Nate. 


    Harmony recordó que no había comido nada desde esa mañana cuando desayunó con ellos. 


    —La verdad es que sí —confesó algo tímida. 


    —Bien, que tal si descansas mientras pedimos algo de comer, ¿qué quieres? 


    —No sé, lo que ustedes quieran. 


    —¿Qué opinas, Josh? —preguntó a su hermano sacando el teléfono. 


    —¿Amor, te gusta la comida china? —interrogó el aludido.


    Harmony no pudo evitar la sensación de calidez cuando se dio cuenta que ellos la ponían siempre primero. 


    —Comida china está bien —aceptó—. Su casa es magnífica —le dijo a Josh mientras Nathan llamaba para hacer el pedido. 


    —En realidad esta no es mi casa, es solo de Nate, yo tengo un apartamento cerca de aquí.


    —¿Te gusta codearte con los famosos? —preguntó la chica tomándolo por sorpresa. 


    —¿Qué? No, claro que no, es solo que me queda más cerca de la clínica. 


    —¿Así que no es cierto que vivas aquí como dijo Nate hace un rato? —interrogó Harmony con una nota de decepción en la voz. 


    Ella quería a los dos chicos juntos y si Josh estaba en otro lado no lo vería a menudo. 


    —Lo cierto es que sí vivo aquí, me mudé hace poco. Te lo había comentado ya, te dije que lo hice por ti.


    —¿Por mí? 


    —Así es, ¿cómo crees que funcionaríamos nosotros tres si uno está en otra parte? —Mientras hablaba se acercó a ella y levantándola, la sentó en su regazo—. A Nate se le ocurrió que me mudara y eso fue lo que hice, así voy a tenerte todo el tiempo que quiera.


    —Me gusta que estés aquí, yo también quiero tenerlos a los dos juntos todo el tiempo. 


    —Nos tendrás, mi amor, siempre que quieras. 


    —¿Así que no conoces a ningún famoso? —preguntó Harmony acariciándole el cabello. 


    —Conozco a Nate —respondió este. 


    —No puedo creer que él de verdad sea famoso, tu familia debe de estar muy orgullosa de ustedes. 


    El gesto de pesar que se pintó en el rostro de Josh la desconcertó. 


    —En realidad no tenemos familia que se alegre de los logros que consigamos, nuestra madre murió de cáncer hace once años, justo el día que Nate y yo cumplíamos diecisiete y papá, bueno, a él lo viste hoy, no es un tipo agradable y jamás seremos lo suficientemente buenos a sus ojos, en especial Nate. Odia lo que hace mi hermano y lo trata como si fuera la oveja negra solo porque no se dedicó a la medicina. 


    —Lamento que él piense eso, porque ustedes dos son maravillosos —dijo ella besando sus labios. 


    —La comida viene en camino —anunció Nathan de regreso. 


    


    La comida llegó un rato después y los tres se sentaron en la sala, Harmony y Josh en el sofá y Nate de forma despreocupada en la mesa de centro. A ella le gustaba la manera como interactuaban, haciéndose bromas y riendo de lo que sea que decía el otro. Ellos parecían no tener problemas de ningún tipo. Como si se complementaran en todos los sentidos. 


    —¿Todo bien, cielo? —le preguntó Josh viéndola escarbar la comida con los palillos chinos, pero sin conseguir atrapar nada. 


    —Lo lamento, seguro les voy a parecer una tonta, pero la verdad es que no sé cómo usar esto. Nunca como comida china. 


    —¿No te gusta? —preguntó Nate poniéndose de pie, listo para ir a pedirle algo más. 


    —Sí me gusta, es solo que no suelo poder darme el lujo de comer fuera ni de comprar comida para llevar, así que no estoy acostumbrada. 


    Los chicos habían notado que Harmony vivía de forma humilde, su casa era sencilla y sin demasiados muebles. Además, mencionó que cuando pudiera mandaría a arreglar su bicicleta. 


    —Voy a buscar un tenedor —ofreció Nate—. ¿Alguien quiere una cerveza? 


    —Yo sí, gracias —aceptó Josh. 


    —¿Y tú, nena? 


    —Yo… está bien. 


    —No bebes mucha cerveza, ¿verdad? —le preguntó Josh cuando su hermano se alejó hacia la cocina. 


    —La verdad es que no, no es como si tuviera amigos para salir a beber con ellos y sería raro comprar cerveza para mí sola y sentarme en mi viejo sofá a beber viendo alguna aburrida comedia romántica mientras me lamento de mi patética vida. 


    Nate regresó con tres tenedores y tres cervezas. 


    —¿Qué es tu comida? —interrogó Harmony a Josh viéndolo pinchar un trozo de pollo. 


    —Se llama pollo gong bao. 


    —Se ve rico. 


    —¿Quieres que cambiemos? —preguntó él con una sonrisa. 


    —¿No te molesta? 


    —Por supuesto que no, mi amor, todo tuyo —le dijo pasándole la caja y recibiendo la de ella. 


    —¿Qué tienes tú, Nate? —preguntó la chica. 


    —Tengo fideos fritos, ¿quieres un poco? —indagó acercando su comida a la de ella para poner una cantidad en su caja. 


    —Gracias.


    —De nada, nena, cuando quieras. Así que cuéntanos más de ti, ya sabemos que vives sola, que trabajas en una tienda de antigüedades, que estudias Negocios y que tu abuela murió hace dos años. Pero antes de eso, ¿cómo era tu vida? —interrogó Nate viéndola comer. 


    Harmony se encogió de hombros masticando su comida. 


    —En realidad no hay mucho que contar. Mis padres murieron cuando yo tenía cinco años, así que fui a vivir con mis abuelos; el abuelo murió un año después de un infarto, por lo que desde entonces fuimos solo la abuela y yo. Ella hacía todo por que yo estuviera bien, pero la pequeña pensión del abuelo a veces no alcanzaba para cubrir todos los gastos. Cuando la familia de Dylan se mudó a la calle donde vivíamos, y él y yo nos hicimos amigos, sus papás prácticamente me adoptaron. Ellos ayudaban a la abuela a pagar mi escuela y me compraban ropa. Cuando cumplí quince, conseguí un trabajo de medio tiempo y fue así hasta que Dylan se graduó y se enlistó, entonces sus padres se mudaron a vivir a Texas. Me pidieron que fuera con ellos, pero la abuela se negó a dejar su casa y yo no podía dejarla a ella. En esa época mi abuela enfermó y sin la ayuda económica que ellos me habían brindado casi toda mi vida, me vi obligada a conseguir dos trabajos. Estuve a punto de abandonar la escuela en el último año, pero me las arreglé para terminar. Cuando la abuela murió estaba tan llena de deudas que tuve que vender su casa y con eso y lo poco que había ahorrado para pagar la universidad, cubrir todos los gastos. Así que me mudé al apartamento donde vivo ahora y continué ahorrando hasta que junté lo suficiente para pagar la matrícula, este es mi primer año en la universidad y es extraño, porque todos mis compañeros son chicos de dieciocho —comentó con un leve sonrojo. 


    —Oye, nunca te avergüences de nada, eres la chica más valiente y luchadora que conocemos. Pocos se las habrían arreglado tan bien como lo hiciste tú estando sola —la animó Josh. 


    —Diablos, nena, ahora mismo estoy más que orgulloso de ti —declaró Nate. 


    —No hice nada especial. 


    —Claro que lo hiciste, has salido adelante, a pesar de las adversidades. —La voz de Joshua contenía una nota de orgullo que, sumado a las palabras de Nathan, hizo que el corazón de Harmony se calentara. 


    —Oigan, tenemos galletas de la fortuna —anunció Nate con la emoción que mostraría un niño—. Toma una, nena.


    Harmony se contagió del entusiasmo y sin dudarlo la tomó. Cuando estaba a punto de llevársela a la boca, Josh la detuvo. 


    —No, tienes que morderla y buscar dentro el mensaje. 


    Ella frunció el ceño, pero hizo caso. Mordió un trozo, sacó el papelito y lo leyó en voz alta. 


    —«A veces las decisiones más arriesgadas son las que nos conducen a la verdadera felicidad». 


    —Vaya, eso fue profundo —declaró Nate—. Ahora es mi turno: «Solo sigue tu instinto». ¿En serio? ¿Qué demonios se supone que significa eso?


    Harmony y Josh rieron de la expresión derrotada en su rostro. 


    —Voy yo —anunció el médico—. «Confía siempre en tu corazón».


    —Demonios, al galletero se le acabó la inspiración luego del mensaje de Harmony —se quejó Nathan. 


    La chica rio a carcajadas contagiando de su alegría a los hombres, que se sentían dichosos de tenerla cerca. 


    


    Cuando terminaron de comer, los hermanos se encargaron de limpiar mientras ella los observaba ir y venir. 


    —¿Estás cansada, nena? —preguntó Nate. 


    —La verdad es que sí, un poco, y también me gustaría un baño. 


    —Bien, vamos a llevarte a la habitación y prepararte la tina para que te relajes.


    —Nunca me he bañado en una tina —comentó ella con entusiasmo. 


    —Bien, pues hoy lo harás y te gustará un montón —aseguró Nate con picardía. 


    —¿Y eso por qué? 


    —Porque Josh y yo nos bañaremos contigo, ¿verdad, Josh? 


    Josh miró a la chica y sintió el calor recorrerlo al imaginarla desnuda y con el agua goteando de su cuerpo mientras él y su hermano la enjabonaban. 


    —¿Quieres bañarte con nosotros, cielo? —preguntó, siempre dándole la opción de elegir. 


    Harmony se sonrojó y sintió su corazón acelerarse.


    —Me gustaría mucho —aceptó. 


    Esa fue toda la luz verde que Nathan necesitó. Cargándola, casi corrió rumbo a las escaleras, Joshua los siguió con una sonrisa. 


    —Esa de allí será nuestra habitación, por el momento la están remodelando, pero en dos días estará lista —explicó Nate señalando el lugar—. Y aquí es donde dormirás hasta entonces. —Cuando abrió la puerta, Harmony sintió el olor a lavanda golpearle el rostro. Un jadeo escapó de sus labios cuando vio varios ramos de rosas y otras flores dispersos por el lugar—. ¿Te gustan? —preguntó él con la mirada fija en ella. 


    —Son hermosas, nunca había visto tantas flores juntas. O, bueno, sí, cuando paso por la floristería.


    —Me alegra mucho que te gusten porque son para ti. 


    —¡¿Todas?! —exclamó la chica. 


    —Todas, nena. 


    Harmony giró el rostro, emocionada por el obsequio y Nate aprovechó para besarla. Cuando se separaron, ella estiró la mano en dirección de Josh, que no dudó en acercarse y besarla también. 


    —Gracias, chicos, esto es lo más bonito que alguien ha hecho por mí. 


    Adentrándose en la estancia con su novia en brazos, Nathan no se fijó en la rosa que se hallaba destrozada en el piso, pero Josh sí lo hizo. Pensando que su hermano la había pisado sin darse cuenta, la levantó y la lanzó a la papelera. Luego siguió a la pareja al baño. 


    —Harmony, cielo, tengo que cubrir tu escayola para que no se moje durante el baño —le dijo Josh. 


    —¿Cuándo vas a quitármela? Parece que llevo mil años con esta cosa puesta, la odio. 


    —No te quejes tanto, solo son unos pocos días. Entonces tomaré una nueva radiografía y, si el hueso curó de forma correcta, la retiraré. 


    —¿Y si no? —preguntó ella frunciendo el ceño. 


    —Si no, vas a tener que usarla un poco más. 


    —Josh, no, no quiero tenerla más —se quejó haciendo un puchero. 


    —Te ves hermosa cuando haces ese gesto —le dijo mordiéndole el labio inferior. 


    —Me estás cambiando el tema. Nate, dile. 


    —Mi amor, el médico es mi hermano, y si él dice que tienes que tenerla más tiempo, pues lo harás sin quejarte. 


    —Cielos, no estás ayudando. Si no me quito esto voy a perder mi empleo, además, debo volver a la universidad. 


    —Deja de preocuparte tanto, solo serán unos días, luego vemos lo otro. La vida se toma un paso a la vez —la tranquilizó Josh—. Nate, ayúdala a quitarse la ropa mientras voy a buscar algo para cubrir la escayola. 


    —Ya escuchaste, amor, me toca la tarea divertida —comentó el aludido moviendo las cejas. 


    La dejó en el piso y, sin apartar la mirada de la suya, comenzó a desnudarla. Tan lento, que Harmony pensó que sus rodillas se doblarían mientras sentía crecer la excitación. En cada oportunidad, él le rozaba la piel con los dedos arrancándole suspiros. Cuando la tuvo en ropa interior, se alejó un poco para mirarla. Nathan había visto a muchas mujeres desnudas, tantas, que hacía tiempo había perdido la cuenta, pero, por alguna razón, con la chica frente a él se sintió como si lo estuviera haciendo por primera vez. Su corazón latía agitado y la emoción lo embargó al comprender que ella no era algo pasajero, que en realidad les pertenecía a él y a Josh, y que ambos iban a encargarse de hacerla feliz. 


    Su hermano regresó en ese momento con una bolsa de plástico y cinta. Al igual que Nate, se quedó embobado viendo la imagen de Harmony vestida solo con su ropa interior. 


    —Termina tu trabajo, Nate —dijo con voz ahogada y el otro se apresuró a cumplirlo. 


    Extendiendo las manos por detrás de ella, desabrochó el sostén y comenzó a sacarlo. Harmony respiró con fuerza cuando sus pechos quedaron libres y sus pezones se alzaron erectos. Sin detenerse, él enganchó los dedos en el borde de sus bragas y tiró de ellas, bajándolas por sus piernas. Poniéndose de rodillas, la instó a que levantara un pie y luego el otro para ayudarle con la tarea. Antes de ponerse de pie de nuevo, plantó un beso en su vientre que lanzó una descarga eléctrica por toda la columna de la chica. 


    


    Joshua se adelantó y la levantó para sentarla en el lavabo. Separándole las piernas, se ubicó en medio de ellas. Detrás se escuchó el sonido del agua cuando Nate abrió el grifo para poner a llenar la tina. Un agradable olor inundó la estancia cuando vertió sales aromáticas en el agua.


    —Eres hermosa, Harmony —declaró Joshua con voz entrecortada, acariciándole la mejilla. Bajando la cabeza le dio un beso en el cuello que la hizo estremecer. Con los nudillos acarició sus pezones. 


    —Josh —soltó ella en un jadeo. 


    —¿Sabes todo lo que nos haces? ¿Cómo de locos estamos por ti? —le preguntó levantando la cabeza para posar sus labios en los de ella. El beso comenzó lento y fue subiendo hasta convertirse en un acto abrazador, que aumentó su intensidad cuando Nathan se paró a un lado y alejándole el cabello, le lamió el cuello. Una de sus manos subió para acunarle el pecho. Ambos la estaban tocando y ella sentía que entraría en combustión en cualquier momento. Gimió con fuerza cuando Nate le pellizcó el pezón antes de tirar un poco de él. 


    —Tenemos que bañarte —declaró Josh, aunque no dejó de besarla. 


    Sentía su erección queriendo romperle los pantalones y se preguntó si su hermano estaría igual de jodido y si se arrepentía de haber aceptado no tomarla aún, como se estaba arrepintiendo él. Sabiendo que si no se alejaba no iba a poder contenerse, en ese instante se obligó a tomar distancia. Sin embargo, eso no fue de mucha ayuda, pues Nathan continuaba jugando con sus pechos y mordiéndole el lóbulo de la oreja. Se puso en cuclillas, envolvió la pierna escayolada en el plástico y lo aseguró con cinta. Después comenzó a desvestirse. Nate se movió para hacer lo mismo. Harmony abrió los ojos que tenía cerrados y se quedó embelesada viéndolos. En una perfecta sincronía, los gemelos fueron dejando caer prenda por prenda bajo la atenta mirada de la chica, que sentía la humedad en medio de sus piernas aumentar a cada segundo. 


    —Vamos —le dijo Josh, alzándola para conducirla a la tina. Se sentó en el borde y se deslizó dentro llevándola en los brazos. Separó las piernas e hizo que Harmony se sentara en medio de ellas con la espalda apoyada en su pecho. Nathan se puso frente a ellos. 
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    Nathan saboreó la imagen que presentaba su chica recostada en la espalda de su hermano. Nunca imaginó que aquello iba a llenarlo de tanta emoción, si bien no era la primera vez que compartían una mujer, sí era la primera que esta se quedaría con ellos, que serían más que la fantasía sucia de alguien queriendo experimentar la decadencia del sexo con ellos. 


    —Es la primera vez que tomar un baño se siente tan bien —declaró acercando su boca a los pechos de Harmony y pasando la lengua por su pezón antes de succionarlo. Por su parte, Josh guio una de sus manos a la entrepierna de la chica y acarició su clítoris en círculos. Ella gimió y se retorció de placer dejando caer la cabeza hacia atrás. Los dedos que la torturaban se hundieron profundo en su calor, obligando a su espalda a arquearse, lo que a su vez empujó sus pechos más cerca de Nate. Este no dudó en aprovechar la ventaja y continuó saboreándolos. 


    Harmony se sintió en llamas, a pesar de estar dentro del agua, arrasada por lo que los hermanos le estaban provocando. En ese momento se alegró de nunca haberse tomado el amor a la ligera, pues estaba convencida de que ninguna experiencia se compararía jamás con lo que estaba sintiendo. Los dedos de Josh entraban y salían de su interior y casi le rogó que la tomara de otra forma, y sus pechos estaban adoloridos e hinchados bajo la atención de Nate, que seguía torturándolos y enviando oleadas de placer que iban directo a su centro. Aferrando el cabello de Nathan para que no se apartara, se movió contra la mano de Josh, buscando la liberación que este le otorgó cuando curvó los dedos y empujó más, al tiempo que trazaba círculos en su clítoris con el pulgar. Gracias a ellos había tenido dos orgasmos, pero este era incluso más explosivo. Terminó gritando y se derrumbó en los brazos de Joshua, que besaba su mejilla con ternura. Nathan la miró con pasión y le dio un corto beso. 


    —Ahora vamos a bañarte, nena —le dijo alcanzando el jabón. 


    Limpiaron y enjuagaron su cuerpo sin dejar de tocarla y besarla; cuando terminaron, la sacaron de la tina y la secaron, para después llevarla a la habitación donde Josh le quitó el plástico que cubría su pierna y se aseguró de que no hubiera rastros de humedad. Ella estaba ansiosa, esperando lo que sucedería a continuación, pues a pesar de la experiencia de la tina y el placer abrazador, aún faltaba la mejor parte y estaba anhelante por llegar allí. Los quería en su interior. Había fantaseado con eso desde que aceptó mantener una relación con los dos. Apoyó las manos en su regazo, mirándolos atenta. Ya no sentía vergüenza de estar desnuda frente a ellos, pues Nate y Josh se movían a su alrededor sin una prenda de ropa encima y sin parecer ni un poco afectados por eso. Joshua estaba de rodillas a su lado, concentrando en revisar su escayola, mientras su hermano iba hasta el armario, y Harmony aprovechó para apreciar el cuerpo bien formado y cubierto de tatuajes de Nate. El que más llamó su atención fue uno que tenía en la espalda, con la imagen de dos manos unidas. Él se movió de forma despreocupada sacando del cajón unos bóxeres que se puso antes de coger una camiseta y regresar hasta donde se encontraba la chica. 


    —Tu maleta se quedó abajo, así que esta noche puedes usar mi camiseta para dormir —explicó comenzando a ponérsela. 


    —Yo voy a mi habitación a buscar algo que ponerme para dormir también —anunció Josh levantándose de su lugar. 


    Harmony se sintió confusa, no entendía por qué se estaban vistiendo si iban a hacer el amor, pero supuso que iban a esperar un rato y luego volverían a quitarse la ropa, así que aceptó que Nate la vistiera. 


    


    Joshua regresó varios minutos después usando un pantalón de pijama de color negro que colgaba de su cintura. Al igual que Nate, tenía un cuerpo bien formado, con músculos marcados, aunque sin tatuajes. Ella se empujó hasta acomodarse bocarriba en la mitad de la cama y los gemelos se ubicaron uno a cada lado. Nate la giró para que su espalda estuviera recostada en el pecho de él y le pasó un brazo por encima. Josh se quedó de frente y movió una de sus piernas para ponerla en medio de las de la chica. 


    —Buenas noches, mi amor —le dijo besándola. 


    —Buenas noches, nena —agregó Nathan posando los labios en su cuello. 


    Ellos parecían listos para dormir y Harmony no estaba segura de tener sueño. 


    —Así que… ¿nosotros no… es decir, no…?


    —¿Sucede algo, cielo? —le preguntó Josh. 


    —Pensé que íbamos a… ya sabes. 


    —¿A hacer el amor?


    —Sí, eso. 


    —Sigues pareciendo avergonzada de hablar con nosotros sobre sexo. Siempre que quieras algo, solo tienes que pedirle, nunca vamos a negarte nada, ¿verdad, Nate? 


    —Así es, nena, si nos quieres de rodillas, vamos a estarlo —concordó el otro. 


    —¿Entonces? —interrogó ella. 


    —No queremos que te sientas incómoda, y la escayola te limita a la hora de moverte. Cielo, no sé cómo te lo has imaginado, pero si vas a hacer el amor con nosotros debes saber que vamos a quererlo de todas las formas posibles. Por lo que será difícil para ti estar de rodillas usando eso. 


    Harmony dejó salir un jadeo cuando las palabras penetraron en su mente. No era tonta, comprendía bien las implicaciones y, más que asustarse, sintió su deseo crecer. Tragó con fuerza antes de seguir hablando. 


    —¿Así que vamos a esperar a que me quites la escayola? 


    —Es lo que queremos, pero como te expliqué hace un momento, nosotros no vamos a negarte nada y si quieres que te hagamos el amor ahora, lo haremos. 


    Su cuerpo reaccionó enseguida y se movió hacia atrás, entonces sintió la erección de Nathan en su trasero. Abrió la boca dispuesta a decirles que los quería en ese mismo instante, pero comprendió que, así como ellos no le negarían nada, ella tampoco quería negarles algo.


    —De verdad lo quiero, pero creo que puedo esperar, deseo que cuando lo hagamos, pueda darles todo. 


    Josh la observó con ternura y Nate la apretó más en sus brazos. Ambos comprendieron al unísono que aquella chica iba a convertirse en el centro de su corazón. 


    —Cuando llegué el momento, haremos que sea perfecto para ti —prometió besándola. 
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    Josh despertó con uno de los brazos de Harmony rodeando su cintura y las piernas enredadas en las suyas. Detrás, Nathan la aferraba en sus brazos como si no quisiera dejarla ir nunca. Por unos momentos, se dedicó a disfrutar de la escena que sabía muchos no comprenderían. Para la mayoría de las personas, el amor debía seguir siempre un patrón, como si fuera solo en línea recta, cuando en realidad tenía muchas curvas, algunos altibajos y demasiadas emociones. Pero él no estaba dispuesto a permitir que lo que otros pensaran afectara lo que estaban consiguiendo. No se iba a ocultar y jamás negaría que compartía con Nathan la chica que los había conquistado. No dudó de que su padre sería el primero en señalarlos, en hacerles ver lo mal que estaban. Sin embargo, decidió aplicar las palabras que le dijo la noche anterior a su chica y tomarse la vida un paso a la vez. Deseó quedarse un poco más en la cama y disfrutar del calor del cuerpo de Harmony, pero sus años de universidad y turnos en la clínica lo habían acostumbrado a estar despierto muy temprano, así que decidió que podía hacer algo mejor. Desenredando el brazo y las piernas de la chica, con cuidado de no despertarla, salió de la cama dejando a Nate para que la cuidara. Ella siempre tendría a uno de ellos a su lado y eso era algo que le gustaba demasiado. 


    Salió de la habitación y bajó a la cocina donde buscó los ingredientes para preparar el desayuno. Se sintió feliz de estar en su día libre y así poder aprovechar el tiempo con Harmony. Acababa de poner a funcionar la máquina del café exprés, cuando Nathan apareció bostezando. 


    —¿Qué haces levantado? —le preguntó, mientras lo veía sentarse en la barra pasándose la mano por la cara y el cabello despeinado. 


    —Desperté y no estabas, vine a ver si estaba todo bien. 


    —Todo está bien, pero ya sabes que no duermo mucho, así que quise preparar el desayuno para nuestra chica. 


    —Se siente genial, ¿verdad? —preguntó Nate. 


    —¿Qué cosa? 


    —Que Harmony esté aquí, que nos quiera y que acepte esta loca relación. 


    —Somos afortunados —dijo poniendo una taza de café frente a su hermano. 


    —Lo somos y por eso quiero que ella se sienta bien, que entienda que queremos dárselo todo. Hablando de eso, se me ocurre que podemos arreglar su bicicleta. 


    —¿Conoces a alguien que pueda hacerlo? 


    —Yo no, pero sé de alguien que sí. —Se levantó y fue hasta donde estaba el teléfono. Josh se sentó con su café y esperó a ver qué se le había ocurrido. Nathan permaneció con el teléfono en la oreja durante varios minutos, haciendo una mueca porque a quien fuera que llamaba no respondía—. Mierda, Theo, ¿dónde carajos estabas? —Hizo una pausa, escuchando lo que decía el otro antes de volver a hablar—. Sí, bueno, tal vez deberías bajar la intensidad de tus fiestas con Michael, ¿cuántas veces voy a decirte que es mala influencia? —preguntó con una sonrisa—. Que te jodan, necesito que hagas algo por mí. En serio, deja de quejarte como niña y ven a mi casa en cuanto puedas. Juro que te recompensaré por este favor. —Otra pausa y Nathan rio a carcajadas—. Imbécil, ven lo más pronto posible. —Terminó y colgó. 


    —¿Theo se va a encargar? —preguntó Josh. 


    —Sí, no estaba muy feliz de que lo despertara a esta hora, parece que anoche estuvo de fiesta con Michael, pero vendrá en un rato. Voy a buscar las llaves del apartamento de Harmony antes de que despierte, quiero que sea una sorpresa. 


    De camino a la habitación tomó la maleta de Harmony pensando que cuando despertara iba a querer su ropa, entró intentando no hacer ruido, y su mirada enseguida fue a la cama donde su chica seguía profundamente dormida. Durante el sueño se había movido y ahora descansaba bocabajo con una pierna doblada. La camiseta estaba levantada dejando a la vista su trasero y su sexo desnudo. El hombre sintió su erección crecer y tuvo que reprimir los deseos de lanzarse sobre ella y tomarla allí mismo. Pero había hecho una promesa: la primera vez que él y Josh le hicieran el amor sería especial y perfecta para su novia. 


    Obligándose a alejar su mirada de la tentación, buscó en su closet y sacó un pantalón de deporte y una camiseta. Se vistió rápidamente y se acercó a la mesa donde descansaba el bolso de Harmony, rebuscó en su interior hasta encontrar las llaves y salió casi corriendo para impedirse tomar lo que quería. 


    


    Cuando regresó, Joshua estaba terminando de preparar el desayuno y le pidió que lo ayudara a servirlo en la terraza. 


    —Me pareció buena idea que comiéramos aquí, anoche Harmony parecía encantada por la casa, imagina cuando tenga esta vista de la ciudad.


    —¿Sabes? Cuando compré esta casa, lo hice pensando que de esa forma iba a demostrarle a papá que no soy ningún fracasado y que puedo hacerlo tan bien como él, aunque no use una bata de médico. Sin embargo, cuando vi la forma como Harmony lo estudiaba todo con fascinación, me di cuenta de que en realidad este sitio podría cobrar otro sentido. 


    —Nate, tú sabes que no tienes que demostrar nada a nadie, y menos a papá.


    —Lo sé y por eso cuando me encuentro buscando su aprobación de alguna forma, me siento molesto conmigo mismo. Papá nunca va a perdonarme que no estuviera la noche que mamá murió. 


    Josh bufó molesto y Nathan centró su mirada en él.


    —Esa noche papá tampoco estaba, y tú y yo sabemos cuáles eran sus motivos y también que ninguno de ellos tenía nada que ver con el trabajo en la clínica. Nosotros éramos solo dos adolescentes intentando cuidar de nuestra madre enferma. Aaron era el médico y el esposo, debió de estar allí, pero prefirió quedarse con su amante de turno, así que basta de culparte por algo que no estaba en tus manos solucionar. 


    —Hola —dijo una voz detrás de ellos sorprendiéndolos. 


    —Harmony, nena, ¿cómo bajaste? —preguntó Nathan y los dos corrieron a alcanzarla. 


    —Creo que ayer tuve algo de práctica en subir escaleras sentadas, solo que hoy lo hice al revés y bajé. Los estuve llamando, pero esta casa es bastante grande y no me escucharon. 


    —Lo lamentamos mucho, cielo, no te escuchamos —se disculpó Joshua.


    —Siento haber interrumpido.


    —Tú no interrumpes, nena, además, nosotros no vamos a tener secretos contigo y si escuchaste algo de la conversación, sabrás que no tengo muy buena relación con mi progenitor —explicó Nathan. 


    Harmony lo miró recordando el encuentro con el hombre el día anterior en la clínica. 


    —Espero que no se ofendan, pero su padre no es un sujeto muy agradable —les dijo mordiéndose el labio. 


    —Lo sabemos, mi amor, hemos vivido veintiocho años conociéndolo —comentó Josh con una sonrisa—. Mejor ven a sentarte, que ya estamos sirviendo el desayuno. 


    —Este lugar es fantástico, la vista es hermosa. 


    —Sí, estoy de acuerdo contigo —declaró Nathan, aunque él no miraba el paisaje sino a la chica. 


    Ella se había cambiado la camiseta de la noche anterior y ahora vestía con unos pantalones cortos de color negro y una camiseta rosa. A pesar de la sencillez de su vestimenta, él pensaba que se veía hermosa. 


    El desayuno transcurrió de forma agradable, mientras Harmony les contaba detalles de su vida y los chicos la escuchaban atentos. Ella tenía una forma de contar las cosas que los hacía reír. 


    —Mi amor, perdona si resulto algo imprudente y no puedo evitar sacar mi lado médico, pero me gustaría hacerte una pregunta que considero importante —le dijo Josh. 


    —Claro, lo que quieras preguntar está bien. 


    Él dudó un momento, cambiando la mirada de su novia a su hermano, quien a su vez lo estudiaba atento. 


    —¿Estás usando algún método anticonceptivo? 


    —¿Cómo? —La pregunta la tomó por sorpresa. 


    —Solo quiero saberlo porque es importante que te cuidemos, no queremos dejarte embarazada tan pronto. 


    —Oh, claro, entiendo —declaró Harmony sintiéndose un poco tonta—. No, no uso ninguno. 


    —¿Prefieres los preservativos? —interrogó Nathan. 


    —No es que prefiera uno o el otro, es que no los he considerado necesarios. 


    —No estamos muy seguros de comprender —dijo Josh. 


    Ella suspiró, esa era la conversación más incómoda que había tenido en su vida. Ni siquiera en su única vez con Dylan hablaron del asunto, su amigo solo se escondió en el baño y cuando regresó ya tenía el preservativo puesto, y no es que lo hubiera visto, ni siquiera tuvo tiempo, ya que este corrió en medio de la oscuridad al meterse debajo de las sábanas y poniéndose encima de ella de manera torpe la penetró sin muchos preámbulos, algo que resultó doloroso y decepcionante. 


    —Ya les conté como fue lo de Dylan, y que sucedió solo una vez, así que no veo el sentido de cuidarme si no tengo sexo con nadie. 


    —Espera, ¿nos estás diciendo que solo lo hiciste una vez en tu vida? ¿Aquella que, según tus palabras, ni siquiera te gustó? —exclamó Nathan con los ojos muy abiertos. 


    —¿En serio necesitan que responda a eso?


    —Nate, la estamos avergonzando.


    —Es que, Josh, ¿la estás escuchando? 


    —Por supuesto, estoy aquí a su lado —respondió el aludido. 


    —Mierda, nena, eres casi virgen —dijo con una nota de asombro. 


    —Nathan, no hay tal cosa como ser casi virgen, o lo eres o no lo eres —soltó Harmony. 


    —Pues yo diría que el «casi» aplica contigo. Dime una cosa, ¿tuviste un orgasmo antes? Me refiero a antes de nosotros. 


    —No, el primero fue con Josh hace dos días en la clínica, luego anoche en la tina. 


    —Viste, fuimos los primeros en darte un orgasmo, por lo que técnicamente eres virgen para nosotros. 


    —¿Eso es importante para ustedes? —preguntó mirándolos. 


    —Claro que no —respondieron los dos al mismo tiempo. 


    —Es solo que conocer estos detalles nos ayuda para saber a qué ritmo debemos ir contigo. Como te prometió Josh anoche, queremos que la primera vez que estemos juntos sea perfecta. 


    —Nate tiene razón, cielo, no se trata de con cuántas personas estuviste antes, sino de qué tan cuidadosos debemos ser a la hora de tomarte. Queremos que sea tan bueno para ti como sabremos que será para nosotros. Vamos a cuidarte, Harmony, y eso significa hacerlo en todos los aspectos. Por eso te pregunté sobre los métodos anticonceptivos, porque quiero saber qué prefieres tú, que usemos protección todo el tiempo o intentarlo de otra forma. 


    Ella meditó sus palabras un momento, moviendo la cabeza de arriba abajo en aceptación.


    —Creo que me gustaría ir por algún anticonceptivo, ¿puedes recomendarme alguno?


    —No es mi campo, mi amor, pero si me lo permites, me gustaría pedirte una cita con la doctora Turner, ella es la ginecobstetra de la clínica. Es la indicada para guiarte sobre el método que más te convenga. 


    —Eso me gustaría, te lo agradezco. 


    —No tienes por qué, eres nuestra novia y vamos a asegurarnos de que tu bienestar esté siempre primero —le dijo Josh tomándola de la mano. 


    Antes de que pudieran decir algo más, sonó el timbre de la puerta. 


    —Yo voy —anunció Nate poniéndose de pie y entrando a la casa. 


    


    Cuando abrió, se encontró con un Theo que parecía acabado de salir de la cama. Usaba una camiseta que sin duda había tenido días mejores, pantalón de deporte, zapatillas y unos lentes de sol. 


    —Más te vale que tengas una buena excusa para haberme sacado de mi cama a estas horas tan intempestivas —amenazó apoyándose en el marco. 


    —Te ves como la mierda, Theo, ¿qué demonios estuviste haciendo anoche? 


    —Un caballero no cuenta esas cosas, pero te puedo decir que las chicas que consiguió Michael eran bastante buenas. 


    —Tú tienes de caballero lo que yo de santo —se burló Nate ganándose un bufido. 


    —Lo que sea, ¿para qué me hiciste venir? 


    —Necesito que vayas a un lugar y hagas algo por mí. 


    —¿Algo criminal? Te advierto que ir a la cárcel no está en mis planes. 


    —No, imbécil, es un favor que necesito, quiero darle una sorpresa a mi novia. 


    —Espera —exclamó Theo quitándose los lentes—. ¿Estás drogado? ¿Cuál novia? ¿Desde cuándo te gustan las relaciones serias? 


    —Estás hablando igual que Rubens, me hacen sonar como si fuera un imbécil. 


    —¿Tal vez porque lo eres?


    —Theo, no busques que te despida. 


    —No creo que lo hagas, porque ¿a quién llamarías para que te ayude? Mejor invítame a tomar algo, que muero de sed y me cuentas qué demonios es lo que necesitas que haga. 


    —Está bien, te voy a dejar entrar, pero no digas por qué estás aquí, no quiero que Harmony sepa. 


    —¿Harmony?


    —Mi novia, te la acabo de mencionar. 


    —Sí, pero nunca aclaraste que vive aquí o se está quedando o algo. 


    —Vive aquí desde anoche. 


    —Eso es moverse rápido. Como sea, lo único que quiero es una jarra de jugo. 


    —Espérame en la terraza, allí están Josh y Harmony, busco un vaso y te alcanzo. 


    —Lo que digas —comentó el otro dirigiéndose al lugar.


    Nathan fue a la cocina y alcanzó un vaso del gabinete. Cuando salía, Theo vino corriendo y se detuvo frente a él. 


    —Amigo, yo creo que mejor me tomo el jugo aquí. 


    —¿Sucede algo? Pareces nervioso. 


    —Yo… no, claro que no. 


    —Entonces no seas idiota, vamos y te presento a mi chica. 


    —Espera… yo que tú no iría allí. 


    —Ahora eres tú el que parece drogado, deja de actuar como un imbécil. 


    —Es que tu chica… bueno ella… ella y tu hermano, ya sabes. 


    —No, no sé. 


    —Mierda Nathan, acabo de ver a tu novia sentada en las piernas de tu hermano y él la estaba besando… entre otras cosas. —Nate soltó una carcajada que sorprendió a Theo, este lo miró enarcando una ceja—. ¿Acaso crees que te estoy mintiendo? 


    —Claro que no, sé perfectamente lo que deben de estar haciendo Harmony y Josh. 


    —¿Y no estás enojado o algo? 


    —Mira, lo que sucede y olvidé explicarte, es que ella también es novia de Josh. 


    Theo abrió mucho los ojos haciendo reír más a Nathan. 


    —¿Así que ustedes están en esa cosa del poliamor o lo que sea? 


    —No sé cómo se llama, Theo, pero sí, ambos tenemos una relación con Harmony. 


    —Sabes que estamos en California, ¿verdad? Qué acá hay mujeres por todos lados, sobre todo siendo tú, solo tienes que decir que necesitas una chica y enseguida tendrás miles afuera haciendo fila. No como en esas comunidades donde están escasas y por eso tienen que compartir. 


    —No se trata de que no haya más mujeres, sino de que esta es la que mi hermano y yo queremos. 


    —Vaya, eso sí que es raro, pero ¿quién soy yo para juzgar?


    —Ven, vamos a que la conozcas. 


    Theo lo siguió y cuando se estaban aproximando a la terraza, escucharon las carcajadas. Al llegar se encontraron a la chica con un dedo levantado intentando untar el rostro de Josh con mermelada, mientras este reía esquivándola. El muchacho giró el rostro para ver qué expresión tenía su compañero ante la escena y lo encontró con una enorme sonrisa. Luego se movió y fue a donde estaban su hermano y su novia. Uniéndose al desorden, metió el dedo en la mermelada y la untó en los labios de ella antes de besarla. Detrás, Theo observaba perplejo, pues nunca antes había visto algo como eso. 


    —Hola, Theo, ¿qué haces ahí? —lo saludó Joshua. 


    —Doctor Henderson, buenos días —respondió algo intimidado. 


    El hermano de Nathan no se parecía en nada a él, donde su amigo era extrovertido y desenfadado, el otro era serio y muy tranquilo, con esa calma que lo hacía parecer, incluso, de mayor edad. Si alguien le preguntara alguna vez cómo definiría a los gemelos Henderson, su respuesta sería simple, como la noche y el día, como blanco o negro. Entre ellos no había espacio para la escala de grises. Y, sin embargo, tenían un entendimiento que él jamás había visto. 


    —Por favor, llámame Josh o Joshua, como quieras. El “doctor Henderson” me hace sentir como si fuera mi padre. 


    —Que el cielo nos libre de que Josh se parezca a papá —exclamó Nathan—. Theo, te presento nuestra chica. 


    Ella le sonrió y estiró la mano en su dirección. 


    —Mucho gusto, yo soy Harmony. 


    —¿Qué tal, Harmony? El placer es todo mío. 


    —Siéntate para que nos acompañes a desayunar —lo invitó Nate.


    Ella se apresuró a alcanzarle un plato con huevos revueltos, se veía cómoda sentada en el regazo de Josh y a cada rato giraba en dirección a Nathan regalándole sonrisas o pequeños besos, y de esa forma los tenía a los dos cerca todo el tiempo. Aprovechó que los tres parecían perdidos en su propio mundo, para estudiarlos a su gusto. La chica era bastante linda, aunque debía reconocer que no encajaba del todo en el tipo de mujer con que había visto a su jefe durante el tiempo que llevaba trabajando para él. Sin embargo, se veía fascinado por ella, incluso se atrevería a pensar que si no estaba enamorado ya lo estaría muy pronto. Por su parte, el doctor no dejaba de prodigarle caricias, él sí estaba enamorado de Harmony, de eso no tenía dudas. Ella les hacía bromas y les daba muestras de afecto. Y, entonces, Theo comprendió qué era lo que la hacía especial para ellos: combinaba la alegría explosiva de Nathan y la calma de Josh, era una pieza que encajaba de forma perfecta entre los dos, como si, de alguna forma, los gemelos Henderson hubieran encontrado el punto exacto entre la luz tenue de la luna y el resplandor del sol. 


    —Creo que ya debo irme —anunció Theo cuando terminó de comer—. Harmony, me dio gusto conocerte; y a usted, doctor… perdón, Josh, me dio gusto saludarlo. 


    —Te acompaño —le dijo Nathan poniéndose de pie. 


    —¿Cuándo vas a presentarle a tu chica a los demás? —preguntó Theo mientras se dirigían a la salida. 


    —No estoy seguro, no he pensado en eso. 


    —Deberías dar una fiesta.


    —No, esa no es una buena idea, no quiero a Michael corriendo desnudo por la casa enseñándole el culo a mi mujer. Y, además, Josh no es muy amante de las fiestas. 


    —Al menos lo intenté.


    —Tal vez no haga una fiesta, pero podría ser otra cosa, a lo mejor una barbacoa el próximo domingo, ¿qué opinas? 


    —Esa idea me gusta más, ¿necesitas que me encargue de algo?


    —Te lo agradezco mucho, Theo, pero creo que Josh y yo podemos encargarnos. Por ahora necesito que vayas al apartamento de Harmony en Santa Mónica y busques su bicicleta que está justo en la entrada y la lleves a arreglar. Aquí están las llaves —dijo sacándolas del bolsillo y dictándole la dirección. 


    —No te preocupes, lo tengo, te aviso en cuanto esté lista. 


    —Gracias, amigo, te debo una. 
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    Los días siguientes transcurrieron para Harmony como si estuviera en una nube de la que no quería bajar jamás. Sus chicos se encargaban de cuidarla todo el tiempo. Durante el día, Josh tenía que ir a trabajar en la clínica, así que Nathan se quedaba con ella. Él le enseñó sobre su música y aunque jamás la había escuchado, enseguida se volvió su fan. Rápidamente se aprendió algunas de las letras y le encantaba sentarse durante horas a escucharlo tocar la guitarra. Su voz era como una caricia y cada estrofa se colaba en su corazón. En las noches, cuando Josh regresaba del trabajo, los tres comían juntos y, a veces, si no era muy tarde, veían alguna película. Entonces la llevaban a la cama y, aunque todavía no hacían el amor, sí le habían regalado varios orgasmos más. 


    


    La mañana en que Josh iba a hacerle la radiografía para ver si su pierna había sanado y podía quitarle la escayola, Harmony se despertó eufórica. No solo porque se libraría de ese peso extra que le resultaba incómodo y, en ocasiones, algo doloroso, sino también porque eso significaba que, por fin, iba a hacer el amor con ellos, algo que venía deseando desde el primer día en que llegó a la casa. 


    —Mi amor, espero que no te moleste, pero aproveché que tenías que ir a la clínica para pedirle a la doctora Turner que te revisara hoy —comentó Josh cuando los tres iban en el auto, él conduciendo y Harmony en la parte trasera con Nathan. 


    —Eso es genial, ya quiero ir con la doctora. 


    —Alguien por aquí está un poco ansiosa —se burló Nate. 


    —Si me sigues molestando, esta noche dormiré solo con Josh —lo amenazó ella apuntándole con el dedo. 


    —Eso ni pensarlo, si conseguimos que te quite esa cosa soy capaz de hacerte el amor en su consultorio. ¿Sabes lo que me hace tenerte desnuda en la cama y no poder estar dentro de ti? Voy a morir por tener una erección eterna. 


    —Yo puedo poner una escayola en tu pene si se rompe por estar tanto tiempo erecto —ofreció Josh.


    Harmony dejó escapar una carcajada. 


    —¿Te atreves a burlarte de mí, pequeña bruja? —la acusó Nate girándola para que quedara recostada en el asiento y él encima de ella—. Te juro que esta noche me aseguraré de tener esa bonita boca tan ocupada que no vas a querer reírte de mí nunca más. 


    La risa de Harmony cesó enseguida y lo miró con ojos brillantes de pasión contenida. Nathan no era el único deseoso, pues ella no había dejado de pensar en otra cosa. 


    —Espero que eso sea una promesa —susurró acercando los labios a los de él. Últimamente se sentía más desinhibida, estaba dejando a aquella chica que se abochornaba cada vez que ellos tocaban algún tema de índole sexual y ya no sentía vergüenza de decirles lo que quería o buscarlo ella misma. 


    —Por supuesto que es una promesa, nena —respondió Nate bajando la cabeza para apoderarse de sus labios. 


    Josh los observó por el espejo retrovisor deseando detener el auto y unírseles. Un gemido escapó de sus labios cuando su hermano levantó el vestido de Harmony dejando al descubierto sus piernas y un poco de su ropa interior. Intentando no causar un accidente por ir distraído, no perdió detalle de cómo Nathan saqueaba la boca de su chica al tiempo que su mano iba de arriba abajo sobre las piernas descubiertas. 


    —Lamento interrumpirlos, pero acabamos de llegar —anunció estacionando el auto. 


    —Bien, déjanos y vuelve en media hora —dijo Nate sin apartar la boca de la de Harmony. 


    —Puedo hacer eso, pero si se los llevan presos por estarlo haciendo en un estacionamiento a plena luz del día no pagaré la fianza —se burló. 


    —¡No! —chilló Harmony empujando a Nathan para apartarlo—. No puedo ir presa, mi abuela se revolcaría en la tumba. 


    —Eres un matapasiones envidioso —acusó Nate a su hermano, que mostró una amplia sonrisa. 


    Sin dejar de reírse, Joshua fue a buscar una silla de ruedas y regresó para sentar a su novia en ella. Luego comenzó a empujarla mientras, a su lado, Nate le sostenía la mano. 


    —Voy a llevarte rayos X y tomarte las radiografías. 


    —¿Puedo acompañarlos? —preguntó Nathan. 


    —Por supuesto, no creo que haya problema. 


    Durante todo el tiempo, los chicos se quedaron al lado de Harmony, y, cuando recibieron las radiografías, Josh las estudió mientras que la chica y su hermano esperaban impacientes. 


    —Todo se ve bien, mi amor, tu fractura sanó correctamente. Ahora voy a proceder a quitarte la escayola —anunció.


    Ella, sentada en una camilla, saltó de alegría.


    Corriendo una silla, Joshua se sentó y comenzó el procedimiento. El trabajo les llevó un rato y en todo momento Nathan no dejó de sostener la mano de Harmony y darle pequeños besos.


    —Terminamos —anunció Josh poniéndose de pie—. Va a dolerte un poco cuando intentes apoyar la pierna y se sentirá algo tirante, pero es normal debido al tiempo que estuvo inmovilizada. Voy a encargarme de hacerte algunos masajes y terapia para que todo vuelva a la normalidad. 


    —Gracias —exclamó Harmony lanzándose a sus brazos para besarlo. 


    Él le devolvió el beso y sintió que su cuerpo reaccionaba. 


    —Mi amor, vamos ya mismo donde la doctora Turner, tengo que reconocer que estoy igual de desesperado que Nate por tenerte. 


    —¿Tienes que trabajar todo el día? —le preguntó ella esperanzada. 


    Joshua dudó un momento, jamás descuidaba sus responsabilidades. La clínica era la mitad de su vida, pero en ese instante era la mitad menos importante. 


    —Voy a decir que tengo algo urgente que hacer y luego de que la doctora te revise, nos vamos. 


    —Las mejores palabras que escuché hoy —comentó Nate emocionado. 
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    La doctora Turner era una mujer de unos cincuenta años, alta y delgada. Tanía el cabello corto con algunas canas y usaba unos lentes de marco oscuro que le daban un toque intelectual. Los tres se encontraban frente a la mujer y ella miró de uno al otro sin estar segura de con cual tenía una relación, pues ambos sostenían sus manos. 


    —Doctora Turner, le agradezco que aceptara atender a Harmony sin una cita previa —le dijo Josh. 


    —No te preocupes, ya sabes que no puedo negarle nada a mi médico favorito. Bien, Harmony, voy a pedirte que, por favor, te quites la ropa y te pongas esa bata —pidió señalando hacia el pequeño baño—. En cuanto a ustedes dos, ¿qué les parece si esperan afuera? 


    —¿No podemos quedarnos? —le preguntó Nathan. 


    —¿No creen que ella se sentirá incomoda con ustedes aquí? Voy a hacerle preguntas personales que no estoy segura de que quiera que escuchen. 


    —La doctora tiene razón, Nate, mejor esperamos a que termine la consulta. 


    Algo renuente a dejar a su chica, el otro aceptó y ambos abandonaron el consultorio. Unos minutos después, Harmony salió vistiendo la bata. 


    —Siéntate en la camilla por favor —pidió la doctora terminando de hacer anotaciones—. ¿Puedo hacerte una pregunta un tanto personal? —preguntó de pronto.


    —Claro.


    —¿Con cuál de los gemelos estás saliendo? Disculpa si te parezco indiscreta, es que basándome en su actitud no pude discernirlo, cuando Joshua me pidió que te atendiera, creí entender que eras su novia, pero cuando llegaste venías tomada de la mano de los dos. 


    Harmony ni siquiera dudó en su respuesta, estaba tan segura de lo que sentía por ellos, que no iba a negárselo a nadie. 


    —En realidad tengo una relación con los dos —confesó sin el menor asomo de vergüenza. 


    Esperó alguna reacción exagerada o de espanto por parte de la doctora, pero ella solo la miró un instante antes de mostrar una amplia sonrisa. 


    —Mujer afortunada —dijo—. Llevo unos veinticinco años trabajando en esta clínica y conozco a los hermanos desde que eran unos niños. Joshua roba los suspiros de las enfermeras y Nathan no se pasa mucho por aquí, pero cuando están juntos causan bastante revuelvo. 


    —Lo sé, lo he visto, creo que eso fue lo que causaron en mí la primera vez que los vi. Antes de eso ya estaba fascinada por Josh, luego vino Nate y estuve perdida. 


    —Te entiendo, si tuviera tu edad y no los conociera prácticamente desde que dejaron los pañales, también estaría un poco enamorada de ellos. 


    Luego de aquello pasaron a las preguntas y revisiones de rigor, y cuando Harmony le confesó a la doctora que solo había tenido relaciones una vez hacía cuatro años, eso pareció sorprenderla más que el hecho de que pensara hacerlo con dos hombres. 


    —Todo está en orden, creo que lo mejor para ti será tomar las pastillas anticonceptivas. Solo tienes que recordar tomarlas a diario y de preferencia a la misma hora. Además de que voy a recomendarte que, al menos durante una o dos semanas, les pidas a tus chicos que usen protección. 


    «Tus chicos». A Harmony le encantó como sonó eso.


    —Claro que sí, se lo agradezco mucho. 


    —No hay de qué, querida. Te deseo buena suerte y estoy para servirte. 


    


    Cuando salió del consultorio, los encontró en la sala de espera aguardando por ella. 


    —Estoy lista, llévenme a casa.


    Sin esperar a que dijera nada más, ambos saltaron de sus asientos y los tres salieron de la clínica. Josh, siempre precavido, condujo lo más rápido que pudo sin saltarse las leyes de tránsito. Una vez en casa, estacionó el auto sin molestarse en llevarlo al garaje. 


    


    Casi corrieron a la habitación, ansiosos y expectantes con lo que estaba a punto de suceder. El ambiente se caldeó cuando la pusieron en el medio, el calor que desprendían sus cuerpos la abrazaba. Ellos eran mucho más altos y tenía que levantar la cabeza para mirarlos. A su espalda, Nate le apartó el cabello y le lamió el cuello. Sin ningún preámbulo, le bajó los tirantes del vestido y desabrochó su sostén para liberarle los pechos, que acunó en sus palmas, para después pellizcarle los pezones. En los días transcurridos, Harmony había aprendido que él tenía fascinación por esa parte de su cuerpo, pues durante las noches no dejaba de acariciarlos y llevárselos a la boca en cada oportunidad que tenía. Frente a ella, Josh se tomó su tiempo explorando su boca en un arrasador beso. Él hacía todo de forma controlada y metódica, nunca parecía tener prisa a la hora de amarla, y eso la volvía loca y la excitaba a la vez. Sin darle tiempo a notarlo, su ropa desapareció y de pronto se encontró desnuda.


    —Súbete a la cama —ordenó Nate y ella obedeció sin vacilar. Recostándose de espaldas, se apoyó en los codos y los observó mientras ellos se desnudaban sin apartar los ojos de su cuerpo—. Separa las piernas y tócate para que podamos verte —volvió a ordenar, y esa parte demandante que ella le había visto antes la calentó a niveles insospechados. Josh solo la observaba mientras ella obedecía las demandas de su hermano. Comenzó a deslizar la mano, un poco temblorosa, en medio de sus piernas hasta llegar al clítoris. Los dos clavaron la vista en el lugar y no la apartaron. Ella trazó círculos lentos y un gemido escapó de sus labios. 


    Nathan se movió de su lugar y se subió a la cama; apoyándose en la cabecera, la levantó y la recostó sobre él, de forma que su espalda quedó contra el pecho masculino. Usando sus manos, le separó las piernas, dejándola totalmente expuesta para Josh, quien la miraba hambriento. Ellos no necesitaban usar palabras, cada uno sabía lo que debía hacer para complacer a su chica. Trabajaban en una perfecta sincronía. Joshua se arrastró como un felino en medio de sus piernas y, bajando la cabeza, besó su estómago. Luego comenzó un lento descenso, y rozando la cara interna de los muslos con los labios, se dirigió a su centro. Levantó la mirada para clavarla en la de su chica, atrapándola en el profundo gris de sus ojos, antes de sacar la lengua y lamer su clítoris. Harmony jadeó arqueando la espalda. Las manos de Nathan buscaron sus pechos y acariciaron los pezones erectos para luego atraparlos entre los dedos y tirar de ellos. Un ramalazo de placer recorrió su cuerpo, que ya ardía. La lengua de Josh trazó círculos en su clítoris antes de bajar e introducirse más en ella. Su cabeza cayó hacia atrás y Nathan aprovechó para apoderarse de sus labios, e instándola a separarlos, hundió la lengua profundamente en su boca imitando el movimiento que hacía el otro en medio de sus piernas. Se sentía desbordada, como si estuviera cayendo sin nada a que aferrarse. Sus manos apretaron la sábana. 


    —Josh —gritó cuando sintió lo dedos del hombre entrar en ella. 


    —Está bien, mi amor, solo disfruta. 


    Sus músculos se relajaron y él pudo mover con libertad los dedos, que se curvaron para entrar y salir de ella, hasta encontrar ese punto sensible que la hizo gritar de placer. Nathan abandonó sus labios y bajando la cabeza, buscó uno de sus pechos para succionarlo. Harmony sintió como el orgasmo iba construyéndose en su bajo vientre hasta consumirla por completo y la envolvía como un huracán demoledor, estaba tan cerca, pero entonces se detuvo. Nate la sostuvo un momento en sus brazos y luego, sin que Joshua tuviera que decir nada, solo se estiró y le entregó un preservativo. La chica lo estudió fascinada cuando lo desenvolvió, se lo puso y, sin perder tiempo, se acomodó en medio de sus piernas. 


    —¿Estás lista, cielo? —le preguntó con ternura acariciándole la mejilla. Ella asintió y se preparó para la intrusión. No estaba segura de lo que esperaba, pero sentirlo entrar en ella con tanta delicadeza, como si temiera romperla, la conmovió. No obstante, su cuerpo, poco acostumbrado a ser asaltado de aquella forma, a lo que se sumaba al tamaño del pene de Josh, se resistió a la invasión—. Maldición, Nate, ella está muy estrecha. 


    —Solo ten cuidado, Josh, ve despacio —le indicó su hermano—. Vamos a cuidar de ti, nena, mira como Josh te hace nuestra. 


    —Relájate, mi amor, solo déjame entrar. Vas a estar bien, lo prometo. 


    Ella comenzó a relajarse. Sin apartar sus ojos de los de la chica, Joshua se fue introduciendo en su calidez, sintiendo como si estuviera rozando el cielo con las puntas de los dedos. Jamás se había sentido así con otras mujeres, ni siquiera con Adele en los dos años que estuvieron juntos. Nunca tuvo esa sensación de estar tocando algo sagrado. Cuando por fin la llenó por completo, tuvo que reprimirse para no moverse a la velocidad que quería. Harmony no tenía mucha experiencia e iba a encargarse de que aquello fuera tan especial para su hermosa chica como lo estaba siendo para él. Mientras esperaban a que saliera de la consulta de la doctora Turner, discutieron quien sería el primero y decidieron que fuese Josh, Nate no estaba acostumbrado a ser suave en cuestiones de sexo y temía hacerle daño. 


    Joshua escondió su rostro en el cuello femenino tratando de recuperar la respiración. 


    —Está bien, mi amor, solo acostúmbrate a mí. Dime cuándo puedo moverme. 


    —Ahora, Josh, por favor. 


    Él no necesitó otra orden, sus caderas se balancearon entrando y saliendo en embestidas más rápidas. Ella se retorcía en los brazos de Nathan, que hacía su parte jugueteando con sus pechos. 


    —No voy a durar mucho —anunció Josh. 


    Su hermano, entendiendo lo que necesitaba, succionó con más vigor el pezón que continuaba en su boca. El cuerpo de Harmony explotó en la más dulce agonía, y un segundo después Joshua la siguió. Se quedaron allí, ella abrazándolo y haciéndole caricias en la espalda con los dedos. A su espalda, Nathan le prodigaba caricias, besando su cabeza y diciéndole lo bien que lo había hecho. 


    —Esa es nuestra chica, te veías hermosa mientras Josh te daba placer. 


    —¿Estás bien, amor, no te hice daño? —le preguntó este levantando la cabeza. 


    —Estoy bien, eso fue… fue increíble.


    —Tú eres increíble —la alabó él dándole un beso antes de comenzar a separarse de ella para ir al baño a deshacerse del preservativo. 


    Mientras tanto, Nathan se recostó a su lado, le acarició la mejilla con los dedos y la miró con un gesto de adoración. 


    —¿Sabes que estoy loco por ti? —preguntó ganándose una cálida sonrisa. 


    —Y yo estoy loca por ustedes —dijo Harmony con la mirada fija en la de él—. Te quiero ahora —confesó. Y era cierto, si no lo tenía también, sería como si faltara una parte importante en aquel acto. 


    —¿Estás bien para tomarme ahora mismo? 


    —Tú te encargarás de que lo esté —aseguró pasándole el dedo pulgar por los labios. Él movió la cabeza atrapándolo en su boca y chupándolo, luego la besó. Poniéndose de espaldas, la levantó para dejarla a horcajadas sobre él. El cabello de la chica creaba un manto sobre ellos que le daba un aire de intimidad a aquel beso. Apartándose, Nate busco un preservativo en la mesa de noche y usó los dientes para romper el empaque. 


    —¿Me dejas ponértelo? —pidió ella sorprendiéndolo—. Vi cómo lo hizo Josh. 


    Él asintió y se lo entregó. Casi estuvo a punto de terminar cuando los dedos de su chica lo rodearon para comenzar a resbalar el látex por su miembro erecto. Cuando lo consiguió, se alzó un poco y comenzó a descender sobre él. Nathan jamás imaginó el placer que le causaría estar dentro de Harmony ni todas las emociones que desató en su corazón sentirla cálida y resbaladiza sobre él. 


    —Santo cielo, podría morir ahora mismo y sería feliz. Nena, por favor, muévete.


    —¿Cómo, así? —preguntó ella moviendo la cadera en círculos. 


    —Mejor así —le indicó él sosteniéndola e instándola a subir y bajar sobre su eje. 


    Josh regresó en ese momento y atraído por la imagen que presentaban las dos personas más importantes de su vida, se acercó a la cama y se puso de rodillas al lado de Harmony. 


    —Así es, mi amor, encuentra tu placer —le susurró al oído. Mordiéndole el hombro, primero trazó un reguero de besos hacia sus pechos sensibles y después buscó sus pezones. Impulsada por las sensaciones, Harmony cabalgó a Nathan con ímpetu, sintiendo como los dedos masculinos se clavaban en sus caderas urgiéndola a subir y bajar sobre él. Lo hacían con tanta fuerza que supo sin duda que dejarían marcas, aun así, no se preocupó. Unos minutos antes, Josh la había tomado con suavidad; ahora Nathan la estaba poseyendo con embestidas tan rápidas que la dejaban sin aliento. Gimió dejando caer la cabeza hacia atrás. Por segunda vez se vio asaltada por la potencia de un clímax arrollador. Los dedos de Nate se enterraron en su carne de forma casi dolorosa, antes de que él gritara su liberación.


    Los tres permanecieron acostados sin decir nada, aunque tampoco era necesario. El rítmico latido de los tres corazones lo decía todo. En ese momento se sentían conectados a un nivel que nadie que no viviera dentro de ellos podría comprender jamás. Durante la noche, los gemelos le hicieron el amor varias veces más, hasta que Harmony, agotada, se quedó dormida. 


    —En algún momento vamos a tener que prepararla para que podamos tomarla los dos al mismo tiempo, no quiero pasarme la vida turnándonos para hacerlo —susurró Nate para no despertarla. 


    —Lo sé, tal vez mañana, hoy prácticamente era su primera vez y me preocupa que nos hayamos extralimitado. 


    —Ella lo disfrutó tanto como nosotros —declaró Nate con una sonrisa. 


    —Es maravillosa, ¿verdad? Y es nuestra —comentó Josh con una nota de orgullo que su hermano compartió. 


    —Lo es, nuestra hermosa Harmony. 
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    Harmony despertó envuelta en los cálidos brazos de Nate y con el pecho de Josh pegado a su espalda. Soltó un suspiro satisfecho. Era feliz: había encontrado ese amor que durante tanto tiempo le resultara esquivo, ese en el que, de alguna forma, había dejado de creer. Sin embargo, ahí estaba, en medio de dos hombres que le habían robado el corazón. Porque lo cierto era que estaba enamorada de ellos. Cerrando los ojos de nuevo, volvió a conciliar el sueño con una sonrisa, sus chicos estaban con ella. Sí, suyos, porque ambos le pertenecían de la misma forma que les pertenecía ella. 
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    —Ven aquí —la llamó Nathan lanzándole agua desde el centro de la piscina. 


    —Ya te dije que no sé nadar —le gritó lanzándole agua de vuelta. 


    —Por eso queremos enseñarte, cielo, pero ahí sentada no creo que vayas a conseguirlo —le dijo Josh con cariño. 


    Ella suspiró y, dándose por vencida, comenzó a desatar la bata que le cubría el cuerpo. No tenía nada más debajo, pues cuando Nate anunció que iban a meterse a la piscina y ella les dijo que no tenía traje de baño, él le respondió que no lo necesitaba. Los chicos estaban desnudos dentro del agua y se moría por unirse a ellos, pero nunca había aprendido a nadar y la piscina era tan profunda que sabía que si se hundía iba a tener problemas. 


    —No tengas miedo, yo te atrapo —prometió Josh estirando los brazos en su dirección. 


    Sin dudar ni un segundo de sus palabras se deslizó en la seguridad que le ofrecía y le rodeó la cintura con las piernas. Él nadó llevándola hasta donde se encontraba Nathan.


    —Pequeña cobarde —la pinchó este—. Vamos, déjanos enseñarte a nadar. 


    —¿No me van a soltar?


    —Claro que no, nena. Estás segura con nosotros. 


    Al cabo de un rato, Harmony comenzó a perder el miedo al agua y se reía intentando mover los brazos. Ellos no la soltaron en ningún momento y esto le dio más confianza. 


    —Esa es nuestra chica, aprendes rápido, nena —la alabó Nathan atrayéndola a sus brazos. Cuando ella le rodeó la cintura con las piernas, como hiciera antes con Josh, él gimió—. Mierda, te sientes tan bien. —Y buscando su boca, la besó. Su miembro erecto encontró la entrada sin problema y se deslizó dentro con facilidad. Joshua apareció a su espalda rodeándola con los brazos y acunándole los pechos en las palmas. Harmony se dejó ir hacia atrás, apoyándose en él, y Nate la siguió penetrando. Los sonidos de placer reemplazaron a los que minutos antes causaban los chapoteos en el agua. 


    —¿Qué demonios está sucediendo? —escucharon que gritó una voz furiosa. 


    Los tres se sobresaltaron y, por instinto, los hombres se apresuraron a cubrir a su mujer. 


    —Pero… ¡qué diablos! ¿Qué haces aquí? —demandó Nate mirando furioso a Cynthia. 


    —Vine a buscarte y me encuentro con esto. ¿Quién es esa? 


    —A ti que te importa. ¿Cómo jodidos entraste a mi casa? 


    —Tengo la llave que tú me diste. 


    —Jamás te he dado una maldita llave, sal de aquí ahora mismo. 


    —No me voy a ir hasta que hable contigo, así que saca a tu puta de aquí para que podamos hablar a solas. 


    El rugido que se escuchó provino de Josh.


    —No te atrevas a llamarla así otra vez —advirtió sobresaltando a la recién llegada. 


    —Lárgate de mi casa, Cynthia o te juro que voy a llamar a la policía, y si vuelves a insultar a mi novia, no respondo —amenazó Nate. 


    Harmony observó la escena sin pronunciar una sola palabra, la mujer se veía al menos unos quince años mayor que ella, era elegante y muy guapa. Y, por lo visto, parecía conocer bien a Nathan si tenía llaves de su casa. 


    —Voy a esperarte en la sala, tenemos asuntos que tratar —dijo y girándose, los dejó solos de nuevo. 


    —Lo siento, mi amor, voy a arreglar esto —le prometió Nate. 


    —¿Quién es ella? 


    —Es mi antigua representante, la despedí hace unas semanas, pero parece que no ha entendido. 


    Abandonando la piscina, buscó una toalla que se envolvió en la cintura y se dirigió al salón. Cynthia lo esperaba sentada, comportándose como si el lugar le perteneciera, lo que le hizo hervir la sangre. Ella nunca había tenido un espacio ahí, ni siquiera cuando eran amantes, jamás la invitó a quedarse con él. 


    —¿Era eso lo que querías, una mujer para compartir con tu hermano? —preguntó bebiendo tranquila—. Yo lo habría hecho, habría aceptado eso. 


    —Definitivamente, no entiendes nada, crees que todo se trata de ti. Josh preferiría meter su pene en una colmena de abejas asesinas antes que en ti. 


    —No sé por qué no le agrado —se quejó la mujer. 


    —Porque eres una maldita loca, por eso. No entiendo cómo es que tienes las llaves de mi casa. 


    —Puede ser que haya sacado una copia en una ocasión que necesitaste que buscara unos documentos para ti. 


    —Estás enferma, Cynthia, deberías buscar ayuda. 


    —La única enfermedad que tengo es esta necesidad que siento por ti —declaró poniéndose de pie y acercándose a él. Miró con hambre su pecho desnudo cubierto de tatuajes, las gotas de agua se deslizaban por este y ansió lamerlas—. Ardo en deseos de volver a sentirte dentro de mí. 


    Alargando una de sus manos, la pasó por su brazo; él saltó hacia atrás como si estuviera a punto de ser mordido por una serpiente cascabel. Detrás de ellos se escucharon pasos y aparecieron Josh y Harmony. Joshua clavó la mirada fría en Cynthia, que se la devolvió con un ligero temblor en el cuerpo. Odiaba sentirse pequeña, pero era así como la hacía sentir el hermano de su examante, la intimidaba a niveles que ni ella misma se explicaba. Era cierto lo que había dicho antes: si la hubiera querido, no habría tenido problema en acostarse con los dos; pero él jamás mostró ningún signo de interés, en cambio, la trataba con frialdad y ella lo detestaba por eso. 


    —Harmony y yo te esperamos arriba, Nate, no tardes.


    Las palabras sonaron claras como el agua. «Deshazte de la molestia pronto». 


    —¿Qué le ven? —preguntó Cynthia notando la forma protectora como el hombre rodeaba los hombros de la chica—. Ella no es nada comparada conmigo, incluso debo reconocer que ni siquiera se acerca a las mujeres con las que te acuestas regularmente. 


    —Lo que le veamos o no a nuestra novia no es asunto tuyo, te lo advierto una última vez: sal de mi casa antes de que llame a la policía. 


    Un destello de odio brilló en los ojos de la mujer.


    —Sabes que no vas a librarte de mí tan fácil, ¿verdad? Voy a convertirme en tu sombra, donde voltees estaré allí vigilándote, porque tú me perteneces. 


    —Estoy cansado de tus demencias, no voy a permitir que me amenaces. No te quiero cerca, no soy tuyo y, definitivamente, no me volvería a acostar contigo ni aunque me dijeran que de no hacerlo perdería mi miembro viril. Prefiero convertirme en eunuco, ¿eso es suficiente claro para ti? Ya no soy el estúpido que se dejó seducir por ti. 


    Aferrándola por el brazo, la arrastró hacia la puerta. 


    —No creas que vas a ser feliz con la puta esa, ella va a terminar muerta, igual que Anna Perkins.


    Nathan se detuvo y la miró con horror. 


    —¿De qué demonios estás hablando?


    La mujer sonrió con malicia.


    —¿Te da miedo que pueda atacar a tu pequeña zorra? 


    —No, tú no vas a tocar ni un pelo de ella porque entonces seré yo quien te mate. Así que mantente lejos de mi mujer y no vuelvas a acercarte a mi casa. —La empujó afuera y estaba a punto de cerrar la puerta, cuando se acordó de algo—. Devuélveme las llaves. 


    Ella rio y las lanzó por encima de su hombro.


    —¿De verdad piensas que es la única copia que tengo? 


    Sus tacones sonaron en el piso mientras Cynthia caminaba hasta su auto. Nathan se quedó observándola hasta que desapareció de su vista. Luego cerró la puerta y se apoyó en ella con un suspiro cansado. Había pocas cosas de las que se arrepentía en su vida, haberse acostado alguna vez con Cynthia sin duda era la principal. Tenía que conseguir un cerrajero que cambiara todas las cerraduras, pero eso tendría que esperar, en ese momento lo más importante era su chica y lo que estuviera pensando de él. 


    


    Cuando entró a la habitación, la encontró vacía, pero pudo escuchar las voces que provenían del baño. Abriendo la puerta, vio a Josh lavando el cabello de Harmony. 


    —¿Puedo unirme a ustedes? —preguntó, temiendo que ella estuviera molesta.


    —Josh ya me lavó el cabello —comentó sin mirarlo y esto envió una punzada de decepción cuando comprendió lo que estaba sucediendo, lo había arruinado y ella se estaba refugiando en Joshua, ¿iba a ser así siempre? ¿Él metería la pata y su hermano tendría que arreglarlo?


    —Entonces yo voy a lavar el resto de ti —dijo alcanzando el jabón y poniéndose un poco en las manos. 


    Esperó un momento hasta que la vio asentir y entonces, comenzó a enjabonar sus pechos. Detrás de ella, Josh le lanzó una mirada interrogativa a la que respondió con otra que decía «después hablamos». En ese momento, agradeció más que nunca tener la capacidad de comunicarse con su hermano sin necesidad de palabras. Ambos la reverenciaron durante el baño que, debido a las caricias y besos, duró más de lo normal. Ninguno parecía tener suficiente de su chica y ella los aceptaba sin ninguna queja. 


    —¿Tú y ella…? —preguntó Harmony, dejando la pregunta en el aire, cuando la estaban secando, un rato después. 


    Nathan suspiró sabiendo que no iba ocultarle lo que había sucedido. Su pasado no era el más limpio, pero no quería escondérselo, necesitaba que Harmony lo aceptara con él o a pesar de él. 


    —Conocí a Cynthia hace unos cinco años cuando la contratamos para ser nuestra representante. En aquel entonces yo tenía veintitrés y ella casi treinta y cinco. Era una mujer atractiva y muy buena en su trabajo, así que, sí, unos ocho meses después de que la contraté comenzamos a acostarnos. Nunca tuvimos una relación seria, pues mientras estaba con ella también lo hacía con otras chicas y nunca se lo oculté. Pensé que estaba bien con eso, ya que nunca dio muestras de estar molesta por mis aventuras o, al menos, fue así al principio. Alrededor de un año después las cosas comenzaron a cambiar, se volvió posesiva y me reprochaba cada vez que me veía con alguien más. Continuamos por un año más hasta que ella conoció a un hombre con el cual se casó, así que decidí cortarlo del todo, no solo porque su actitud me agobiaba, sino porque su esposo es un buen tipo y yo no estaba dispuesto a engañarlo. Durante un tiempo ella pareció centrarse en él y pensé que lo sucedido entre nosotros era cosa del pasado, pero en cuanto perdió el interés en su matrimonio, volvió a insistir conmigo. Le he dicho muchas veces que no estoy interesado, sin embargo, Cynthia se niega a aceptarlo y ya viste lo que pasó hoy. Lo lamento, nena, siento mucho que mi pasado te haya salpicado, nunca imaginé que iba a aparecerse aquí y menos que te insultara, de haber sido hombre le habría roto la cara. Odié que te dijera eso, que se parara en medio y arruinara nuestro momento. 


    Harmony lo miró con ternura y, acercándose, le puso la palma de la mano en la mejilla. Él giró el rostro y la besó. 


    —Yo no voy a juzgarte por tu pasado, Nate, a ninguno de los dos —agregó buscando a Josh con la mirada—. Ustedes no me han juzgado por el mío. 


    Nathan se mordió el interior de la mejilla intentando no sonreír y estuvo a punto de recordarle que, en realidad, ella no tenía un pasado que reprochar. Harmony era inocente en muchos aspectos y, de cierto modo, ellos habían sido sus primeros amantes. Su chica era demasiado buena, incluso para él.


    —Mi hermosa Harmony —susurró buscando sus labios—. Creo que es hora de terminar lo que dejamos empezado en la piscina. 


    —Esa idea me gusta —intervino Josh. 


    La condujeron a la cama y, antes de recostarla, le arrancaron la toalla que cubría su cuerpo. Ellos hicieron lo propio, desprendiéndose de la escasa tela que los cubría. La emoción que la envolvía cada vez que iban a hacerle el amor la asaltó. Se acomodó, lista para recibirlos. La mano de Nathan viajó por su vientre consiguiendo ponerle la piel de gallina. Josh besó su hombro y lo mordisqueó con delicadeza.


    —Eres tan hermosa, tan perfecta —le dijo con tono reverente.


    Los besos continuaron un camino hacia su pecho, donde trazó círculos en su pezón antes de comenzar a succionarlo. Un segundo después, Nathan hizo lo mismo con el otro. Tenerlos a los dos saboreando sus pechos la envió a una espiral de placer tan grande que sintió que iba a derretirse. Cerró los ojos con fuerza y levantó las caderas cuando una mano buscó en medio de sus piernas separando sus pliegues. Un dedo cálido acarició su clítoris y luego otro se hundió dentro de ella. Sin necesidad de abrir los ojos, supo que no pertenecían a la misma mano y que los dos la estaban tocando. Con sus bocas pegadas a sus pechos y los dedos que jugaban en su sexo, rápidamente la llevaron a un explosivo clímax, como una enorme ola que se forma y te arrastra a las profundidades sin que puedas hacer nada para evitarlo. Terminó con un grito y una sonrisa satisfecha iluminó su rostro. 


    —Nuestra hermosa Harmony —le dijo Josh besándola—. Necesitamos estar dentro de ti, mi amor. 


    —Y yo los necesito a ustedes. 


    Sin decir nada, Joshua la giró para que apoyara las palmas y las rodillas en la cama. No había estado en esa posición y se sintió algo expuesta, pero cuando él le acarició las nalgas, se relajó. Lo sintió acomodarse entre sus piernas con su miembro rozando su entrada. Gimió ante la placentera intrusión. Josh no se movía lo suficiente rápido y ella estaba desesperada por sentirlo, así que empujó hacia atrás obligándolo a entrar del todo. 


    —Santo cielo, mi amor, ¿quieres matarme? —se quejó él.


    —No, solo quiero que te muevas rápido. 


    —Nuestra chica ordena y nosotros obedecemos —le dijo Nate poniéndose frente a ella. Sus ojos vagaron por la enorme erección que este acariciaba con sus manos—. Hay algo que quiero hacer desde el primer momento en que te vi, he fantaseado con la idea de tu boca sobre mí. 


    La chica lo miró con los ojos brillantes de deseo. Sin que Nate dijera nada más, separó los labios lista para recibirlo. Lo quería, quería todo de ellos. Los dos se movieron al mismo tiempo. Josh estiró los brazos acunándole los pechos y embistió con fuerza, su grito quedó amortiguado por los movimientos de Nate entrando y saliendo de su boca. Los gemidos se mezclaron con los de tres corazones que parecían latir al unísono. Harmony gritó cuando un nuevo orgasmo la alcanzó y entonces Josh supo que era el momento de dejarse ir. Con un gruñido satisfecho dejó caer la cabeza hacia atrás y embistió una vez más antes de derramarse en el interior de su chica. Nate estaba cerca, tan cerca que podía sentirlo contrayéndose en su interior. Decidida a darle todo, acunó sus testículos con la mano y los acarició. 


    —Cielos, nena, eso se siente bien —exclamó aferrándole el cabello con cuidado de no ser muy rudo. 


    Harmony chupó con más fuerza y esa fue su perdición, el líquido caliente salió disparado llenando la garganta de la chica que, sin dudarlo, lo tragó. 


    El mundo no importaba en un momento como ese, en que los sentimientos lo llenaban todo, cada espacio de aquella habitación donde tres amantes se prodigaban besos y caricias apasionadas, donde el sexo era más que un acto carnal y se convertía en entrega. 
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    Varias horas después, el día comenzaba a dar paso a la noche. Con los brazos apoyados detrás de la cabeza, Nathan vio cómo el cielo se teñía de los colores rojizos y naranjas del atardecer y solo unos pocos rayos de los últimos resquicios del sol se filtraban a través de las cortinas abiertas. Harmony y Josh dormían tranquilos, sin embargo, él seguía dándole vueltas en la cabeza a las palabras de Cynthia. Con cuidado de no despertar a los otros, se levantó y fue hasta el armario, de donde sacó un pantalón negro de deporte. Se lo puso y abrió las puertas francesas que conducían a la terraza. Apoyado en la baranda, pensó en los sucesos del día. 


    —Estás preocupado. —Escuchó detrás de él. Asintió sin girarse, sabiendo que Josh podía sentir sus emociones tanto como él mismo—. ¿Qué sucede, Nate? 


    —La visita de Cynthia me tiene ansioso. 


    —Esa mujer tiene problemas mentales y puede convertirse en un peligro.


    —Lo sé, Josh, y se atrevió a amenazar a Harmony, pero eso no es todo. Dijo algo que me desconcertó: que podía terminar muerta como Anna Perkins. 


    —¿Qué demonios…? ¿Crees que ella tuvo algo que ver con su desaparición? 


    —No estoy seguro, aunque no entiendo por qué lo dijo como si fuera una certeza y no una sospecha. 


    —En este punto, lo mejor sería ir a la policía, pero sin pruebas no creo que nos hagan mucho caso. 


    —Lo sé, pero al menos pediré una orden de restricción. Josh, yo no voy a permitir que toque a nuestra chica, nadie va a hacerle daño a Harmony. 


    —No lo hará, hermano, nosotros no lo permitiremos. 
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    Los tres se movían por la cocina preparando la cena, de vez en cuando chocaban entre sí y reían. Harmony vestía unos bóxeres de Nathan y una camiseta de Joshua. Habían notado que ella tenía una especial preferencia por usar sus cosas cuando estaban en la casa y a ellos eso les encantaba. 


    —Mañana tengo que ir a mi apartamento —comentó Harmony robando un trozo de zanahoria de los que estaba cortando Nate. 


    —¿Para qué? —le preguntó este. 


    —Bueno, ahí están todas mis cosas, voy a necesitar algo más de ropa, mis apuntes de la universidad y ver cómo está todo por allí. Ya es tiempo de pagar la renta y todavía no hablo con la señora Collins para ver si aún tengo mi empleo, a pesar de que la llamé cuando estaba en la clínica no le dije exactamente cuándo iba a regresar. 


    —Estás preocupada por eso —le dijo Josh—. Cielo, tú vives aquí con nosotros, no tienes que preocuparte por la renta del apartamento ¿Qué tal si más bien vamos y traemos todo lo que te falte? 


    —Eso es lo que tenemos que hacer, en cuanto terminemos de comer, iremos —agregó Nathan. 


    Harmony no respondió y ambos la miraron expectantes. 


    —¿Ustedes quieren que me quede por siempre? 


    —Maldición, Harmony, ¿estabas pensando irte? —demandó Nate y ella vio en su mirada que se sintió herido. 


    —No, no es eso, es que… bueno, no sabía lo que querían ustedes. 


    —Amor, creímos que estábamos claros en todo esto —le dijo Josh acercándose para encerrarla en sus brazos. 


    —Yo pensé que ustedes se referían a un arreglo mientras mi pierna estuviera inmovilizada. 


    —Nena, aquí el único arreglo posible es que tú te quedas con nosotros, no vamos a dejar que vayas a ningún sitio fuera de nuestra vista. 


    —Ya lo escuchaste, pequeña, creo que Nate es capaz de amarrarte a la cama si intentas huir de él. 


    —Eso sonó un poco psicópata —se burló ella pinchándole el pecho a Nathan con el dedo. 


    —No, eso te sonó caliente y lo sabes —se defendió el aludido atrapándole el dedo y chupándolo. 


    —Está bien, vamos por mis cosas, pero es mejor si lo dejamos para mañana, tengo que hablar con el encargado para avisar que ya no ocuparé más el apartamento. Además, quiero pasar por la tienda de antigüedades y ver que sucedió con mi empleo.


    —No te preocupes tanto por tu empleo, con nosotros no te faltará nada —prometió Nathan. 


    —No voy a ser una carga para ustedes, chicos. 


    —Tú no eres una carga, Harmony, eres nuestra novia y vamos a darte todo, aunque no quieras. Además, si no trabajas, tendrás más tiempo para dedicarte a tus estudios, incluso podrías tomar créditos extras y así te graduarías antes —razonó Josh. 


    —Lo pensaré —dijo ella sin aceptar del todo. 


    Terminaron de preparar la cena y luego comieron sentados en la barra de la cocina, algo tranquilo, como una reunión de viejos amigos. 


    —¿Así que cuál es tu sueño? —le preguntó Josh a Harmony


    —No sé, tengo muchos, se sorprenderían de saber que me paso la vida soñando —se rio ella. 


    —Uno en especial —insistió él. 


    —Bueno, mi abuela nació en Praga y llegó a este país siendo niña, cuando sus padres huían de la guerra. Ella siempre me hablaba de los pocos recuerdos que conservaba de la ciudad que la vio nacer. Las imágenes de añoranza y desolación que vio dibujadas en el rostro de su madre —cuando una noche, en medio de la tormenta, tuvo que abandonar su hogar— nunca se borraron de su cabeza. Ella quería regresar y ver qué tanto había cambiado todo, y yo le prometí que algún día lo haríamos. Por desgracia, me fue imposible cumplir esa promesa; sin embargo, me gustaría hacerlo, ir allí y vagar por las calles que recorrió mi abuela siendo niña. 


    —Republica Checa es un hermoso país y sin duda Praga es una ciudad encantadora —comentó Josh. 


    —¿Alguna vez fueron allí? —preguntó Harmony curiosa. 


    —Conocemos casi todos los países de Europa —respondió Nate—. Nuestra madre amaba viajar y nos llevaba a un país distinto cada vez que teníamos vacaciones. Papá nunca tenía tiempo de ir con nosotros, pero ella decía que no importaba, porque éramos sus mejores compañeros de viaje. Nos divertíamos un montón, fueron los mejores años de nuestra infancia, hasta que dejamos de hacerlo —terminó con una nota de tristeza. 


    —¿Qué sucedió? —interrogó la chica y fue Josh quien respondió. 


    —Mamá fue diagnosticada con cáncer cuando Nate y yo teníamos catorce, murió tres años después. 


    —Sí, se fue mientras yo me divertía en una fiesta con mis amigos y Josh sostenía su mano —agregó Nathan con amargura. 


    Harmony lo estudió un momento y, levantándose, rodeó la barra para abrazarlo por la espalda y apoyar la barbilla en su hombro. 


    —¿Alguna vez has pensando que ella se fue feliz por eso? —le preguntó rozándole la mejilla con los labios. 


    —¿Cómo? ¿Feliz de que yo no estuviera a su lado en sus últimos momentos?


    —No, no de que no estuvieras, sino de que vivieras mientras ella no podía. Si yo amara tanto a alguien, de esa forma en que se debe amar a un hijo, y supiera que tengo que irme y dejarlo, me sentiría mejor sabiendo que lo dejo feliz. Que él continuara viviendo, cuando yo ya no estuviera. ¿No has considerado que ella hubiese deseado que Josh también estuviera contigo en aquella fiesta? Estoy segura de que en alguna parte de su corazón se sintió dichosa de saber que sus vidas no terminaban, que ustedes seguirían adelante después de su partida. 


    Nathan giró el rostro, la miró a los ojos y en ellos pudo ver que Harmony de verdad creía lo que le estaba diciendo. No buscaba solo hacerlo sentir bien, estaba convencida de sus palabras y, de pronto, el enorme peso que había cargado en sus hombros durante once años se levantó. Seguía doliendo no haber estado allí, pero ahora tenía otra perspectiva; tal vez era cierto que su mamá se había llevado con ella un poco de felicidad al saber que él y Josh vivirían. A su lado, Joshua sintió un nudo en la garganta: tanto tiempo intentando que su hermano dejara de culparse por lo sucedido y solo bastó con que su chica encontrara las palabras correctas para hacerlo entender. Su hermosa Harmony lo había conseguido y él no podía estar más feliz por eso. 


    —Gracias, mi amor —susurró Nathan antes de besarla. 
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    Luego de comer y limpiar la cocina, los tres se dirigieron al estudio. Harmony se recostó en el sofá a leer un libro con los pies en el regazo de Nathan —que rasgaba las cuerdas de la guitarra al tiempo que iba anotando la letra de una nueva canción en su libreta— y la cabeza en las piernas de Joshua, que leía una historia clínica que le había enviado su amigo Mason pidiéndole consejo, mientras, con la otra mano, jugueteaba de forma distraída con el cabello de la chica. Cada uno perdido en su propio mundo y, al mismo tiempo, compartiéndolo, el silencio solo era roto por los acordes de la guitarra de Nate. 


     El movimiento de los dedos de Josh en el cabello de Harmony sirvió para adormecerla y sintió cómo los ojos se le iban cerrando. Un sonido amortiguado sobresaltó a los hombres cuando el libro que sostenía su chica en las manos cayó al piso. 


    —Está dormida —susurró Josh. 


    Nate asintió. Él era el que podía moverse más fácil sin despertarla, así que, de forma cuidadosa, apartó sus piernas de su regazo y se puso de pie para levantarla en brazos. Joshua los siguió, abriendo la puerta para que pudieran pasar y se dirigieron a la habitación, donde la pusieron en el centro de la cama antes de apagar las lámparas y acomodarse uno a cada lado de su novia. 


    —Ella es perfecta —dijo Nate en voz baja. 


    —Es perfecta para nosotros y es lo que importa —concordó Josh. 


    —Estoy enamorado —confesó Nathan rozando la mejilla de Harmony con los dedos teniendo cuidado de no despertarla. 


    —Lo sé, porque yo también lo estoy —le dijo su hermano. 


    Se durmieron abrazados a la dueña de su corazón, sabiendo que aquella chica se había convertido en el centro de su mundo. 
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    Harmony bostezó mientras bajaba la escalera. Josh se había marchado muy temprano a la clínica y Nate seguía durmiendo. Vestida con una camiseta de alguno de los dos —ya no se preguntaba a quién pertenecía la ropa, solo tomaba lo que quería y se lo ponía— entró a la cocina para encontrarse con una mujer mayor que la miró interrogante. 


    —Buenos días —saludó la chica. 


    —Buenos días, señorita —saludó la otra preguntándose si esta era una de las conquistas de su jefe, aunque, que recordara, las mujeres que Nathan llevaba a la casa jamás se quedaban a dormir. 


    —Usted debe ser Rose.


    —Sí, señorita, ¿y usted es? 


    —Lo siento, mi nombre es Harmony. 


    Estiró la mano, la otra dudó un instante antes de estrechársela. 


    —Es mi novia, Rose —respondió Nathan entrando en ese momento—. Buenos días, nena, debiste despertarme —saludó y la besó. 


    —Parecías dormir muy tranquilo. 


    —Me alegra que hayas vuelto, Rose, ¿cómo se encuentra tu hermana? —indagó Nate acercándose a la cafetera para servir café para él y su chica. 


    —Mucho mejor, señor, y le agradezco mucho su ayuda —dijo refiriéndose a la cantidad de dinero que Nathan le envió para cubrir los gastos del hospital—. El desayuno está casi listo, ¿desean que les sirva?


    —Muchas gracias, pero prefiero darme una ducha antes —anunció Harmony antes de salir de la cocina. 


    —Es muy bonita su novia, señor, me alegra que haya encontrado a una chica.


    —Gracias, Rose, Harmony es maravillosa —comentó con los ojos brillantes—. Por cierto, quería pedirte que te encargues de acomodar nuestras cosas en mi antigua habitación, el arquitecto ya terminó los trabajos. Todo está en la habitación que hemos estado ocupando, además, hoy pasaremos por el apartamento de Harmony para terminar de traer lo que le hace falta. 


    —No se preocupe, señor, voy a dejar todo listo. Esta misma tarde sus cosas y las de la señorita estarán en su habitación. 


    —También las cosas de Josh —aclaró. 


    —¿Las de su hermano? 


    —Así es, Rose, voy a ser claro desde ahora para que no haya malos entendidos, Harmony es nuestra novia, así que los tres dormimos juntos. 


    La mujer, que provenía de una familia conservadora y muy religiosa, lo miró estupefacta, pero sabiendo que no debía meterse en las cosas de su jefe, prefirió guardar silencio. 


    —Por supuesto, no hay problema. 


    —También vendrá un cerrajero que se va a encargar de cambiar todas las cerraduras. 


    —¿Cambiarlas? ¿Puedo saber por qué? 


    —Por Cynthia, esta semana se apareció aquí y tenía copia de las llaves, así que no quiero llevarme más sorpresas. 


    —Esa mujer me da miedo —confesó Rose. 


    —No te preocupes, me encargaré de que no vuelva a molestar. 


    —Cuídese de ella, señor, alguien así puede ser muy peligroso.


    Nathan no dudaba de eso, las amenazas en contra de Harmony seguían dando vueltas en su cabeza. 


    


    Rose les sirvió el desayuno y, sin que ellos lo notaran, los espió. Nunca había visto a su jefe actuar así con una mujer, aunque sabía que no era un santo, pero la forma como trataba a la chica le dijo que de verdad la quería. Y sentía curiosidad por ver cómo era eso de que ella también fuera novia de su hermano, ¿se turnarían? No queriendo ser descubierta ni tachada de imprudente, abandonó la cocina y se dirigió a la habitación a cumplir con la tarea encomendada. 
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    —¿A dónde quieres ir primero, nena? —le preguntó Nathan a Harmony un rato después, cuando se encontraban en el auto. 


    —¿Te parece bien si vamos a la tienda de antigüedades? 


    —Por supuesto, dime dónde queda. 


    Luego de que ella le diera la dirección, Nate se puso en marcha hacia el sitio. Aproximadamente media hora después aparcaba frente a la tienda.


    —¿Quieres que entre contigo? 


    —No, estaré bien, intentaré no tardar mucho. 


    —Tomate el tiempo que quieras, mi amor, no tengo prisa —le dijo besándola y viendo como se bajaba del auto para perderse en el interior del lugar. 


    Su teléfono sonó y en la pantalla apareció el nombre de Theo. 


    —¿Qué tal, hermano? —saludó a su amigo.


    —Hey, Nate, tengo listo tu encargo. La bicicleta quedó como nueva. 


    —Vaya, eso es genial. De verdad estoy en deuda contigo. 


    —Ni que lo digas.


    —¿Tuviste algún problema? 


    —Ninguno, entré a su apartamento sin inconvenientes. Debo decir que tu novia vive en una zona bastante solitaria, ni siquiera vi aparecer a algún vecino, pude ser un ladrón que entró a desocupar su casa y nadie se dio cuenta. Estoy seguro de que alguien podría cometer un crimen allí y salir impune. 


    —No seas idiota —se rio Nathan—. Lo bueno es que ella ya no vivirá más allí. 


    —¿Se está mudando de forma permanente contigo?


    —Así es, cuando dejes las llaves en mi casa iremos a su apartamento por algunas cosas que le hacen falta y a hablar con su arrendatario para decirle que lo va a dejar. 


    —Pues, amigo, te felicito, es bueno que la tengas cerca. A propósito, ¿qué has pensando para la reunión de presentación en sociedad de tu novia? 


    —¿Presentación en sociedad? Hablas como un puto estirado de la época victoriana.


    Ambos rieron del comentario


    —No puedo evitar mostrar mi sangre azul. 


    —Eres un imbécil. Voy a hablar con Harmony y Josh y preguntarles si están de acuerdo en hacerlo el próximo fin de semana, entonces te aviso. 


    —No hay problema. ¿Cuándo quieres que te lleve la bicicleta? 


    —Si puedes ahora mismo, quiero darle una sorpresa a mi chica cuando regresemos a casa. Rose estará para abrirte la puerta y dejarte entrar. 


    —Perfecto, ahora salgo para allá. 


    —Theo, te lo agradezco, eres un gran sujeto. 


    —Me voy antes de que te pongas más sentimental y tenga que escucharte sorber los mocos. 


    Nathan se rio a carcajadas cuando escuchó la llamada cortarse. 
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    Harmony entró a la tienda donde había trabajado durante año y medio. Consiguió aquel empleo gracias a la recomendación de una vecina de su abuela, quien, al verla necesitada de dinero y llena de deudas, la quiso ayudar. Su jefa, la señora Collins, era una mujer amable, aunque un poco seca en su forma de actuar, cosa que quedó comprobada cuando, al ver a Harmony, apenas le hizo un movimiento de cabeza. 


    —Buenos días, señora Collins. 


    —Harmony, por fin te dignas a aparecer. 


    —Sí, lo siento, lo que sucede es que no pude venir antes…


    La mujer levantó la mano deteniendo su explicación. 


    —Sí, pero al menos pudiste haber dicho cuando ibas a volver. 


    —Sí, tiene usted razón, pero estuve casi un mes en la clínica y no tenía forma de saber cuándo iba a regresar. De todos modos, vine porque quería saber si puedo recuperar mi empleo. 


    —Lo lamento, pero como no diste señales de vida, tuve que contratar a otra persona —explicó señalando a una mujer que se encontraba frente a uno de los estantes con una libreta haciendo anotaciones. 


    —Comprendo —respondió la chica con una nota de desilusión. 


    —Mira, durante el tiempo que trabajaste para mí fuiste una empleada responsable y hubiera querido poder esperar a que te recuperaras, pero ni siquiera sabía si ibas a regresar. 


    —No se preocupe, de todos modos, le agradezco mucho.


    —La próxima semana puedes pasarte a recoger el cheque por los días que te quedé debiendo. 


    —Eso estaría bien. Ya no le quito más su tiempo, que tenga un buen día. 


    —Lo mismo para ti, Harmony, me alegro de que estés mejor. 


    La chica salió cabizbaja y, en cuanto la vio, Nate notó su semblante. Rápidamente se bajó del auto y lo rodeó para alcanzarla.


    —Eh, ¿qué le sucede a mi hermosa chica? —le preguntó poniéndole los dedos en la barbilla para hacer que levantara la cabeza. 


    —Me acabo de enterar de que estoy desempleada —respondió con una mueca. 


    —Bien, a la mierda el empleo. Ya sabes que nos tienes a Josh y a mí, y no debes preocuparte de esas cosas. Nena, déjanos cuidar de ti, por favor. 


    —Ustedes son demasiado buenos. 


    —Tú nos haces buenos —dijo bajando la cabeza para besarla. Nate nunca se cansaba de probar esos labios que le sabían a miel y gloria—. ¿A dónde quieres ir ahora? —le preguntó separándose. 


    —A la universidad, quiero hablar con el decano y saber si puedo recuperar el tiempo perdido o si también perdí el año. A este paso, voy a graduarme a los treinta. 


    —¿Y qué? Puedes hacerlo a los cincuenta o cien. El tiempo no importa cuando quieres hacer algo. Yo ni siquiera terminé la universidad y mírame. 


    —Tú eres exitoso en tu carrera, no importa que no terminaras de estudiar. 


    —Bien, gracias por eso, pero si le preguntas a mi padre, te dirá que soy un mediocre fracasado. 


    —Tu papá está equivocado. 


    —Lo sé, y, aunque no lo supiera, no me interesa su opinión, dejó de importarme hace mucho. Ahora solo me preocupa lo que piensen de mí tú y Josh. Los demás pueden irse al demonio. 


    


    Una vez en la universidad, Nate se bajó del auto dispuesto a acompañar a su chica. Se acomodó la gorra y los lentes de sol que solía usar cuando no quería llamar la atención y rodeándole los hombros con el brazo, avanzó con ella por los pasillos caminando con la cabeza baja. Algunos de los transeúntes con los que se cruzaron se quedaban mirándolos, inseguros de si aquel hombre era Nathan Henderson o no; sin embargo, para su fortuna nadie hizo el intento de acercarse demasiado para averiguarlo. 


    En la oficina del decano, Harmony le pidió que la esperara afuera mientras ella hablaba con el hombre. Nate se sentó en una silla y se puso a ojear una revista. Sintiéndose observado, levantó la cabeza para encontrarse a la secretaria mirándolo embobada, él le sonrió y la mujer pareció que iba a desmayarse. 
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    Harmony se movió nerviosa en su silla cuando el decano la invitó a sentarse. Se iba a sentir muy desilusionada si le decía que no podría recuperar el tiempo perdido. 


    —Cuénteme, señorita Reed, ¿qué puedo hacer por usted? —preguntó con amabilidad. El señor Bates era un hombre de unos cincuenta años, de esos que, a pesar del paso del tiempo, seguían conservando algo de su atractivo. Su cabello bien peinado estaba salpicado de algunas canas y usaba un traje gris claro, camisa blanca y corbata color vino. 


    —Verá, lo que sucede es que sufrí un accidente y estuve casi un mes en la clínica, por ese motivo no había podido asistir a mis clases. Lo que quiero saber es si hay posibilidades de recuperar el tiempo perdido, no sé, tal vez haciendo trabajos extras. 


    —Entiendo su situación, ahora bien, lo que puedo hacer es reunirme con cada uno de sus maestros y que sean ellos los que me digan qué solución tomar. 


    —Se lo agradezco mucho, señor Bates, de verdad es muy importante para mí continuar estudiando. 


    —No se preocupe, señorita Reed, le prometo que haré todo lo posible. ¿Le parece bien pasarse por aquí de nuevo el martes? Hasta entonces habré tenido tiempo de conversar con todos y tenerle una respuesta. 


    —De nuevo muchas gracias, y ya no le quito más su tiempo —dijo la chica poniéndose de pie. 


    —No hay problema, estoy aquí para servirle. 
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    Nate supo enseguida que las cosas habían ido bien esta vez cuando vio a Harmony salir de la oficina con una sonrisa. 


    —Creo que esta visita estuvo mejor que la anterior —comentó ella deteniéndose a su lado. 


    —Me alegro por ti, nena. 


    —¿Y ahora qué? —preguntó la chica cuando él la tomó de la mano y la condujo fuera. 


    —¿Qué te parece si llamamos a Josh y le preguntamos si está libre para almorzar con nosotros? 


    —¡Sí! —respondió ella con tanto entusiasmo que le arrancó una sonrisa. 


    Cuando se subieron al auto, Nate le entregó su teléfono para que fuera ella la que llamara a su hermano. Luego de varios tonos, por fin Josh respondió. 


    —¿Nate, está todo bien? —preguntó el otro en cuanto respondió.


    —Soy Harmony.


    —Harmony, mi amor, hola, ¿estás bien? 


    —Sí, solo te estábamos llamando para preguntarte si tienes tiempo de almorzar con nosotros. 


    —Lo siento mucho, cielo, pero ahora mismo estoy rumbo al quirófano. Creo que no tendré tiempo ni de comer en la cafetería de la clínica. 


    —Oh, entiendo —comentó con una nota de decepción. 


    —De verdad que me encantaría estar contigo, ahora mismo lo único que quiero es tenerte en mis brazos. Te prometo que intentaré llegar temprano para la cena, ¿de acuerdo? 


    —Está bien, te esperamos para la cena entonces. 


    —De nuevo lo lamento, cielo. Dile a Nate que te dé muchos besos de mi parte, te veo esta noche. 


    —¿Qué dijo? —preguntó Nathan cuando la vio cortar la llamada. Toda su alegría había desaparecido. 


    —Josh está ocupado en una cirugía y no puede venir. 


    —Lo siento, nena, el trabajo de mi hermano es demandante. 


    —Lo sé, Josh es muy apasionado con lo que hace. 


    —Así es, por eso me retiré de la medicina apenas un año después de haber comenzado la carrera, porque sabía que jamás alcanzaría ese grado de pasión que tiene él. 


    —A ti te apasiona otra cosa y eso también tiene mucho mérito. Por cierto, me encargó que te pidiera que me des muchos besos de su parte. 


    —Vaya, esa sí que es una tarea difícil, pero por mi hermano intentaré hacerlo lo mejor posible —se burló Nate. 
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    Luego de almorzar, Nathan y Harmony regresaron a la casa y lo primero que la chica vio cuando abrieron la puerta fue su bicicleta. Con un grito, corrió hasta ella para revisarla. 


    —No lo puedo creer, Nate, ¿qué significa esto? 


    —Era una sorpresa, le pedí a un amigo que la llevara a arreglar. 


    —Es… ni siquiera sé qué decir, muchas gracias —soltó dejando salir algunas lágrimas. 


    Acercándose, él la atrajo a sus brazos y depositó un beso en su cabeza.


    —No tienes que decir nada, la expresión en tu rostro me lo dice todo. Para mí es suficiente con verte feliz. 
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    Josh llegó a la casa alrededor de las ocho de la noche y en lo único que pensaba era en tener a su chica. 


    —Hola, ya llegué —gritó cerrando la puerta, y su corazón palpitó cuando vio aparecer a Harmony corriendo. 


    Ella se lanzó a sus brazos y le rodeó la cintura con las piernas. El corto vestido de verano que estaba usando se levantó y su sexo, cubierto solo por la ropa interior, entró en contacto con su estómago, causándole una oleada de excitación que fue justo a su entrepierna. 


    —Te extrañé —le dijo pegando su boca a la de él.


    —Y yo a ti, mi amor —respondió sin apartar los labios de los de su novia. Posando las manos en el trasero de su chica, caminó con ella en brazos, se dejó caer en el sofá y la acomodó a horcajadas en su regazo. Con los dedos le recorrió la piel desnuda de las piernas al tiempo que le devoraba la boca. Harmony separó los labios, permitiéndole introducir la lengua en ella. Recorrió cada rincón, disfrutando de por fin poder saciar su apetito reprimido durante todo el día. Cada hora transcurrida no hizo otra cosa que imaginarla en sus brazos mientras le hacía el amor. Deslizando las manos bajo la tela del vestido, comenzó a sacarlo por su cabeza y lo dejó caer a un lado. Sus labios trazaron un camino por su barbilla y su cuello hasta llegar al valle en medio de sus pechos. Con la lengua delineó el contorno de sus montículos cubiertos por el sujetador. Buscó el broche y liberando sus senos, los rosados pezones se alzaron erectos ante sus ojos sedientos de su atención. Él no dudó cuando bajó la cabeza y tomando uno en su boca, lo succionó. Ella se arqueó para acercarse más, sus manos aferrándole el cabello. 


    


    Nate los observó un momento apoyado en la baranda de las escaleras antes de girarse para subir y dejarlos solos. 


    —Nathan, ni se te ocurra marcharte —advirtió Josh sin soltar el pequeño montículo que sostenía entre sus dientes. 


    —Pensé que querías un momento a solas con ella, yo la tuve todo el día. 


    —Pero no le hiciste el amor. —Las palabras de su hermano no fueron una pregunta, Josh sabía que cuando se quedaban solos, Nate no hacía el amor con Harmony y necesitaba encontrar el momento para preguntarle por qué—. Ver aquí, que nuestra chica necesita a sus dos hombres, ¿no es así, mi amor? 


    —Si, por favor, los necesito —jadeó ella deseándolos más que al aire. 


    Nathan no esperó a que se lo dijeran dos veces y enseguida corrió para dejarse caer a su lado, hundió las manos en su cabello y reclamó sus labios de Harmony. Ella se sintió embriagada, todo acerca de tenerlos juntos era completamente excitante, como si fuera envuelta por una vorágine de sentimientos que jamás había experimentado. Se apretó más contra la boca de Josh, que no dejaba de atormentar sus pechos. 


    Perdidos como estaban en la pasión, ninguno sospechó ni por un momento que no estaban solos; que, ocultándose detrás del velo de oscuridad que reinaba aquella noche, unos ojos vacíos y desprovistos de cualquier emoción los observaban a través del cristal de la ventana. Unos ojos que prometían una muerte lenta y dolorosa a quien consideraban su enemiga. 


    —Sucia puta, tu tiempo se está agotando —susurró el espectro y sus palabras se perdieron en la brisa que soplaba. 


    


    Los apasionados besos y caricias se volvieron insuficientes, todos necesitan unirse de otra forma. 


    —Vamos a la habitación, tenemos que estrenarla —propuso Nathan con voz ronca—. Necesitamos tenerla en la cama ahora.


    Josh se levantó sin soltar a Harmony y ella tuvo que aferrarse a sus hombros para conservar el equilibrio. Nate los siguió mientras subían por la escalera y, de pronto, una extraña sensación de ser observado lo asaltó. Giró la cabeza y miró en todas las direcciones, luego, haciendo un movimiento negativo, se dijo que estaba paranoico. Ese día habían cambiado todas las cerraduras y él mismo se aseguró de que las puertas y ventanas estuvieran cerradas. Continuó subiendo hasta alcanzar a Josh y Harmony. 


    —Vaya, esto quedó muy bonito —dijo su hermano llevando a su chica a la cama. 


    —Lo mejor para nuestra nena —concordó Nate. 


    La cama había sido cubierta por un edredón blanco y, viéndola allí, le pareció que estaba ante un ángel. Ella se sentó a observar cómo los chicos se desvestían, tan despacio, que consiguieron que el deseo se propagara por su cuerpo, ansiosa por que se dieran prisa. Cuando la última prenda de ropa cayó al piso, ellos se acercaron y se quedaron de pie uno al lado del otro a los pies de la cama. Ella aprovechó para observar, embelesada, cada parte de sus cuerpos: cada uno casi era una copia exacta del otro. En aquel instante se dio cuenta de cuánto se parecían en realidad, de hecho, de no ser por los tatuajes de Nate, que los diferenciaban, cualquiera podría confundirlos. Aunque no Harmony, ella había aprendido a conocer cada aspecto de sus chicos y también sus diferencias. Su mirada bajó despacio y para los hombres se sintió como una caricia, ninguno hizo el intento de moverse, en cambio, dejaron que su mujer se empapara de ellos. Las manos femeninas se alargaron y con los dedos rozó los cuerpos. Tan despacio, que la espera se hizo dolorosa para quienes aguardaban, ansiosos por su toque. Con la mirada puesta en ellos, Harmony trazó un camino hasta alcanzar ambos penes y rodearlos con las manos. Nate dejó salir un jadeo y Josh contuvo la respiración. Levantando la cabeza para encontrarse con dos pares de ojos fijos en ella, la chica comenzó a mover las manos de arriba abajo sobre los miembros erectos. Los acarició como si se trataran de objetos sagrados que debía venerar. Sin dejar de mirarlos, inclinó la cabeza para lamer la punta del de Josh, sin descuidar las caricias a Nathan, luego se apartó y procedió a darle la misma atención al otro. 


    —Nena, voy a terminar antes de que comencemos si sigues haciendo eso —se quejó Nate, empujando más en su mano. 


    —¿Y si yo quiero que terminen así? —preguntó sintiéndose poderosa y desinhibida.


    —Sería maravilloso para nosotros, pero no tanto para ti —le dijo Josh, apartándose de su agarre—. Si nos das placer, nosotros también te lo daremos. 


    Alejándose de la tentación que significaban las suaves caricias de su chica, se arrastraron a la cama, ubicándose a cada lado de ella. Josh le besó el vientre, su mano yendo directo adentro de su ropa interior. Sus dedos rebuscaron en medio de sus pliegues hasta dar con su hinchado clítoris, y eso la encendió. Se arqueó sin ninguna vergüenza demandando más de su atención. Nathan buscó con su boca el pecho que estaba degustando en el salón y con los dedos pellizcó el otro, que continuaba húmedo por la saliva de su hermano. 


    —Eres tan hermosa y perfecta, y nosotros estamos tan perdidos por ti —susurró—. Te queremos al mismo tiempo, ¿entiendes lo que eso significa, nena? Vamos a estar los dos dentro de ti —dijo antes bajar hasta su boca y mostrarle con su lengua lo que planeaba hacerle.


    Aquellas palabras consiguieron subir su temperatura. Aunque insegura de lo que significaba que los dos lo hicieran al mismo tiempo, tenía una vaga idea. Estaba tan adolorida y necesitada de averiguar cómo iban a conseguirlo, que estuvo a punto de pedirles que la tomaran pronto. Sin embargo, conocía los métodos de Josh y sabía que le gustaba tomarse su tiempo hasta llevarla al límite donde la tenía gritando y rogando por ellos. Su corazón se aceleró cuando su boca comenzó un lento descenso hacia la parte baja de su vientre. Sus bragas desaparecieron sin que ella supiera cómo y entonces la humedad de la lengua masculina se mezcló con la suya propia. Él bebió de su sexo como un sediento. Su cuerpo se sacudió y su mano instintivamente buscó algo a lo que sostenerse y entonces, ahí estaba Nate, diciéndole sin palabras que nunca la dejaría caer. Sin dejar de saquear su boca, él pasó el brazo por debajo de la cabeza de la chica y profundizó el beso. Josh continuó devorando su centro, lamiendo y chupando su hinchado clítoris. Uno de sus dedos se hundió en su interior, pero no se quedó allí mucho tiempo, enseguida salió deslizándose en medio de sus nalgas, donde empezó a empujar en el pequeño orificio que se ocultaba allí. Harmony se tensó e intentó cerrar las piernas. 


    —Shhh, cálmate, mi amor, no te haré daño —la tranquilizó él—. Solo quiero explorar un poco. En un rato, Nate o yo vamos a entrar aquí, ¿quieres eso, cielo? 


    Ella lo quería, cada nueva experiencia que ellos quisieran darle, lo aceptaría todo. En una muda aceptación, volvió a separar las piernas, dándole acceso a aquel privado lugar. A Josh lo conmovió la confianza que depositaba en ellos y sintió cómo su corazón se inundaba de amor. Porque sí, él amaba a aquella chica que les entregaba todo, que los aceptaba a pesar de la extraña situación. Se concentró en demostrarle cuánto le importaba, su lengua continuó bebiendo su dulce sabor al tiempo que empujaba el dedo en medio de sus nalgas. Al principio no podía evitar ponerse rígida, pero Nathan ayudó susurrándole palabras tranquilizadoras sin dejar de besarla ni de acariciar sus pechos. Josh la excitó jugueteando con ella, llevándola al límite del placer. Harmony sintió que su cuerpo se disolvía en un caleidoscopio de sentimientos que parecían girar frente a ella para luego introducirse en su piel. 


    Se quedó quieta en los brazos de Nate, que la elogiaba al tiempo que regaba besos por su rostro. Josh desapareció un momento en el baño y luego regresó. 


    —¿Estás lista para recibirnos ahora, nena? —le preguntó Nathan acariciando su mejilla. 


    —Siempre —respondió sin el menor asomo de duda. 


    —Esa es nuestra hermosa chica, siempre tan confiada —le dijo Josh dándole un profundo beso. Luego se recostó de espaldas llevándola con él y dejándola horcajadas sobre sus caderas—. Tómame, cielo, soy todo tuyo. 


    Ella le sonrió y comenzó a bajar sobre su pene erecto, ambos gimieron cuando este se ajustó de forma perfecta dentro del sexo de Harmony. 


    —Inclínate un poco hacia adelante, nena —pidió Nate.


    En esta posición, su trasero quedó expuesto y la agitación se apoderó de ella al recordar las palabras dichas antes por Josh. Nate se movió hasta la mesa de noche y abrió el primer cajón, de dónde sacó un pequeño bote, luego regresó y se ubicó a su espalda. Ella se estremeció cuando lo sintió derramar algo frío en el lugar donde antes estuvo el dedo de Joshua. 


    —Esto ayudará a que pueda entrar más fácil, solo tienes que relajarte y confiar en mí, ¿está bien, mi amor? —preguntó besando su hombro. Parecía que ellos nunca se cansaban de besar alguna parte de su cuerpo, y a ella eso le encantaba. 


    —Está bien. 


    —Si es demasiado para ti, solo tienes que decirlo y voy a detenerme. 


    —Entiendo, confío en ti, en ustedes. 


    Con las palmas apoyadas en el pecho de Josh, Harmony se preparó para lo que venía. Podía sentir el miembro del hombre debajo de ella temblar en su interior. Y tomó aire cuando Nate rozó la entrada de su trasero con un dedo, al igual que hiciera su hermano antes y lo fue introduciendo en ella, metiéndolo y sacándolo; luego a este se unió otro, la sensación no fue dolorosa, pero si algo extraña, aun así lo disfrutó. Nate continuó haciendo esto unos momentos más, antes de retirar los dedos. Y entonces, ella sintió que los reemplazaba por la punta de su pene. Él se deslizó con delicadeza, dándole tiempo para que se adaptara, y el temor inicial se fue convirtiendo en excitación a medida que iba relajándose y permitiéndole entrar. 


    —Demonios, nena, te sientes tan malditamente bien —declaró con voz ronca, apoyando la frente en la espalda de la chica. Inclinándose hacia adelante, acunó sus pechos y siguió entrando hasta que consiguió llegar al final. 


    —Necesito moverme, ya no puedo aguantar más —dijo Josh que se había estado conteniendo esperando a su hermano. 


    —Ahora, Josh, mueve ahora —ordenó el otro. 


    Cada terminación nerviosa del cuerpo de Harmony se agitó cuando ellos encontraron el equilibrio donde se movían entrando y saliendo de su cuerpo. Sus gemidos eran tan fuertes que por un momento se avergonzó, pero entonces, mientras la embestían, todo rastro de vergüenza desapareció. Sus gemidos se transformaron en gritos de placer, y cuando bajó la mirada, se encontró con la de Josh. 


    —Te amo, Harmony —confesó él, atrayendo su cabeza para besarla con ardor, y moviendo las caderas, se enterró profundamente en ella. 


    —Yo también te amo, Josh —respondió la chica de forma entrecortada por culpa de la lengua que invadía su boca, impidiéndole hablar de forma correcta. Cuando su amante le dio tregua, giró el rostro buscando a Nathan—. A ti también te amo.


    —Oh, nena, y yo te amo a ti, estoy loco por mi hermosa Harmony —declaró adueñándose de esa boca que segundos antes disfrutara su hermano. 


    En aquella cama no quedó espacio para nada más que no fuera el amor y la entrega. Continuaron embistiendo en el interior de Harmony hasta que lograron llevarla a la cúspide del placer, entonces, y solo entonces, consiguieron ellos el suyo. 
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    Nathan salió del salón en busca de su hermano para encontrarlo zambulléndose en la piscina.


    —Hey, Josh, ¿no tienes que ir hoy a la clínica? —preguntó sentándose en una de las tumbonas.


    —Tengo el turno de la noche —respondió el otro nadando hasta la orilla para salir del agua—. ¿Dónde está Harmony? 


    —Duchándose.


    —Pensé que dormiría un poco más, luego de anoche debe de estar agotada —comentó tomando una toalla y secándose mientras caminaba para sentarse frente a su hermano. 


    Le habían hecho el amor a su chica hasta la madrugada, dejándola agotada, pero satisfecha. 


    —Es nuestra nena, ella es capaz de soportar nuestro ritmo —aseguró Nate con una mueca de orgullo—. No puedo creer que nos haya dicho que nos ama —exclamó con entusiasmo. 


    —Ni yo, cuando se lo dije no esperaba que me devolviera las palabras, sentí que mi corazón iba a explotar de alegría. 


    —Yo, en cambio, nunca imaginé que encontraría a alguien a quien amar, era demasiado cínico en ese sentido, pero ahora que tenemos a Harmony, ya no quiero imaginar cómo sería si ella no estuviera en mi vida.


    —Nuestra pequeña saca lo mejor de nosotros, Nate, esa chica es capaz de hacer que todo tenga sentido. Por cierto, tenía curiosidad y quería preguntarte algo.


    —¿Qué es?


    —¿Hay alguna razón por la que no le haces el amor cuando no estoy en casa? 


    —¿Cómo sabes que no lo hago? —indagó Nate. 


    —Te conozco y no puedo evitar notar que estás tan ansioso como yo cuando estamos en la cama. 


    Nathan dejó salir un suspiro, sabiendo que nunca podría ocultarle nada a Josh, que parecía conocerlo mejor que él mismo. 


    —La verdad es que no quiero que pienses que estoy aprovechando el tiempo que paso con ella a solas, tú estás fuera casi todo el día y me siento un poco traidor. 


    Joshua rio a carcajadas dejándolo algo desconcertado.


    —Cielos, Nate, no lo tomes a mal, pero eres un tonto. Si fuera al contrario y fuera yo quien me quedara solo en casa con ella todo el día, te juro que no la dejaría salir de la cama. —Recuperando la calma, estudió a su hermano. Nathan jamás haría que se sintiera traicionado, porque, lo supiera o no, era el sujeto más leal que Josh conocía—. Lo bueno de que los dos estemos enamorados de la misma mujer es que ella nunca estará sola, siempre tendrá a uno de nosotros a su lado para cuidarla. Así que, de ahora en adelante, hazle el amor en cualquier parte de la casa, de todas las formas posibles y piensa que, aunque yo no esté presente, mi corazón estará ahí. Lo mismo haré yo cuando, por alguna razón, tengas que irte, voy a amarla por los dos. 


    Nathan sonrió y asintió diciéndole a su hermano que estaba de acuerdo, que él también amaría a Harmony por los dos cuando el otro no estuviera. La conversación se interrumpió cuando el motivo de la charla apareció dando pequeños saltos. Enseguida dos pares de ojos fueron directos a ella. Usaba un vestido de verano estampado de color verde con pequeñas flores violetas que le llegaba más arriba de las rodillas y unas zapatillas de color blanco. Su cabello caía suelto en ondas que llegaban hasta la mitad de su espalda. Su rostro no tenía una gota de maquillaje y aun así ellos pensaron que se veía perfecta. 


    —¿Qué hacen? —preguntó sentándose con confianza en el regazo de Nate, que era el que estaba seco. Tomando por sorpresa a Josh, le rodeó el rostro con las manos y lo atrajo hacia ella para besarlo. Cuando se alejó, él no podía borrar la sonrisa que se había pintado en sus labios. 


    —Estábamos pensando que Josh no tiene turno hasta esta noche, así que podríamos hacer algo. 


    —Eso me gusta —exclamó la chica—. ¿Qué les parece si damos un paseo en bicicleta? Así aprovecho y pruebo como quedó la mía luego de los arreglos. 


    —Esa es una idea, genial —concordó Josh—. Déjenme ir a bañarme y cambiarme, podemos salir luego de desayunar. 


    Poniéndose de pie, besó a Harmony y palmeó el hombro de Nate antes de entrar a la casa.
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    —Oigan, ¿qué opinan de hacer una reunión mañana con nuestros amigos para presentarles a Harmony a los que no la conocen? —propuso Nathan mientras desayunaban. 


    —¿Qué tipo de reunión? —indagó Josh. 


    —Nada tan ruidoso como una fiesta, pero si algo como una cena o tal vez una tarde de barbacoa. 


    —La barbacoa me gusta —dijo la chica. 


    —Entonces eso será, lo que tú quieras, nena. 


    —A mí también me gusta más esa opción —estuvo de acuerdo Joshua—. ¿Quiénes serán los invitados? 


    —No sé, los chicos de la banda, Mason, no sé Harmony a quién quiere invitar. ¿Tal vez algún amigo de la universidad, nena? 


    Ella negó tragando lo que tenía en la boca antes de hablar. 


    —No tengo amigos en la universidad, mi único amigo es Dylan y ya saben que está lejos. Oh, esperen, sí que me gustaría invitar a alguien, prometí a la señora Flanagan visitarla y no lo he hecho, así que podemos aprovechar la salida para darnos una vuelta por su casa y de paso invitarla. 


    —Está bien, solo dile que mantenga sus manos lejos de mi trasero —se quejó Nate haciendo reír a los otros. 
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    Harmony sintió como si volara mientras pedaleaba, con el viento golpeando su rostro y agitando su cabello. Un poco más atrás, Josh y Nate la observaban atentos, disfrutando de la felicidad que irradiaba por algo tan simple como un paseo en bicicleta. 


    


    La casa de la señora Flanagan se encontraba en una bonita y tranquila zona residencial de Santa Mónica. La mujer mostró un gesto de felicidad cuando, al abrir la puerta, al otro lado se encontró a su joven amiga. Se abrazaron como si llevaran años sin verse.


    —¡Que sorpresa! —exclamó la mujer—. No sabes lo feliz que me haces al visitarme y sobre todo trayendo a este par de alegrías para la vista. 


    —¿Qué tal, señora Flanagan? ¿Cómo se encuentra? —saludó Josh con formalidad. 


    —Ah, doctor Henderson, a mi edad uno ya ni sabe qué responder a eso. Lo único que diré es que no extraño para nada la clínica. 


    —Voy a tener que sentirme dolido por eso, pensé que la había tratado muy bien —se quejó él llevándose la mano al pecho de forma teatral. 


    La anciana rio poniendo una mano en su hombro. 


    —Digamos que lo único que extraño es a usted, pero, por favor, pasen. Qué descortesía la mía no invitarlos a entrar. —En el momento en que pasaban por su lado, Nate le sonrió poniéndose de costado, manteniendo su trasero lejos de las manos curiosas de la mujer. 


    —Señora Flanagan, un gusto verla —dijo de forma encantadora. 


    —Querido, lo mismo digo, lo mismo digo —respondió sonriendo. Cuando se sintió confiado y le dio la espalda, sintió la palma aterrizar en su trasero haciéndolo dar un salto. 


    Harmony y Josh, que se percataron de lo sucedido, apretaron los labios intentando contener la carcajada. Él los miró de forma acusadora. 


    —Me pregunto, ¿por qué no palmea el culo de Josh? —susurró. 


    —Seguro no me encuentra tan atractivo como a ti —respondió su hermano. 


    —Idiota, eres exactamente igual a mí. 


    —Entonces es tu trasero lo que ella quiere —se burló el otro. 


    La señora Flanagan los invitó a sentarse y la embargó la curiosidad al ver que Harmony se sentaba y enseguida los hombres lo hacían a cada lado de ella. Tan pegados, que la chica apenas si podía moverse, sin embargo, eso no parecía molestarla en absoluto, en cambio, se veía radiante y satisfecha. 


    —Estaba a punto de servirme un refrigerio, ¿Harmony, me acompañas a la cocina para que me ayudes a traerlo? 


    —Claro que sí —respondió ella saltando. 


    —Quedan en su casa, jovencitos —les dijo antes de que las dos se encaminaran a la cocina—. ¿Así que con cuál te estás acostando? ¿O acaso te acuestas con los dos? Por lo que pude ver, podría jurar que es así. 


    —¡Señora Flanagan! —la regañó Harmony sintiendo el calor subir por sus mejillas. 


    —No te hagas, soy vieja, pero no ciega, y pareces demasiado satisfecha. ¿Son buenos en la cama? 


    —No puedo creer que esté preguntando eso —exclamó la chica. 


    —¿Por qué no? Puede que haya pasado casi sesenta años casada con Eustace y que el sujeto lo único que supiera fuera ponerme de espaldas y levantarme el camisón, pero te juro que tengo una imaginación muy vívida en ese sentido. 


    Sin poder evitarlo, Harmony comenzó a reír, su amiga le agradaba mucho, era una mujer que, a pesar de su avanzada edad, nunca parecía sentirse vieja. 


    —Está bien, me acuesto con los dos y son buenos, no diré nada más. 


    —Con eso me conformo, al menos, si muero, ya sabré que aquí dejo a alguien que sí sabe disfrutar la vida. 


    —No diga esas cosas, usted no tiene cara de que vaya a morir muy pronto; estoy segura de que la tendremos por aquí otros quince o veinte años más. 


    —Oh, querida, me gustaría pensar que será así, pero lo cierto es que la muerte es tan impredecible que puede alcanzarte en el momento que menos lo esperes. 


    —Mejor dejemos de hablar de muerte, que hace que me erice, y sirvamos ese refrigerio. 


    Luego de preparar una jarra con té helado y algunos panecillos, lo pusieron todo en una bandeja y Harmony se encargó de llevarla a la sala. Los hermanos se pusieron del pie al mismo tiempo para ayudarla.


    —Tienes dos buenos hombres ahí —le dijo su amiga en voz baja. 


    Durante un rato, la señora Flanagan les contó anécdotas de su juventud y de su matrimonio. Los tres jóvenes la escuchaban atentos y reían de sus ocurrencias. 


    —¿Sabe? Mañana vamos a hacer una barbacoa en la casa de Nate —comenzó Harmony.


    —Nuestra casa —la interrumpió él. 


    Ella le lanzó un beso antes de regresar su atención a la mujer mayor. 


    —Como le decía, haremos una reunión de amigos en casa y nos gustaría mucho que usted pudiera ir. 


    —Querida, eres muy amable al invitarme, pero la verdad es que hace años que no conduzco y el transporte público me pone un poco enferma, por eso evito salir de casa. 


    —¿Y si yo paso a recogerla? —Se ofreció Josh—. Puedo venir temprano, así pasa el día con Harmony y almuerza con nosotros, y luego en la noche vendré a traerla, ¿qué le parece? 


    —¿Está seguro? —preguntó la señora Flanagan—. No quiero ser una molestia. 


    —De ninguna manera, usted no es molestia y yo no tengo problemas. Puedo venir luego de terminar mi turno en la clínica, a eso de las diez de la mañana estaré por aquí, ¿le parece bien esa hora? 


    —Es muy amable de su parte, doctor. 


    —Por favor llámeme Josh, me hace sentir extraño que sea tan formal conmigo cuando no lo es con Harmony o Nate. 


    —Es que con su hermano tenemos una relación cercana, ¿verdad, querido? —preguntó guiñándole el ojo. 


    —Oh, sí, incluso me ofrecí a dejar a Harmony por ella —anunció él. 


    —Voy a tener que ponerme celosa de usted, señora Flanagan. Ahora mis hombres la van a preferir. 


    La visita se extendió hasta la tarde, Harmony y la señora Flanagan se abrazaron como despedida y acordaron verse al día siguiente. 
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    —¿Podemos ir a un lugar? —les preguntó Harmony un rato después. 


    —¿A dónde quieres ir, nena? —indagó Nate. 


    —Ustedes solo síganme. 


    Y así lo hicieron, fueron tras ella sin importar a dónde los estuviera guiando; si era algo que su chica quería, lo harían sin cuestionar nada. El bullicio de personas yendo y viniendo los recibió cuando llegaron a las cercanías del Pacific Park. Grupos de amigos, parejas que caminaban de la mano, familias que pasaban el rato juntos se cruzaban con ellos. Luego de guardar sus bicicletas, los tres caminaron tomados de las manos sin preocuparles las miradas curiosas que lanzaban algunas personas en su dirección. 


    —¿No les parece fantástico este sitio? —preguntó ella. 


    Los hermanos se miraron el uno al otro, encogiéndose de hombros, y fue Josh el que respondió. 


    —La verdad es que no hemos venido desde que éramos adolescentes. 


    —¿Están bromeando? —demandó Harmony incrédula—. No saben lo que se pierden. 


    —Pues tú puedes mostrarnos lo que nos hemos estado perdiendo —le dijo Nate atrapándola por la cintura y levantándola en el aire. La risa de la chica llenó sus oídos. 


    Se pasearon por los puestos de juegos y de comidas, donde los chicos descubrieron algo nuevo de su novia, era fanática de los s’mores y comió tantos que Josh comenzó a preocuparse de que enfermara del estómago. Al final se contagiaron de su entusiasmo y terminaron comiendo tantos como ella. 


    —¿Qué les parece si nos subimos a la noria? —propuso Harmony y, sin esperar su respuesta, los arrastró hasta el lugar.


    Se sentó en medio de los hombres y ellos la rodearon con sus brazos. La noria comenzó a girar y cuando llegaron a la cima, los recibió la vista del océano, en el horizonte comenzaba a aparecer un leve tinte rojizo que anunciaba que el día pronto llegaría a su fin. 


    —Es la primera vez que subo aquí —les confesó. 


    —Pensé que habías dicho que te encantaba este lugar —le dijo Josh con los labios pegados a su mejilla. 


    —Y me encanta, pero por alguna razón, cada vez que veía la noria y quería subirme, pensaba que debía esperar a hacerlo en un momento especial. Tal vez le parezca tonto, pero me pasaba horas viéndola girar, imaginando que algún día estaría sentada aquí, tomada de la mano de alguien que disfrutara tanto de la vista como yo. Alguien que pensara que ver el atardecer desde un artefacto que da vueltas era la mejor aventura de su vida. 


    —Esta es la mejor aventura de nuestras vidas, mi amor. Estamos aquí con la chica que amamos —le dijo Josh. 


    —Así es, la que se adueñó de nuestros corazones y que nos ha enseñado que, hasta en las acciones que parecen simples, puede encontrarse algo de diversión —agregó Nate—. Gracias por esperar para compartir esta aventura con nosotros, te amo. —Terminó acercándose para besarla. 


    —Yo también te amo, los amo a los dos —dijo ella devolviéndole el beso. 


    Cuando se alejó, él la rodeó con los brazos y Harmony se giró buscando los labios de Josh. 


    La noria siguió girando, como giraba el mundo, siendo testigo de la más insólita historia de amor, viendo cómo la chica que soñaba con encontrar aquel sentimiento en ella, por fin lo conseguía. El cielo terminó por cubrirse de tonos cobrizos, hasta ese punto exacto donde no se sabe si lo que brilla es la luz de la luna o del sol.
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    El reloj marcaba las nueve de la mañana cuando Joshua por fin pudo abandonar la clínica. Había pasado trece horas allí y no tuvo más de media hora de descanso. Los turnos de la noche eran siempre los más agotadores, parecía que todo el mundo elegía la madrugada para sufrir accidentes. Su subió a su auto y, antes de arrancar, llamó a su amigo Mason. 


    —Hola, Mase, espero no haberte despertado.


    —No te preocupes, salí temprano al gimnasio.


    —Bien, ¿tienes turno hoy en la clínica? 


    —No, es mi día libre. 


    —Genial, quería invitarte esta tarde a la casa, Nate quiere organizar una reunión para que sus amigos conozcan a Harmony. 


    —¿Habrá mujeres lindas? —preguntó el otro. 


    —Demonios, Mase, no puedes dejar de pensar en mujeres ni un instante —se burló Josh. 


    —Eso no es del todo cierto, sabes que la mitad del tiempo también pienso en hombres. 


    —En ese caso, creo que vamos a tener problemas, las únicas mujeres que estarán son Harmony y la señora Flanagan, y no creo que quieras aprovecharte de una mujer que podría ser tu abuela. En cuanto a los demás, que yo sepa a ninguno de los amigos de Nate les gustan los hombres. 


    —Vaya, ese panorama no resulta muy alentador. 


    —Puedes invitar a alguien, alguna chica o chico, como prefieras. 


    —No, ahora mismo no tengo a ningún chico en la lista, e invitar a alguna mujer a una reunión de amigos es casi como si le estuviera presentando a mi familia, enseguida dará por sentado que la volveré a invitar e incluso que le pediré matrimonio. Prefiero ir solo y ver si tengo suerte. 


    —Eres un jodido cabrón —se rio Josh. 


    —Lo sé, esa es mi mayor virtud. 


    —Nos vemos esta tarde a eso de las seis. 


    —Perfecto, allí estaré —dijo Mason antes de colgar. 


    Acababa de poner la llave en el contacto, cuando su teléfono sonó. Lo cogió enseguida pensando que se trataba de Harmony o Nate, pero se encontró con un número desconocido. Pensó en ignorarlo, sin embargo, la curiosidad le ganó. 


    —¿Hola?


    —Hola, Josh. 


    —¿Adele? —preguntó, inseguro de estar escuchando bien. 


    —Parece que no estás muy convencido de que en realidad sea yo. ¿Tan pronto olvidaste el sonido de mi voz? 


    —No, claro que no, es solo que tu llamada me tomó por sorpresa —se excusó. 


    No había vuelto a pensar en ella y desde el momento en que salió de su apartamento y de su vida, dio por sentado que no volvería a tener noticias suyas. 


    —Sé que no esperabas que te llamara después de cómo terminaron las cosas, pero lo cierto es que te extraño. Este tiempo lejos me ha servido para reflexionar y pensar que tal vez fui muy drástica al cortar la relación de esa manera. 


    —¿Drástica? Bueno, no estoy seguro de que esa fuera la palabra que yo emplearía. 


    —Josh, entiendo que estés molesto conmigo luego de haberte roto el corazón. 


    Él se pasó la mano por el cabello y dejó salir un suspiro. 


    —Adele, tú no me rompiste el corazón. Puede ser que me haya molestado tu actitud, pero eso no significa que quedara destrozado. 


    —Me estás mintiendo, estuvimos dos años juntos, tú me amas y yo te amo. Y he estado pensando que podríamos intentarlo de lejos, al menos por un tiempo, las cosas aquí no son como pensaba y no estoy segura de que vaya a quedarme. 


    —Adele…


    —Podemos conseguirlo, estar juntos de nuevo. 


    —¡Adele, basta! —gritó para hacerla callar—. Lo lamento, pero yo no estoy interesado en intentar nada contigo. 


    —Yo sé que estás herido. 


    —Tú no sabes nada de mí, no estoy herido, no me destruiste y no rompiste mi corazón. Si no quiero nada contigo no es por rencor, es porque estoy enamorado de alguien más. 


    —¿Estás diciéndome eso para desquitarte? 


    —No, yo no sería tan mezquino y egocéntrico, pensé que me conocías lo suficiente para saber eso. 


    —No puede ser que hayas dejado de amarme en tan poco tiempo —se quejó la mujer. 


    Josh deseó en ese momento tener esa facilidad de Nate para decir lo que fuera sin importar cómo se lo tomara el otro, de esa forma tal vez podría solo gritarle a Adele que no estaba interesado en ella y cortaría la llamada, pero ese lado suyo que lo obligaba a ser conciliador se imponía. 


    —Adele, voy a ser muy sincero contigo y espero que lo entiendas, realmente no creo que te haya amado antes, como tampoco creo que me amaras tú. Estábamos juntos porque era cómodo y agradable, pero aquello no era amor. 


    —Parece que perdí mi tiempo llamándote. 


    —Así es, que tengas suerte en tu nueva vida, Adele.


    —Tú igual, Josh, espero que la mujer que está a tu lado sepa el gran hombre que eres y lo afortunada que es. Yo no lo aprecié lo suficiente y ahora lo lamento. 


    Ella colgó antes de que él pudiera agregar nada más. Sintiéndose más tranquilo, se dirigió a la casa de la señora Flanagan. En el camino pensó en las palabras de Adele sobre la fortuna de Harmony.


    —No, los afortunados somos Nate y yo —dijo para sí mismo. 
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    La casa se convirtió en un hervidero de actividades. Los chicos iban y venían organizándolo todo, mientras la señora Flanagan, que se ofreció a ayudarlos y recibió una negativa, se sentaba y los observaba complacida. Nate se aseguró de mantenerse lejos de sus manos traviesas, y Josh y Harmony le hicieron bromas todo el tiempo. 


    Viéndolos interactuar, la forma como los hombres rodeaban a la chica, cómo en cada oportunidad que tenían dejaban lo que estuvieran haciendo para correr a ayudarla o simplemente darle un beso o hacerle una caricia, la señora Flanagan estuvo segura de que jamás tendría la oportunidad de volver a ver algo así, un amor que parecía tan fuera de lo común y, aun así, tan real. Estaba convencida de que para algunos no sería aceptable. En su corazón esperaba que Harmony y los gemelos fueran lo suficientemente fuertes para enfrentarse a quienes los cuestionaran, porque seguramente lo harían, en algún punto llegaría alguien que iba a señalarlos. 


    —¿Todo bien, señora Flanagan? —preguntó Harmony sentándose a su lado. 


    —Muy bien, querida, hace mucho que no me la pasaba tan bien. 


    —Sabe que no tiene que estar todo el tiempo sola en su casa, ¿verdad? Cuando desee venir, solo tiene que llamarme y yo o alguno de los chicos irá por usted. 


    —Te lo agradezco y puede que te tome la palabra de vez en cuando —comentó la mujer abrazándola—. Si hubiera tenido alguna vez una hija me habría encantado que fuera como tú. 


    —Eso es muy dulce de su parte, seguro habría sido una madre fantástica. 
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    El resto del día transcurrió tranquilo. A la hora del almuerzo, la señora Flanagan se rio de las bromas que hacían los jóvenes y luego intentaron convencerla de que se metiera a la piscina. Aunque no lo consiguieron, al menos se pasó la tarde recostada en una tumbona bebiendo cocteles de frutas y hablando con su amiga, quien le contaba anécdotas de tu infancia y le habló de su mejor amigo, Dylan, a quien prometió presentarle cuando regresara de su misión en Siria. 


    Harmony se preparaba para la fiesta, insegura de qué usar, buscó entre las cosas que llevó de su casa, pero nada le parecía adecuado. Se midió varias prendas y cada vez que se miraba al espejo, las desechaba enseguida. Quería verse bien, que sus chicos se sintieran orgullosos de presentarla a sus amigos. Al final se decidió por unos pantalones cortos con estampado en tonos azules y una camiseta de tirantes a juego con pequeños botones en el frente. Se recogió en cabello en una trenza floja que colgaba por encima de su hombro y se puso unas sandalias de color azul. 


    


    A eso de las seis de la tarde llegaron los primeros invitados: Jonathan y su esposa Evelyn. La mujer vestía un enterizo de cuero negro y su cabello rubio platinado estaba recogido en una coleta alta. Su rostro quedaba oculto bajo una gruesa capa de maquillaje y cuando besó a Nate en la mejilla, le dejó un rastro de su labial negro que él se apresuró a limpiar. 


    —Me alegra mucho que vinieran —les dijo cerrando la puerta. 


    —No me lo habría perdido por nada del mundo; conocer la mujer que por fin consiguió domarte es algo digno de ver —declaró Evelyn caminando con un contoneo de caderas—. Creo que seremos buenas amigas. 


    —¿Debería preocuparme que tu mujer quiera ser amiga de la mía? —le preguntó Nate en voz baja a Jonathan. 


    —Probablemente, lo primero que hará será darle consejos sobre cómo meterte en cintura y alejar a las fulanas que se quieran meter con su hombre. 


    —Diablos, amigo, ahora creo que la pregunta sería: ¿debo compadecerte? 


    Para sorpresa de Nathan, Jonathan rio. Pocas veces el sujeto expresaba algún gesto de alegría. 


    —No, estoy bien con ella pensando que las mujeres no se acercan a mí solo porque las mantiene lejos, cuando en realidad soy yo quien no las acepta, porque a la única que quiero es a mi mujer. 


    —Entiendo a lo que te refieres —dijo Nate guiándolo hasta el jardín donde estaban los demás. 


    —Te pegó duro el amor, ¿no? 


    —Literalmente, me derribó. Harmony es la chica más maravillosa, Josh y yo no podríamos haber encontrado a alguien más perfecto. 


    —Me alegro por ustedes —declaró Jonathan sincero. 


    


    Harmony vio a la mujer que acababa de llegar cuando esta enseguida fue en la dirección donde ella se encontraba acompañada de la señora Flanagan. 


    —Tú debes ser la novia de Nathan, moría por conocerte, mi nombre es Evelyn —se presentó la recién llegada, besándola en la mejilla como si fueran grandes amigas. Después saludó de la misma forma a la señora Flanagan. 


    A pesar de parecer un tanto estrafalaria, a Harmony le agradó enseguida. Las tres se sentaron a conversar y dejaron que los hombres se encargaran del resto. 


    


    Los siguientes en aparecer fueron Rubens y Michael.


    —Vengan, tienen que conocer a mi preciosa Harmony —les dijo Nate.


    —Diablos, nunca pensé que vería a este cabrón besando el piso por donde pasa una mujer —se burló Michael. 


    —Esta vez tengo que estar de acuerdo contigo, primo —lo apoyó Rubens. 


    —Son un par de imbéciles —se quejó Nathan—. Si le dicen algo desagradable, patearé sus traseros fuera de aquí. 


    —Oye, no seas extremo, me voy a comportar, especialmente porque tengo mucha hambre y no puedo irme sin comer. Y sobre todo el licor, compraste mucha bebida, ¿verdad? Si no, el que va a patearte seré yo —amenazó Michael. 


    —Si te emborrachas y decides quitarte la ropa, te ahogaré en la piscina, te lo juro.


    —¿Qué pasa? ¿Acaso te da miedo que tu novia vea que tengo el pene más grande que tú y tu hermano? Por cierto, ¿cómo es que se las arreglan con la misma chica los dos? Ya sabes, a la hora de…


    Nathan lo interrumpió antes de que terminara de hablar dándole un empujón. 


    —No voy a hablar contigo sobre lo que hacemos en la privacidad de nuestra habitación, deja de ser un jodido hijo de puta. 


    —¿Por qué siempre terminan insultando a mi madre? En serio, voy a tener que preguntarle cómo es que se ganaba la vida antes. 


    —Ya sabes que la tía estuvo en la industria porno, no es necesario que le preguntes —le dijo Rubens riendo. 


    —Le diré eso la próxima vez que la vea —advirtió su primo—. Pero en serio, Nate, tengo que saber, ¿se tocan tú y tu hermano mientras están los tres? 


    —Jodido infierno, Michael, estás realmente mal de la cabeza. No puedo creer que dijeras algo tan asqueroso. 


    —Pero debes reconocer que eso es extraño y mi curiosidad es válida. Tú y Josh están desnudos uno frente al otro. 


    —Tu curiosidad no es más que mierda. El solo pensar en esa forma de mi hermano me pone enfermo. Somos gemelos idénticos, por lo que verlo es como si me excitara viéndome a mí mismo al espejo, eso suena bastante narcisista. Y para tu información, he visto a Josh desnudo toda nuestra vida, nos bañábamos sin ropa en el lago cuando íbamos a la casa de la montaña. Así que no es como si no conociera cómo es, pero eso no quiere decir que le preste atención en la habitación. Ninguno mira al otro a menos que sea para comunicarnos de alguna forma. Cuando estamos los tres no se trata de mí o de mi hermano, se trata de Harmony y de cómo queremos que se sienta. 


    —Bueno, tenía que saberlo —dijo el otro levantando las manos en forma defensiva. 


    Nate bufó y continuó caminando. 


    Los hermanos se habían encargado de decorar los árboles del jardín con luces led y la piscina brillaba con un montón de velas flotantes. Todo para que su chica estuviera feliz, y lo consiguieron, ella les demostró su emoción saltando en brazos de cada uno y cubriendo sus rostros de besos. En ese momento, Joshua estaba cerca de la parrilla con Harmony a su lado, él la abrazaba por la espalda apoyando la barbilla en su cabeza, mientras ella charlaba con Evelyn. 


    —¿En serio no sientes celos de eso? —le preguntó Rubens, pero cuando giró el rostro y vio la expresión complacida de Nate, supo la respuesta. 


    —Claro que no, mi hermano y yo siempre lo hemos compartido todo, mi madre nos enseñó desde pequeños. Para mí esa es la mejor escena del mundo, las dos personas más importantes de mi vida. 


    Rubens y Michael se abstuvieron de hacer más comentarios, aunque seguían algo curiosos por la situación. 


    —Nena, quiero presentarte a mis amigos —dijo Nate cuando llegaron junto a la pareja. Ella se separó de Josh y abrió los brazos para él, que la encerró en ellos. 


    —Hola —los saludó Harmony con una sonrisa. 


    —Un placer conocerte —respondió Rubens inclinándose para besarle la mejilla. 


    —No sé qué le ves a Nate, te aseguro que yo soy más guapo —le dijo Michael guiñándole un ojo, coqueto, y ganándose una amplia sonrisa por parte de la chica. 


    —No le hagas caso, cielo. 


    —Hola, chicos —los saludó Josh. 


    —Hey, Josh, que gusto verte, hermano. —Rubens le dio un corto abrazo palmeándole la espalda. 


    —Amigo, espero que tú seas mejor cocinero que Nathan, no quiero morir intoxicado —intervino Michael. 


    —No te preocupes, recuerda que soy médico y te puedo curar. 


    —Reparas huesos, no estómagos. Mejor voy a ver qué hay de comer. 


    Josh rio, negando, al verlo ir hacia la parrilla que custodiaba Jonathan. 


    


    Theo llegó varios minutos después llevando un ramo de flores para Harmony.


    —¿En serio? Nate, tú preocupado de que yo le enseñe mi pene, y Theo te quiere ganar la partida con sus flores de mierda —gritó Michael, que ya estaba acomodado con un plato y una cerveza en la mano. 


    —No le hagas caso, es un imbécil —le dijo Theo a la chica y ella pudo ver el rubor que subía por sus mejillas. 


    El chico le había gustado desde la primera vez que Nate se lo presentó. 


    —No te preocupes, la verdad es que prefiero tus flores que ver su… ya sabes. 


    Finalmente apareció Mason y saludó a la novia de sus amigos con efusividad.


    —Ella les gusta a todos —declaró Josh con tono de presunción a su hermano. 


    —¿Cómo no iba a gustarles? Es imposible no caer bajo su encanto —respondió Nate, mirándola. 


    Cuando pensaban que ya no iría nadie más, el timbre de la puerta sonó y Nathan fue a abrir. 


    —Vaya, no te esperaba —dijo a la mujer de pie al otro lado. 


    —Espero no ser entrometida al haber venido, Michael me llamó para invitarme. 


    —Claro que no, Meg, eres bienvenida. Me alegra que Michael y tú hayan arreglado sus diferencias y ahora se estén llevando bien. 


    Ella frunció el ceño y lo miró como si no tuviera la menor idea de lo que hablaba. 


    —¿Qué te hace pensar que nos llevamos bien? 


    —Estás diciendo que te llamó para invitarte, ¿esa no es una señal de amistad? 


    Megan solo se encogió de hombros sin aceptar nada y caminó hacia el jardín como si conociera la casa, cosa que sorprendió a Nate, pues nunca antes había estado allí. Aunque tampoco le dio mayor importancia y no preguntó. 


    


    Harmony levantó la cabeza en el momento en que Nathan salió acompañado de una mujer que parecía ser unos cuantos años mayor que ella. La miró, curiosa, no era que se sintiera celosa, o, bueno, sí, en el fondo reconoció que lo estaba un poco. Nate no le había dicho que tuviera amigas y menos que pensara invitar a alguna. 


    —No esperé que invitaran a Megan —comentó Evelyn.


    —¿La conoces? —indagó Harmony sin querer demostrar mucho su curiosidad. 


    —Es la encargada del vestuario y maquillaje de la banda. No pensé que viniera, esa chica es algo particular, a veces es muy amable y otras te mira como si quisiera apuñalarte. Si me lo permites, creo que está interesada en tu hombre, yo de ti le tendría el ojo puesto encima. 


    —Harmony no tiene nada de qué preocuparse, querida, esos hombres están perdidamente enamorados de ella —intervino la señora Flanagan. 


    Las tres enfocaron su atención en Nate, que caminó en su dirección con una sonrisa. 


    —Señoras, si me permiten, me llevaré a mi chica un rato —dijo y tomando a Harmony de las manos, la levantó de la silla. 


    Le hizo un gesto a Josh, que estaba encargado de la barbacoa con Mason. Este le dijo algo a su amigo y luego se acercó a ellos. Poniendo su novia en el medio, ambos la rodearon con los brazos. 


    —Bien, Josh y yo quisimos invitarlos hoy para presentarles a nuestro amor, esta chica maravillosa que por algún milagro nos quiere y nos aceptó a los dos. 


    Ambos besaron sus mejillas al mismo tiempo y ella sintió que sus rodillas temblaban de la emoción. 


    —Oye, si te aburres de esos dos, yo funciono igual de bien que ellos —le gritó Michael. 


    —Imbécil, cállate —le dijo Nate lanzándole una lata vacía de cerveza que encontró a la mano.


    —Te agradezco mucho tu oferta, Michael, pero te aseguro que no me voy a aburrir de mis chicos. Además, sinceramente, no creo que haya nadie que los iguale —le respondió Harmony. Esa última parte la dijo en voz baja, aunque no tanto como para que los demás no pudieran escuchar. 


    Los hombres rieron halagados por las palabras de su mujer y la reunión continuó. 
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    Mason enfocó su atención en Megan, que estaba a un lado, retraída y fuera de lugar. Después de todo, sí había una mujer interesante esa noche. Tomando dos latas de cerveza, caminó hacia ella sin dudar. 


    —¿Te apetece beber algo? —le preguntó tendiéndole una. 


    Ella pareció considerarlo un momento, pero luego aceptó. 


    —Te lo agradezco. 


    —Nate no mencionó que tuviera una amiga tan bonita —comentó el hombre de forma coqueta. 


    —Parece que él no tiene muchos motivos para hablar de mí —respondió ella y Mase creyó notar en su voz cierto tono de resentimiento. 


    —Pues es una pena, estuve a punto de no venir y perderme la diversión. 


    En ese momento, ella por fin le prestó atención. Girando el rostro en su dirección, clavó la mirada en él, momento que Mason aprovechó para estudiar sus rasgos. El cabello le caía hasta los hombros en una mata de rizos castaños. Sus labios no eran muy gruesos, aunque no por eso dejaban de ser sensuales, además tenía unos bonitos ojos de color chocolate. No diría que era una chica de anuncio de portada, sin embargo, resultaba bastante atractiva. 


    —¿Y ahora ves algo divertido por aquí? —lo retó ella. 


    —Seguro que lo veo —dijo con una sonrisa ladina. No estaba seguro de si Nate había dormido con ella, aunque eso no le importaba, no era algo que le hiciera rechazarla. 


    La mujer frunció el ceño pareciendo poco interesada.


    —Tal vez estés buscando diversión en el lugar incorrecto —le dijo antes de darle la espalda y alejarse. 


    Mase se quedó de pie con una sonrisa. De haber tenido menos confianza en sí mismo habría terminado con el ego herido, pero lo cierto era que conocía lo suficiente a las mujeres como para saber que algunas solo fingían indiferencia, y estaba convencido de que la que acababa de alejarse de su lado era una de ellas. 


    


    La reunión transcurrió tranquila entre bromas, música y mucha comida. Harmony jamás había tenido una fiesta en su honor y eso la hacía sentir como una reina. Josh y Nate se veían tan guapos que no podía evitar suspirar cada vez que los miraba. Nathan vestía todo de negro, con jeans, camiseta y botas de motero. Por su parte, Joshua tenía unos jeans azul claro, una camiseta blanca y zapatillas de color café. Ellos podrían realizar las fantasías de cualquier chica, pero para su fortuna, solo cumplían las suyas. Lo único que lamentaba era no tener a su lado a Dylan. Estaba convencida de que su amigo se habría divertido tanto o más que ella, sobre todo teniendo en cuenta la admiración que sentía por Nate. Todavía no había tenido tiempo de hablar con él y contarle sobre su relación, se decía que no hallaba el momento, pero lo cierto era que lo estaba alargando. No encontraba la forma de explicarlo, y no porque se avergonzara, sino porque no sabía cómo iba a tomarlo su mejor amigo.


    —¿En qué piensas, mi amor? —le pregunto Josh entregándole un plato de comida. 


    Enseguida Nate apareció con un refresco. 


    —Pensaba en Dylan y en cómo se habría divertido estando aquí —confesó sin vacilar. Después de hablarles sobre su relación con su amigo decidió que nunca tendría secretos con ellos. 


    —¿Cuándo piensa regresar? —le preguntó Nate. 


    —No estoy segura, la última vez que hablamos dijo que volvería para Navidad.


    —Solo falta un mes y medio, no es mucho tiempo, no obstante, parece que no es eso lo que te preocupa, ¿o me equivoco? —aventuró Josh. 


    —En realidad, lo que sucede es que no le he contado de ustedes. Desde que ingresé a la clínica no hemos hablado. 


    —¿Te preocupa lo que él piense? —volvió a preguntarle Josh. 


    Ella guardó silencio un momento, haciendo que los hombres dudaran de si ella se avergonzaba ante su amigo de la relación que mantenía con ellos. 


    —No es que me preocupe lo que piense, solo que no sé cómo lo va a tomar. 


    —¿Y si no está de acuerdo? —interrogó Nate. 


    Harmony se encogió de hombros despreocupada. 


    —Dylan no es mi hermano ni mi padre, no tiene que estar de acuerdo. Si no lo está, entonces patearé su miserable trasero y le recordaré que yo jamás he criticado su vida amorosa. 


    —Esa es nuestra chica —la alabó Nate, atrayéndola a sus brazos para un apasionado beso. Luego se la entregó a su hermano, quien repitió la acción. 


    


    No muy lejos de ellos, alguien los escrutaba, incapaz de ocultar el odio que se arrastraba por su cuerpo como un veneno. Sintiendo que explotaría en cualquier momento, se mordió la cara interna de su mejilla hasta que probó el sabor metálico de la sangre, aun así, no logró apaciguar el demonio que se gestaba dentro de su pecho. 


    —¿Sabe Nathan de tu interés por él? —escuchó que preguntaba una voz a su lado. En su estado de enajenación, olvidó disimular y maldijo cuando la señora Flanagan se le acercó sin que la notara—. Te he visto mirarlo todo el tiempo, pensando que nadie se da cuenta. —Respirando con fuerza, se negó a responder a la pregunta, y apretó los puños, sintiendo su furia cambiar de dirección para enfocarse en la entrometida anciana—. Pierdes tu tiempo y no importa cuánto quieras fingir. Ese vacío en tu mirada, que indica que careces de alma, no se puede ocultar. La maldad emana por cada poro de tu cuerpo.


    —Déjeme en paz, vieja. 


    —Tal vez soy vieja, pero creo que acabo de descubrir tu secreto. 


    Con una sonrisa satisfecha se alejó de su lado. La observó caminar llevando consigo el peso de los años. Tal vez aquella bruja, como dijo, hubiera descubierto su secreto, pero se iba a asegurar de que se fuera con él a la tumba. Durante el resto de la noche no la perdió de vista, asegurándose de que no revelara lo que sabía. 


    


    De pronto, unos gritos interrumpieron la velada y todos buscaron la fuente, para encontrar a Harmony sobre una silla. Josh corrió hacia ella y cuando estuvo a su lado, la chica se colgó de su cuello y casi se trepó por su torso, buscando alejarse lo más posible del suelo. Nathan, que salía en ese momento de la casa con una hielera, la lanzó al piso y se precipitó hacia su hermano y su novia. 


    —Nena, ¿qué sucede? 


    —Una cucaracha, es una cucaracha —gritó ella aferrándose con fuerza a Josh. Su cuerpo temblaba violentamente y su corazón palpitaba con tanta fuerza que él temió que pudiera darle un ataque. 


    —Mi amor, cálmate —la tranquilizó. 


    —Estaba sobre mí.


    —Ya no está, cielo, tranquila —le dijo Nate rodeándola por la espalda. 


    Cuando la chica separó el rostro del cuello de Josh, sus mejillas estaban cubiertas de lágrimas. 


    —¿Le tienes miedo a esto? —preguntó Megan abriendo la mano donde empuñaba el insecto y acercándosela. 


    Harmony volvió a gritar.


    —¿Qué demonios está mal contigo, Megan? —le gritó Nate furioso. 


    Él y su hermano se dirigieron a la casa llevándose a su novia y dejando los invitados atrás. 


    —Consíguele agua —pidió Josh sentándose en una silla de la barra sin soltarla. 


    Nate se apresuró a traerla y, cuando regresó, sostuvo el vaso para ella. 


    —Todo está bien, nena —le decía acariciándole el cabello mientras bebía. 


    Esperaron a que se calmara sin dejar de besarla y acariciarla diciéndole que todo estaba bien. Un rato después, Harmony comenzó a respirar con normalidad y su cuerpo se fue relajando. 


    —Lo lamento, me comporté como una tonta —dijo con los ojos anegados en lágrimas. 


    Como si fuera una niña pequeña, Nathan usó el borde de su camiseta para limpiarlas. 


    —No digas eso, no pasa nada porque tengas miedo de algo —declaró Josh. 


    —Así es, Josh tiene miedo de las agujas y por eso nunca se ha hecho un tatuaje —se rio Nate.


    Ella miró al otro de forma interrogante, intentando descifrar si le estaban mintiendo. 


    —No es cierto, no puede tener miedo de las agujas, es médico y las usa todo el tiempo, Me está mintiendo, ¿verdad? 


    Josh se mordió el labio y luego sonrió. 


    —Es verdad, tengo fobia a las agujas, odio las inyecciones, vacunas y, por supuesto, no me haría un tatuaje como los de Nate nunca. 


    —¿Viste, mi amor? No eres la única. 


    —Pero el mío es un temor tonto. 


    —Todos los temores vienen de una experiencia previa, mi miedo a las agujas proviene de la enfermedad de nuestra madre, cuando fue diagnosticada a veces la acompañaba mientras tomaba sus tratamientos, veía cómo la aguja entraba en su piel y un rato después ella se veía enferma y pálida. Estoy consciente de que no era culpa de la aguja, pero jamás pude dejar de asociarla con eso. 


    —No lo había pensado así, pero creo que puedes tener razón. Tengo fobia a las cucarachas desde que mis padres murieron. Recuerdo aquel día, a pesar de que solo tenía cinco años. Cuando la abuela me dijo que se habían ido al cielo, no lo comprendí, me enojé mucho porque no me habían llevado con ellos y corrí a esconderme en un viejo armario que había en el ático. Estuve tanto tiempo allí llorando que terminé por quedarme dormida y desperté sintiendo algo que caminaba por mi cuerpo. Me levanté gritando e intenté abrir la puerta, pero se había atascado. Las cucarachas subían por mis piernas y, en mi inocencia, pensé que iban devorarme. Cuando mi abuelo me encontró, había pasado tanto tiempo gritando y llorando que mi garganta se inflamó y estuve varios días sin poder hablar. Desde entonces no puedo ni verlas, les tengo tanto miedo que siento que voy a desmayarme. 


    —Oh, mi preciosa, Harmony. Es comprensible tu miedo y no debes avergonzarte de eso —le aseguró Nathan besándola. 
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    La muy puta sabía cómo llamar la atención, hacerse la víctima por un estúpido insecto le había funcionado muy bien. Nathan había corrido a su lado como si nada más importara en el mundo que mantenerla a salvo de todos los demonios. Si tan solo supiera que había un demonio del cual no la podía salvar. En ese momento se encontraba en la oscuridad, dentro de uno de los vestidores cercanos a la piscina, mirando a la pared y fingiendo que el hombre que gemía a su espalda, mientras entraba y salía de su cuerpo, era Nathan, que era al que en realidad anhelaba tener en esa posición. Cerró los ojos con fuerza y empujó buscando algo de liberación. Con el rostro de su amado en la mente, balanceó sus caderas hacia adelante y atrás encontrando ese punto exacto que logró que se encendiera. Gruñó cuando sintió el orgasmo creciendo en su interior y la explosión al llegar a la liberación. Mason embistió con más fuerza causándole dolor, aun así, le gustó. Él mordió su hombro cuando terminó y ambos respiraron agitados luego de aquel encuentro.


    —Parece que después de todo, sí hubo diversión —le susurró besándole el cuello. Sin pronunciar una sola palabra, se quedó en silencio esperando que se apartara de su cuerpo. Los leves sonidos que hacía mientras se retiraba el preservativo y acomodaba su ropa le llegaban amortiguados por la música que sonaba afuera—. Tal vez nos volvamos a ver por ahí. 


    —No lo creo —respondió con voz seca. La próxima vez que le permitiera a alguien profanar su cuerpo de esa manera, se aseguraría de que fuera el hombre que de verdad deseaba. 


    —Vaya, un rechazo luego de tener sexo, eso es un golpe para mi ego —dijo Mason, aunque por su tono no pareció que se sintiera herido de ninguna forma—. Está bien, como quieras, igual no estuvo mal, si quieres repetir, sabes dónde buscarme. 


    Una vez que él se fue, acomodó su propia ropa y esperó un rato antes de salir. Con disimulo, volvió a integrarse con los demás. Sintió unos ojos a su espalda y giró para encontrarse a la señora Flanagan, que le lanzaba una mirada acusadora. La maldita anciana era un cabo suelto que tenía que atar. 


    


     Dos horas después, los invitados comenzaron a despedirse. Michael estaba tan ebrio que apenas podía mantenerse en pie, por lo que Rubens tuvo que arrastrarlo hasta el auto. Jonathan y Evelyn salieron detrás de ellos, luego de que la mujer quedara con Harmony para salir a tomarse algo algún día. Josh se estaba preparando para ir a dejar a la señora Flanagan, cuando Mason se ofreció a llevarla. La anciana aceptó encantada, pues el doctor Carter también le agradaba desde su tiempo en la clínica. 


    —¿Quieres un aventón, Meg? —le preguntó Theo cuando la vio salir de la casa de ultima. 


    —No es necesario, tengo mi propio auto. 


    —¿Estás bien? Hoy pareces algo… ¿molesta? 


    —¿Ahora vas a interrogarme? —demandó ella. 


    Él levantó las manos en señal de rendición.


    —Ya entendí, no hacer preguntas, fue bueno verte —dijo y se subió a su auto. 


    —Oye, Theo —lo llamó ella antes de que arrancara. 


    —¿Sí? 


    —Lamento haber sido una perra contigo, no fue mi intención. 


    —No te preocupes, chica, todos tenemos malos días.


    Guiñándole un ojo, él se alejó. 


    


    Dentro de la casa Harmony, Josh y Nate disfrutaron por fin del silencio. 


    —Gracias por hacer esto —les dijo ella cuando estaban en la tina tomando un baño. 


    —No tienes que agradecer nada, nosotros siempre haremos lo que sea por ti —aseguró Josh. 


    Cuando terminaron, se fueron a la cama, donde hicieron el amor durante horas. 
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    Había seguido a Mason y a la anciana, y ahora se encontraba en su auto esperando el momento correcto. En el instante en que la última luz de la casa de la mujer se apagó, supo que era su oportunidad. Sus manos ya se encontraban cubiertas por los guantes y el filo del cuchillo brilló a la luz de la luna cuando lo levantó. Se bajó del vehículo cubriendo su rostro con la capucha de la sudadera. Con el sigilo de un gato que vaga por la oscuridad sin apenas hacer ruido, se dirigió a la vivienda. Probó primero las cerraduras y luego una a una las ventanas. Una sonrisa triunfal apareció en sus labios cuando una de ellas se abrió sin problema. Se coló por allí y aterrizó sobre una alfombra que ayudó a amortiguar el sonido. Los escalones de madera crujían cada vez que subía un peldaño. En la casa reinaba un silencio sepulcral, el ambiente perfecto para acompañar a una muerte. Abrió la puerta despacio y encontró la figura recostada en la cama. Las cortinas estaban corridas y solo unos pocos destellos de luz se colaban por las rendijas. 


    Caminó hasta situarse a su lado y la estudió un momento. Como si sintiera la mirada sobre ella, la anciana abrió los ojos y alargó la mano para intentar encender la lámpara de la mesa de noche. El espectro la derribó antes de que pudiera alcanzarla. 


    —¿Qué…? —intentó hablar, pero una mano cubrió su boca. 


    La señora Flanagan luchó; sin embargo, una mujer de su edad no era contrincante para alguien más joven y fuerte. 


    —Nunca debiste verme, vieja. 


    —Por favor. —La súplica salió amortiguada por la palma que le impedía pronunciar palabra, un río de lágrimas se derramó por sus mejillas. Después de todo, la muerte había llegado más pronto de lo que su querida amiga pensó, se dijo a sí misma. El frío metal del cuchillo rozó su cuello y ella abrió mucho los ojos. El último pensamiento que tuvo antes de que la hoja cortara su garganta fue que lamentaba no haberles contado esa misma noche a Harmony y a sus hombres que el mal los acechaba. El líquido rojo comenzó a brotar derramándose por el cuello y rápidamente empapó la almohada. El espectro se irguió con una mirada satisfecha y estaba a punto de marcharse, cuando algo llamó su atención. Alargando la mano, arrancó el medallón que la señora Flanagan siempre llevaba. 


    —Un trofeo —susurró con voz vacía. 


    Abandonó la casa con el mismo sigilo con que llegó, dejando atrás el cuerpo desangrado de la anciana. 
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    Una nueva semana comenzó y Harmony se levantó temprano, aunque al hacerlo se dio cuenta de que Josh no estaba en la cama. Lo buscó en la ducha, pero ahí tampoco estaba, así que, poniéndose una de sus camisas, salió en su búsqueda. Cerró la puerta con cuidado de no hacer ruido para no despertar a Nate, que aún dormía, y bajó a la cocina. Lo encontró recostado en la encimera bebiendo un café, listo para irse. Vestía un pantalón oscuro y una camisa blanca similar a la que ella misma estaba usando. 


    —¿Qué haces despierta tan temprano, mi amor? —le preguntó en cuanto la vio. 


    —Hoy voy a regresar a la universidad. 


    —¿Estás contenta? 


    —Sí, aunque también un poco preocupada por si no puedo recuperar el tiempo perdido. 


    —Lo harás muy bien. Y si necesitas ayuda, Nate y yo no tendremos ningún problema en brindártela. 


    —Ustedes siempre están intentando resolver todos mis problemas. 


    Él dejó la taza en la encimera y la acercó a sus brazos. 


    —Nosotros haríamos lo que fuera por ti —dijo buscando sus labios. 


    Pretendía que fuera solo un beso, no obstante, todas sus buenas intenciones desaparecieron cuando sus manos hurgaron bajo la camisa para encontrar su trasero desnudo. Un gruñido escapó de su garganta y alzándola, la sentó sobre la encimera y se acomodó en medio de sus piernas. Enterró sus manos en el cabello de la mujer y devoró su boca con violencia. Queriendo sentir más de ella, buscó los botones de la camisa y comenzó a desabrocharlos. La tela se abrió revelando los turgentes pechos que acarició sin compasión, apretando uno de los pezones entre sus dedos pulgar e índice. 


    —Josh —gimió ella buscando más de él. 


    —Dime qué quieres, mi amor.


    —No sé… todo.


    Él sonrió contra sus labios deslizando la mano por su torso hasta llegar en medio de sus piernas. La encontró húmeda cuando sus dedos se hundieron en ella. Harmony enterró las uñas en el hombro masculino y dejó caer la cabeza hacia atrás. Los dedos entraron y salieron de ella como una promesa de lo que sucedería a continuación. Chupó con fuerza el rosado pezón llevándola casi al límite. Pero antes de que lo consiguiera, se detuvo, ella estaba a punto de protestar cuando sus ojos se abrieron y se fijó en que él estaba desabrochando su pantalón. Al bajarlos junto a sus bóxeres, su pesada erección saltó. Harmony separó más las piernas y Josh no perdió tiempo y la penetró. 


    —Me vuelve loco sentirte así, siempre tan dispuesta. 


    Moviendo sus caderas, la embistió y los gemidos femeninos encendieron aún más su pasión. Los dos se dejaron llevar y se entregaron el uno al otro. Harmony le rodeó el cuello con los brazos y lo acercó a su boca, enseguida él la llenó con su lengua y ella, sin timidez, salió a su encuentro. Las embestidas se hicieron más fuertes y más rápidas, encontrando ese punto donde Harmony sentía que en cualquier momento entraría en combustión. Gritó cuando el orgasmo estalló y Josh gruñó enterrando el rostro en su cuello, mientras se vaciaba por completo en ella. 


    —Te amo —le susurró cuando se recuperó. 


    —Yo también te amo —respondió Harmony acariciándole el cabello—. Vas a llegar tarde a la clínica. 


    —Es la primera vez desde que me dedico a la medicina que eso no me importa —comentó con una sonrisa—. Me quedaría dentro de ti todo el día si pudiera. 


    —Entonces quédate. 


    —Lo haría, pero creo que Rose no tarda en llegar. 


    —¡Mierda! Me olvidé de Rose, a la pobre le dará un ataque si nos encuentra en esa posición en su cocina. 


    Josh rio con fuerza y volvió a besarla. 


    —Vamos a limpiarnos —le dijo y sin salir de ella la cargó hasta el cuarto de baño. Allí, con delicadeza, la limpió primero a ella antes de acomodarse él—. Ahora sí tengo que irme, mi amor, cuídate y espero que te vaya bien en la universidad. Llámame si necesitas cualquier cosa.


    Ella lo acompañó a la puerta y le dio un beso de despedida. 


    —Cuídate tú también y salva muchas vidas. 


    —Lo intentaré, te amo.


    —También te amo. 


    Se quedó con la cabeza apoyada en el marco de la puerta hasta que el auto comenzó a avanzar y él levantó la mano por la ventanilla para despedirse. Entonces corrió a la cocina a limpiarlo todo para no dejar huellas de lo que habían hecho. Terminado el trabajo, regresó a la habitación y en el momento en que abrió la puerta, Nate despertó. Una sonrisa perezosa se dibujó en sus labios cuando la vio. 


    —¿Dónde estabas, nena?


    —Despidiendo a Josh —respondió caminando hasta la cama. 


    Cuando se sentó, él la envolvió en sus brazos y la arrastró a su lado. El movimiento hizo que los pliegues de la camisa se abrieran mostrando sus pechos. Los pezones aún se encontraban un poco enrojecidos por los juegos previos de Josh. 


    —¿Así que mi hermano estuvo jugando con estos antes de irse? —preguntó pasando la lengua por el pequeño montículo. Por respuesta, ella gimió—. ¿Y dónde más jugó? ¿Puede que aquí? —volvió a preguntar llevando sus dedos al sexo desnudo de Harmony, el cual encontró húmedo por la pasión compartida—. Cielos, me encanta que estés así, tan húmeda y resbaladiza. 


    Acomodándose encima, usó las piernas para separar las de ella, su pene rozó la cara interna de los muslos de la chica, que se movió deseando ya tenerlo en su interior. 


    —Nate, por favor. 


    —¿Por favor qué, nena? ¿Me quieres dentro de ti?


    —Sí —rogó.


    —Entonces me tendrás —declaró entrando en la calidez de su novia de una sola estocada. Nate no era suave en el sexo, al contrario, era explosivo, por lo que esperaba lo que venía y lo amó. Sus caderas bailaron hacia adelante y hacia atrás al tiempo que su boca devoraba la de ella con fuerza. Harmony enredó las piernas alrededor de él y disfrutó cada instante de aquella posesión. Terminó gritando su nombre y escuchando el suyo de vuelta—. Me vuelves loco, nena. Te amo tanto… 


    —Mi chico rebelde, yo también te amo —le dijo con una sonrisa.


    —¿A qué hora tienes que ir a la universidad?


    —A las diez. 


    —Mierda, pensé que alcanzaba a ir a dejarte, pero tengo una reunión con George, el nuevo representante, a las nueve, y luego vamos a ensayar con los chicos. No estoy seguro de a qué hora estaré libre, así que nos vemos en la tarde cuando regrese, ¿está bien?


    —No hay problema. 


    Se bañaron juntos y Nate se fue. Harmony se quedó disfrutando de su desayuno antes de irse también a cumplir con sus deberes. Con un gesto de felicidad que parecía grabado en su rostro, pedaleó en su bicicleta rumbo a la universidad. 
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    El tiempo pasó sin que Harmony fuera consciente de ello. Ansiosa por adelantar los trabajos que asignaron sus maestros para poder recuperar el tiempo perdido, se había internado en la biblioteca luego de su última clase. Las horas corrieron dejando atrás el día y ella en ningún momento levantó la cabeza de los libros para ver cómo el sol se ocultaba detrás de los cristales de las ventanas para dar paso a la noche. Un toque en el hombro la sobresaltó y se irguió en la silla llevándose la mano al pecho. 


    —Lamento haberla asustado —se disculpó la bibliotecaria encargada—, pero ya son las nueve de la noche y tenernos que cerrar. 


    —¡¿La nueve?! —exclamó apresurándose a buscar el teléfono que le habían dado Nathan y Josh el día anterior. Una mueca se dibujó en sus labios cuando se dio cuenta de que había olvidado ponerlo a cargar y estaba apagado—. No me di cuenta de que era tan tarde —dijo, poniéndose de pie y comenzando a recoger sus cosas. 


    —No te preocupes. Te vi tan concentrada que quise dejarte hasta el final, normalmente la gente no pasa tanto tiempo aquí. 


    —Se lo agradezco mucho, que tenga una buena noche. 


    —Igual tú, ve con cuidado. 


    Cuando salió del edificio apenas quedaba uno que otro estudiante rezagado caminando por el campus. Los pasillos estaban tan solitarios que le causó un poco de escalofrío. Nate y Josh debían estar preocupados y ese pensamiento la hizo caminar más rápido. De pronto, sintió como si alguien la estuviera siguiendo, pero al mirar sobre su hombro no vio nada fuera de lugar. Continuó su caminata y, a medida que avanzaba, la sensación de ser acosada aumentaba, su corazón se aceleró, obligó a sus pies a moverse y evitó mirar de nuevo atrás. El estacionamiento donde había dejado su bicicleta parecía cada vez más lejano y sentía que sus pulmones no recibían suficiente aire. En silenció rogó por cruzarse con alguien, pero ni un alma se encontraba por allí en ese momento. Al fin vio las luces del estacionamiento, donde apenas quedaban unos pocos autos desperdigados, pero sus dueños no daban señales de vida. Buscó en su bolso de forma frenética las llaves que abrían el candado de la cadena con la que aseguraba su bicicleta y la desesperación se apoderó de ella cuando no logró encontrarlas. Esta vez se animó a mirar y alcanzó a ver apenas una sombra medio oculta detrás de un árbol. Quiso llorar de alivio cuando sus dedos lograron atrapar las llaves y las sacó del bolso, pero en su afán y por culpa del temblor que estremecía su cuerpo, estas resbalaron de su mano y cayeron al piso. La luz en ese sitio no era suficiente, por lo que no vio a donde fueron a parar. Esta vez las lágrimas brotaron de sus ojos derramándose por sus mejillas. Estaba a punto de dejarlas y salir corriendo, cuando un auto entró al estacionamiento y las luces la cegaron. Dio un grito y se tapó los ojos con el brazo cuando se detuvo delante de ella.


    —Harmony.


    Sus rodillas se doblaron y quiso llorar con más fuerza cuando escuchó el mejor sonido del mundo. 


    —Nate. 


    —Demonios, nena, ¿Dónde te habías metido? Llevo horas llamándote, estaba muriendo de la preocupación. 


    Ni siquiera le importó que la estuviera regañando, solo se lanzó a sus brazos y enterró en rostro en su pecho. 


    —Lo siento, no me di cuenta de la hora. 


    —¿Y qué pasó con el teléfono?


    —Olvidé ponerlo a cargar y no sé en qué momento murió. 


    —¿Pensabas ir a casa en esa bicicleta? ¿Te das cuenta la hora que es y de lo peligroso que resulta? Maldición, no vendrás más en esa cosa. Mañana mismo vamos a ir por un auto y si vas a quedarte hasta tarde vas a llamarme, o a Josh, y alguno de nosotros vendrá por ti, ¿queda claro? —Ella asintió sin decir nada, nunca lo había visto tan molesto—. Vamos a casa.


    —Mi bicicleta.


    —La recogemos mañana en el auto de Josh que tiene más espacio —le dijo tomando su mano y llevándola hasta el vehículo que había quedado aparcado de cualquier manera. 


    No le había dado un beso y eso la entristeció. 
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    El espectro escuchó cada palabra que Nathan le dijo a la zorra y odió haber perdido la oportunidad de poner sus manos sobre ella. 


    —Estúpida puta, siempre fingiéndose débil y desvalida para que Nathan cuide de ella, y maldito él por sonar tan preocupado. Tú tienes que preocuparte por mí y solo por mí —gruñó raspando la corteza del árbol con las uñas. No sintió ni una pizca de dolor cuando se rompieron y sangraron. 


    Escuchó voces de personas que se acercaban y, escudándose en las sombras, desapareció. 
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    Nathan no habló mientras conducía de regreso, temía que si abría la boca iba a comenzar a gritarle de nuevo. La reunión y posterior ensayo con la banda se habían extendido hasta las siete de la noche y, convencido de que para esa hora Harmony ya estaría en casa, se sorprendió cuando llegó y no la encontró. Fue entonces que comenzó a llamarla, y cuando su teléfono saltó al buzón, se preocupó. Condujo como loco hasta la universidad, temeroso de que le hubiera pasado algo malo, y encontrarla sola en medio del estacionamiento tan tarde en la noche, en lugar de apaciguarlo, lo enfureció. Se detuvo en la entrada y ella se bajó sin decirle nada, se quedó dentro del auto viéndola alejarse y esperando a calmarse. Suspiró y se pasó las manos por el cabello, desordenándolo. Varios minutos después se bajó y la siguió al interior. La encontró de espaldas a la entrada con la vista fija en el jardín. 


    —No quiero un auto —le soltó cuando escuchó cerrarse la puerta. 


    —No te estaba preguntando —le respondió él dejando sus llaves sobre la mesa de la entrada. 


    Harmony giró para enfrentarlo y pudo ver las llamas brillar en los ojos de su chica. Era la primera vez que la veía molesta y eso lo encendió. 


    —Deberías preguntarme, Josh siempre me pregunta lo que quiero —le reprochó. 


    —Bien, pues yo no soy Josh, pensé que eso lo teníamos claro. 


    —Te estás comportando como un idiota —le gritó furiosa. 


    —Y tú como una mocosa malcriada —contraatacó él. 


    En ese momento la puerta se abrió y Joshua entró. 


    —¿Se puede saber qué está pasando? —preguntó mirando de uno a otro. 


    Como respuesta, Harmony corrió hacia él y lo abrazó. Encerrándola en sus brazos, miró a su hermano de forma interrogante. 


    —Oh, no, definitivamente no harás eso. No te vas a esconder detrás de él cada vez que tengamos una discusión. 


    —¿Alguien va a decirme qué sucede? —indagó el recién llegado. 


    —Quiere obligarme a comprar un auto —respondió Harmony. 


    Él guardó silencio un instante antes de girarse hacia Nathan. 


    —Maldito desgraciado. ¿Cómo te atreves? 


    Nate sonrió y Harmony se alejó de sus brazos. 


    —Te estás burlando de mí —se quejó dándole una mirada acusadora. 


    —No, mi amor, no me burlo, solo que no comprendo por qué el hecho de que tengas un auto nuevo es motivo de discusión. 


    —Yo no quiero su maldito dinero, ni el de él ni el tuyo. No quiero que piensen que estoy con ustedes por eso. 


    —Si pensáramos que estás con nosotros solo por eso tendríamos que sentirnos seriamente heridos en nuestra hombría —declaró Nate. 


    —Mi hermano tiene razón, si escucharte gritar de placer cada vez que te hacemos el amor es un indicio, seguro que es de que nos quieres por algo más que nuestras cuentas bancarias. 


    Harmony se ruborizó, perdiendo el ímpetu y sintiéndose tonta por su arranque. 


    —Acabamos de llegar, fui a buscarla porque no respondía su teléfono, la encontré sola en el estacionamiento, no había nadie más a su alrededor, pudo ser atacada o algo, y, aparte de lo malo que resulta eso, pretendía venir en su bicicleta —explicó Nate.


    El gesto tranquilo de Josh cambió a uno que tomó por sorpresa a la chica.


    —No, eso no va a volver a suceder, voy a cambiar mi turno de mañana y vamos a ir los tres temprano a buscar un auto, y no se te ocurra discutir —le advirtió cuando la vio hacer el intento de protestar. 


    —Pensé que tú siempre me ibas a preguntar lo que quería —lo acusó ella. Y miró a Nate, quien tenía un gesto de suficiencia en el rostro. 


    —No en este caso, mi amor. En lo referente a tu seguridad no hay discusión. 


    Harmony dejó caer los hombros sabiendo que había perdido aquella batalla. 


    —Como quieran —dijo y comenzó a alejarse de ellos. 


    —¿Harmony? —la llamó Josh. Pensó en ignorarlo y continuar caminando, pero algo tiró de ella y giró para enfrentarlos—. Solo queremos lo mejor para ti, no pretendemos imponerte nada u obligarte a hacer algo que no quieras. Lo de preguntarte siempre no ha cambiado, pero queremos que entiendas que para nosotros lo más importante es mantenerte segura, porque de eso depende nuestra paz mental. 


    Se quedó mirándolos y vio en esos ojos que parecían iguales un brillo de amor que la conmovió. 


    —Lo sé, lo siento si me comporté como una tonta. 


    —Se me ocurre una idea mejor —propuso Josh—. A ti te gusta el auto de Nate, que tal si te quedas con él y mi hermano que se compre otro. 


    —¿Qué? No, Nate ama su auto. 


    —Nena, ven aquí —le ordenó abriendo sus brazos y ella obedeció—. Yo te amo a ti, el auto solo me gusta y puedo conseguir otro cuando quiera. Así que, si lo quieres, es tuyo. Cada una de mis pertenencias es tuya si lo deseas, porque para mí lo único importante es saber que estás segura. 


    —Te amamos, cielo, y quieras o no vamos a mantenerte a salvo —intervino Josh. 


    —Yo también los amo. 


    —Solucionamos el problema entonces. Josh, me alegra que hayas llegado justo a tiempo, estaba a punto de ponerla sobre mis rodillas y darle unas cuantas nalgadas en ese bonito trasero. 


    El aludido se mordió el labio y la miró como si estuviera considerándolo. 


    —Creo que la escuché gritarte idiota, Nate, y eso merece un castigo, así que esas nalgadas no estarían de más. 


    —Ni se les ocurra —advirtió ella, pero su corazón se agitó y sintió el ramalazo de deseo recorrer su cuerpo. 


    Soltándose del agarre de Nate corrió hacia las escaleras, sabiendo que ellos iban a atraparla y deseando con todas sus fuerzas que lo hicieran. Escuchó las risas de los chicos a su espalda y también sonrió. La alcanzaron justo en la puerta de la habitación y Josh la alzó en brazos llevándola hasta la cama, donde la desnudaron con prisa y luego Nate la levantó poniéndola bocabajo en sus rodillas. Harmony dejó salir un grito de sorpresa cuando sintió la palma impactar con su trasero antes de acariciarla con ternura. 


    —Te voy a dar diez de estas por haberme dicho idiota —la amenazó. 


    —Te lo dije porque lo merecías —lo desafió. 


    —Ahora te daré diez más solo por atreverte a llevarme la contraria. 


    Y como una promesa, comenzó a azotar sus nalgas. Cada una de ellas era una mezcla de dolor y placer que se extendía por su cuerpo. Cuando terminó de contar veinte, estaba jadeando y retorciéndose en su regazo. Una mano suave acarició la zona adolorida. Giró el rostro y vio que se trataba de Josh. Él la estaba calmando. Volvió a jadear cuando sin previo aviso separó sus pliegues e introdujo un dedo en su interior. 


    —Estás húmeda, mi amor —le dijo antes de depositar un beso en su dolorido trasero. 


    —Por favor —rogó impulsándose hacia los dedos que la estaba torturando. Sin previo aviso se fue levantada y puesta sobre sus pies. Entonces, Nate cayó de rodillas y levantando una de sus piernas, se la acomodó en el hombro dejando su sexo expuesto para él. 


    —Este es mi sabor favorito —declaró antes lamerla. 


    Josh se ubicó a su espalda e hizo que girara en su dirección buscando sus labios, al tiempo que sus manos le estrujaban los pechos. Con esa deliciosa tortura, consiguieron arrancarle gritos de placer, antes de recostarla en la cama y hacerle el amor. 
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    Harmony estaba sentada en una mesa de la terraza tecleando en su computadora. Los dos días anteriores, luego de la discusión por el auto, había conseguido terminar casi todos los trabajos atrasados, aunque debía reconocer que era gracias a que Nate y Josh se habían quedado con ella hasta la madrugada ayudándola. No sabía qué hubiera hecho de no ser por sus chicos. Una sonrisa enamorada apareció en su rostro cuando pensó en ellos y en cuánto los amaba. En ese momento, Josh estaba en la clínica y Nate reunido con la banda en su estudio de grabación preparando una presentación en Las Vegas que había arreglado su nuevo representante. Así que ella se quedó en la casa solo en compañía de Rose. Había intentado conversar con la mujer, pero era bastante reservada y solo se limitaba a responder a sus preguntas, por lo que al final se dio por vencida. Intentó llamar a la señora Flanagan, ya que no había tenido noticias suyas desde la reunión del fin de semana, pero no respondía sus llamadas. Decidió que el día siguiente se pasaría por su casa, pues comenzaba a preocuparse. 


    Su teléfono comenzó a sonar con una de las canciones de Nate, que ella misma configuró como tono de llamada, y un número desconocido apareció en la pantalla. 


    —¿Diga? 


    —Pollito. 


    —¿Dylan? —chilló cuando escuchó la voz de su amigo. Le había enviado un mensaje el mismo día que tuvo el teléfono para darle el nuevo número, pero no había tenido tiempo de conectarse con él en su habitual videollamada. 


    —Claro que soy yo. ¿Quién más te dice así? 


    —¿Dónde estás? ¿Por qué me aparece un número que no conozco? 


    —Estoy frente a tu puerta y lo del número es porque conseguí uno nuevo. 


    —¿Frente a mi puerta? 


    Corrió hacia la entrada, pero cuando abrió no había nadie al otro lado. Entonces cayó en cuenta que Dylan no sabía dónde vivía ahora, por lo que era obvio que se trataba de otra puerta. 


    —Sí, estoy en tu apartamento. ¿Tú dónde estás? 


    —Larga historia, espérame ahí, ya voy en camino. —Colgó y buscó las llaves del auto—. Rose, tengo que salir de inmediato —gritó y salió corriendo sin esperar respuesta. 


    Condujo hasta su antiguo apartamento y subió hasta el segundo piso. Dylan estaba recostado en la pared y cuando la vio, sonrió y le abrió los brazos. Ella dejó salir un grito y corrió hacia él. Hacía dos años, desde el funeral de su abuela, que no se veían. Luego, desde la distancia, él la había acompañado en su pena, también cuando tuvo que vender la casa en la que vivieron sus abuelos toda la vida y mudarse a un pequeño apartamento. Su amigo la escuchó llorar durante sus citas de los sábados y la consoló diciéndole que todo estaría bien. Escuchó que él se quejaba y se apartó para darle un repaso, emocionada de tenerlo cerca. Tenía el cabello muy corto y había ganado masa muscular, aunque también notó los pequeños cortes en una de sus mejillas y su frente. 


    —¿Qué sucedió? Pensé que no vendrías hasta Navidad. 


    —En realidad llevo una semana en casa de mis padres, mi pelotón fue atacado y sufrí algunas lesiones, así que estoy de licencia por tres meses. 


    —Santo cielo, ¿estás bien? —preguntó ella palpándole el pecho y los brazos. 


    —Estoy bien, Pollito, solo un par de costillas rotas y algunos cortes menores. Dos de mis compañeros murieron en el atentado —explicó con voz entrecortada.


    Harmony sollozó y volvió a abrazarlo, esta vez teniendo cuidado de no lastimarlo. 


    —Me alegra tanto que estés aquí. 


    —Y yo, en lo único que pensaba mientras estaba en el hospital militar era en que necesitaba volver a verlos, a mis padres y a ti —dijo él depositando un beso en su cabeza—. ¿Qué tal si entramos y te cuento los detalles? —propuso haciendo un además hacia la puerta. 


    —Lo que sucede es que ya no vivo aquí. Vamos, tengo mucho que contarte —explicó inclinándose para alcanzar la maleta de su amigo. 


    —Déjame llevarla. 


    —No seas tonto, no está tan pesada y tú estás lastimado, así que no es momento para sacar tus modales caballerescos. 


    Dylan sonrió y la siguió. 


    —¿Por qué no me habías dicho que te mudaste? 


    —En cuanto a eso, en realidad mi mudanza tiene que ver con una noticia que voy a darte. 


    —¿Qué noti…? —Las palabras del chico se cortaron cuando vio a su amiga detenerse al lado de un auto deportivo que él sabía no podía pagar ni aunque trabajara y ahorrara su sueldo por los próximos veinte años—. ¿De dónde sacaste ese auto? —demandó mirando el vehículo con los ojos desorbitados. 


    —Es de mi novio —respondió simulando estudiar la punta de sus zapatos. 


    —¿Novio? ¿Qué novio? La última vez que hablamos parecía que te ibas a convertir en una anciana acumuladora y con veinte gatos. 


    —Oye, eso no suena muy alentador. 


    —No intentes cambiar de tema, ¿de qué novio hablas? Demonios, Pollito, ¿estás saliendo con un traficante o algo? ¿Cómo es que el tipo tiene ese auto? 


    —No es traficante —chilló ella—. En la casa te explico, mejor vámonos ya. 


    Dicho esto, rodeó el vehículo y se acomodó en el asiento del conductor. Él permaneció de pie unos minutos antes de apresurarse a entrar haciendo una mueca de dolor por sus costillas. 


    —¿Al menos tienes licencia? 


    —La saqué el año pasado.


    —Bien, entonces vamos, que tienes muchas explicaciones que darme. 


    —Te comportas como si fueras mi padre. 


    —No soy tu padre, pero sí el que tendrá que patear el trasero de algún idiota si rompe tu corazón y agradecería que al menos no sea del bajo mundo, esos tienden a ser peligrosos. 


    Harmony hizo una mueca negando. 


    —Cielos, Dylan, no has cambiado nada —se burló. 


    El resto del camino lo hicieron en una agradable charla, él le contó algunos detalles de su paso por el ejército, pero ella no quiso indagar mucho en lo del atentado, al notar que cada vez que hacía mención del tema, su expresión se oscurecía. 


    


    La reacción de Dylan frente al auto no se fue nada en comparación con la que tuvo cuando vio la casa. 


    —Santa mierda, júrame que no estás enredada con un traficante de armas —demandó con la vista puesta en la lujosa vivienda de Nathan. 


    —Ya te dije que no, estás obsesionado con los traficantes. 


    Dejando la maleta en el auto para recogerla después, lo tomó de la mano y tiró de él. En todo momento, Dylan mantuvo la boca abierta, sin perderse detalle del lugar. Harmony lo ayudó a sentarse en la sala y Rose apareció saliendo de la cocina. 


    —Señorita, que bueno que ya está de regreso —comentó echándole una ojeada a Dylan.


    —Sí, solo salí un rato a buscar a mi amigo. Dylan te presento a Rose, Rose, él es mi mejor amigo. 


    —Un gusto, joven —saludó la mujer con una leve inclinación de cabeza que lo hizo sentir como de la realeza—. Yo ya iba de salida, en el horno quedó lista la cena. 


    Harmony se lo agradeció y Dylan esperó a que se quedaran solos de nuevo antes de volver a atacarla con preguntas. 


    —Entonces, ¿vas a decirme a qué se dedica tu novio? 


    Ella abrió la boca dispuesta a responder cuando escuchó en la entrada las voces de sus chicos. Antes de que pudiera decir algo, Nate apareció brindándole una sonrisa. 


    —¿Cómo está mi nena? —preguntó acercándose y levantándola en el aire para besarla, sin percatarse de que no estaban solos. 


    Dylan abrió los ojos y los volvió a cerrar, incrédulo: el hombre que besaba a su mejor amiga era el tipo al que llevaba años idolatrando. 


    —¡Mierda! ¡Tu novio es Nathan Henderson! 


    Cuando escuchó aquellas palabras, Nate la soltó y giró hacia el chico, que lo miraba como un niño que acaba de ver a papá Noel. 


    —¿Y tú eres…? —preguntó curioso. 


    —Yo… yo.


    —Es mi amigo Dylan —explicó Harmony. 


    —Cierto, soy Dylan —se presentó como si acaba de recordar su nombre y se apresuró a estrecharle la mano al otro. 


    —Vaya, un gusto, Dylan, he escuchado mucho sobre ti —respondió con una sonrisa. 


    —Hola —saludó Josh apareciendo en ese momento—. Mi amor, te extrañé —declaró alcanzando a Harmony para posar los labios en los de ella en un apasionado beso. 


    —¿Qué demonios? —se escuchó la pregunta entrecortada del joven y los tres enfocaron su atención en él—. Pensé que tu novio… que tú… que ustedes —tartamudeó señalando de Nate a Harmony. 


    —Josh, este es mi amigo Dylan. Dylan, él es Joshua, mi otro novio. 


    —¿Tienes dos? ¿Y ellos lo saben? —preguntó, aunque era obvio que lo sabían, teniendo en cuenta que ambos la acababan de besar. 


    —Lo sabemos —respondieron al mismo tiempo. 


    —Un placer conocerte, Dylan —lo saludó con amabilidad Josh. El amigo de Harmony estrechó la mano que le ofrecían—. Pareces un poco confundido. Cielo, creo que tu amigo necesita saber algunas cosas. Nate, ¿te parece si vamos a la cocina a ver qué hay de cenar? 


    —Te sigo, quedas en tu casa, Dylan, bienvenido. 


    —¿Se puede saber qué demonios está pasando? —demandó enfrentándose a su amiga. 


    —Estoy con los dos. 


    —¿A qué te refieres con que estás con los dos? ¿Acaso se turnan? ¿De lunes a jueves uno y el fin de semana el otro?


    —No me estás entendiendo, Dylan, los amo a los dos, tengo una relación con los dos, al mismo tiempo, no nos turnamos. Dormimos los tres en la misma cama todos los días. 


    El chico se dejó caer en el sofá y luego hizo una mueca de dolor cuando recordó sus heridas. 


    —¿Entonces ellos…, ya sabes… hum?


    —¿Qué significa “hum”? 


    —Pues eso, que si ellos… mierda, Harmony, ¿entre ellos también hay algo?


    —Santo cielo, Dylan, eso que acabas de preguntar es asqueroso. Claro que no, de ninguna manera. 


    —Bueno, tenía que saberlo, no vas a negarme que esto es de lo más extraño. Has pasado tantos años sola porque pensabas que el amor era complicado y ahora resulta que te enamoras de dos tipos al mismo tiempo. ¿Acaso no puedes hacerlo como todo el mundo? Si un sujeto te rompe el corazón, yo podría patear su trasero, pero ahí vas tú y te consigues dos. Van a acabar conmigo, ellos son grandes, ¿los has visto? Además, nunca imaginé que Nathan Henderson tuviera un hermano gemelo, él no sale en la tele. 


    —Dylan, cállate, estas divagando. Josh es médico, por eso no sale en la televisión, y ellos no van a romper mi corazón, así que no tienes que patear el trasero de nadie. 


    —Vaya, eso me tranquiliza —comentó con sarcasmo. 


    Harmony tomó aire y fue a sentarse a su lado. Sosteniendo la mano de su amigo entre las suyas, lo miró a los ojos queriendo que comprendiera sus sentimientos. 


    —Entiendo que te resulte complejo comprender lo que sucede, pero te aseguro que Josh y Nate son lo mejor que me ha pasado. Tal vez no será una relación normal o, al menos, no lo normal que todo el mundo piensa, pero yo los amo y ellos me aman a mí. Dylan, yo solo quiero que te alegres por mi buena suerte, así como yo me alegraré el día que me presentes a esa mujer que signifique todo en tu vida. 


    Él se quedó observándola un momento antes de esbozar una sonrisa y abrazarla. 


    —Yo siempre voy a estar feliz si tú lo estás, Pollito, y si decides que quieres a dos tipos, pues yo me alegro por eso. 


    —Parece que ustedes dos llegaron a un acuerdo, ¿alguien quiere cenar? —les preguntó Nate, apareciendo por una esquina. 


    —Sí, eso suena bien —estuvo de acuerdo Dylan poniéndose de pie—. Todavía no puedo creer que esté viendo a Nathan en persona y menos que sea tu novio, o, bueno, uno de tus novios. 


    


    Durante la cena, Josh y Nate estuvieron preguntándole a Dylan sobre su estadía en el ejército, preguntas que este respondió con entusiasmo por estar recibiendo atención de su ídolo. 


    —¿Cuánto tiempo vas a estar en la ciudad? —le preguntó Josh. 


    —En realidad estoy pensando en quedarme definitivamente. 


    —¿Definitivamente? —interrogó Harmony. 


    —Sí, no te lo he dicho, pero estoy pensando darme de baja. Sin embargo, no estoy preparado para ir a vivir en Texas con mis padres, la vida del rancho no es para mí, en cambio quiero entrar a la universidad y estudiar leyes.


    —Vaya, esa es la mejor noticia que me has dado —dijo ella entusiasmada. 


    —Gracias, Pollito. 


    —¿Pollito? —intervino Nate. 


    Dylan se sonrojó cuando pensó que el novio de su amiga se había molestado. 


    —Lo siento, es un apodo que le puse desde que éramos niños. 


    —¿En serio? Me gustaría escuchar eso. 


    —No, no quieres escucharlo —lo cortó Harmony—. Dylan, si se lo dices, te romperé las costillas que te quedaron sanas. 


    —Tienes que contarnos, no te preocupes, Josh es ortopedista y puede arreglar tus costillas. 


    —¿De verdad? Harmony dijo que eras médico, pero no cuál era tu especialidad. Eres bastante joven para tener esa carrera, ¿eres una especie de mente brillante o algo? 


    Josh se rio de la conclusión a la que llegó el amigo de su novia. 


    —No, en realidad lo que sucede es que debido a que tenía claro lo que quería estudiar comencé a tomar cursos desde muy joven, entré a la escuela de Medicina un año antes que la mayoría y, además, hice créditos extra durante la carrera y luego en la especialización. 


    —Eso es grandioso, pero suena a que pasaste más tiempo metido en los libros que divirtiéndote. 


    —Supongo que algo de verdad hay allí.


    —Nos estamos desviando del tema, quiero saber lo del apodo. 


    —Dylan, te asesinaré mientras duermes —amenazó Harmony señalándolo con un cuchillo. 


    El aludido rio y, para vergüenza de la chica, comenzó a relatar la historia del apodo. 


    —Conocí a Harmony el día en que cumplí ocho años, mi mamá hizo una fiesta y se empeñó en que fuera de disfraces, sin importar que estuviéramos en marzo. Invitó a todos los niños del vecindario, incluida Harmony. Yo la había visto antes, pero era bastante tímida, así que nunca habíamos hablado. La fiesta se organizó en el jardín y para mi mala suerte llovió, así que tuvimos que trasladarlo todo a la sala. Cuando llamaron a la puerta, fui yo quien abrió, y ahí estaba ella, chorreando agua, vestida con un disfraz de pollo del color amarillo más chillón que alguna vez había visto. Sus piernas eran tan delgadas que me recordó a «piernas locas Crane», el dibujo animado, pero me dio tanta pena, que solo le dije: «Pareces un pollito mojado», y desde entonces le digo así. 


    Nate y Josh se rieron, mientras que Harmony se cruzó de brazos y los miró enfurruñada. 


    —No me agradan, ninguno de los tres. 


    Las bromas continuaron un rato más hasta que Dylan se percató de la hora.


    —Creo que debería irme, ya se está haciendo tarde. 


    —¿Irte a dónde? —le preguntó Harmony—. Pensé que ibas a quedarte conmigo. 


    —Bueno, esa era mi idea, pero tú ya no vives en tu apartamento. 


    —No tienes que irte, Dylan, eres bienvenido a quedarte con nosotros el tiempo que quieras —ofreció Nate. 


    —¿Estás seguro? No quiero ser una molestia. 


    —De ninguna manera, el amigo de mi chica también es mi amigo. 


    —Eres muy amable, te lo agradezco. 
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    A las once de la noche, Harmony se excusó y luego de despedirse de sus chicos y su amigo, se fue a la cama. Los tres hombres se dirigieron a la sala con algunas cervezas. 


    —Creo que debido a que Harmony no tiene familia, me corresponde a mí hacer el papel de hermano mayor y preguntar: ¿cuáles son sus intenciones? 


    —Bueno, eso de hermano mayor suena un poco raro teniendo en cuenta que dormiste con ella. 


    Dylan se atragantó con la cerveza y escupió el líquido por todos lados. 


    —Diablos, no puedo creer que les contara eso. Les juro que fue una tontería, ni siquiera la he visto desnuda y tengo que confesar que me escondí en el baño media hora intentando ponerme un condón y luego terminé tan rápido que me tomó por sorpresa a mí mismo. Harmony ni siquiera lo disfrutó e inmediatamente me dijo en mi cara lo malo que fue. 


    Los gemelos estaban riendo a carcajadas cuando Dylan terminó su relato. 


    —Estás tan rojo que parece que en cualquier momento vas a comenzar a arder —se burló Nate. 


    —Conocíamos la historia desde su punto de vista, pero sin duda el tuyo resulta más divertido —le dijo Josh. 


    —Sí, bueno, Harmony no es del tipo de persona que se guarde algo que cree necesario revelar. 


    —Lo sabemos, Dylan, en cuanto a tu pregunta sobre nuestras intenciones, suponemos que te resultará extraño que ambos hayamos involucrado a Harmony en este tipo de relación, pero lo cierto es que la amamos y queremos lo mejor para ella.


    La explicación de Josh lo hizo sentir más tranquilo y sabiendo que su amiga era feliz, comprendió que no había nada más que pudiera agregar.


    


    [image: ]


    


    Dos días después, Harmony recibió muy malas noticias. Luego de pasar días sin poder localizar a la señora Flanagan, y de incluso haber ido a su casa y cansarse de llamar a la puerta sin obtener respuesta, recibió una llamada. 


    —Señorita, es alguien que pregunta por usted —le anunció Rose mientras estaban desayunando. 


    —¿Hola?


    —¿Harmony? 


    —Si soy yo, ¿quién habla? 


    —Mi nombre es Margaret y soy sobrina de Eleanor Flanagan. 


    —Vaya, un gusto saludarla, ¿sabe usted cómo está la señora Flanagan? He intentado llamarla y también fui a su casa, pero no la encontré y su vecina no supo darme razón. Dijo que no la había visto en unos días. 


    —Lamento darte malas noticias, pero mi tía murió hace unos días. Encontré tu número en su agenda y dado que le estuvo hablando a mi madre de ti todo el tiempo, pensé que debía avisarte. 


    —¿Cómo? ¿Pero qué sucedió? La última vez que la vi estaba bien, no parecía enferma —dijo sintiendo las lágrimas bajar pos sus mejillas. 


    Nathan y Josh, apenas vieron su reacción, soltaron los cubiertos y se movieron a su lado. 


    —Fue asesinada en su cama, la policía aún no tiene muchas pistas, pero piensan que se trató de un asalto. 


    Un sollozo escapó de los labios de la chica y Josh se apresuró a quitarle el teléfono y continuar él con la conversación. Nate la abrazó intentando calmarla y Dylan observó la escena sin saber qué decir. 


    —Habla Joshua Henderson, soy el novio de Harmony —le dijo a quien fuera que estuviera al otro lado. 


    —Señor Henderson, soy Margaret, como le expliqué a su novia la llamé porque mi tía Eleanor la mencionaba en las conversaciones que tenía con mi madre. 


    —Conocí a la señora Flanagan, fue mi paciente, ¿qué sucedió? 


    —Fue asesinada en su casa, le cortaron la garganta mientras dormía, la policía encontró el cadáver ayer en la tarde luego de que una vecina reportara un extraño olor, además de que hacía varios días que no veía salir a mi tía. 


    —Santo cielo —exclamó Josh pasándose la mano por el rostro. Girando, le hizo un gesto a Nate que enseguida este interpretó—. Lo lamento mucho, ¿puede decirme cuando será el funeral y el lugar donde se llevará a cabo?


    —Esta misma tarde a las tres en el Forest Lawn Memorial, decidimos que fuera así por los días que lleva expuesta. 


    —Comprendo, le agradezco que llamara y de nuevo lo lamento mucho. 


    Luego de que colgara la llamada, ambos encerraron a Harmony en sus brazos como si se tratara de una crisálida de protección. 


    —No entiendo, era solo una anciana, no hacía daño a nadie, ¿por qué alguien tuvo que matarla? —lloró la chica desconsolada. 


    —No lo sé, mi amor, no lo sé —dijo Josh sin poder encontrar palabras de consuelo. 


    


    Los tres, acompañados de Dylan, asistieron al funeral. Era una tarde con un sol que brillaba y un cielo despejado de un color azul intenso. Harmony lloró mientras veía el ataúd descendiendo a la bóveda donde descansaría por siempre su querida amiga. Una triste sonrisa se pintó en sus labios cuando la recordó diciéndole que si moría lo haría feliz porque sabía que Harmony continuaría en la tierra disfrutando la vida. Levantando la cabeza hacia el cielo, la imaginó sentada en una nube diciéndole adiós y se alegró por ella, aunque lo lamentó por Eustace, que continuaría solo en el infierno. Al término de la ceremonia, una elegante mujer de unos cincuenta años se les acercó. 


    —¿Tú eres Harmony? —preguntó con asombro mirando a la joven muchacha. 


    —Sí y usted debe ser quien me llamó. 


    —Vaya, cuando mi mamá me dijo que mi tía tenía una amiga muy querida, nunca imaginé que fuera alguien tan joven, tanto, que podrías ser su nieta. 


    —La señora Flanagan y yo nos hicimos amigas en la clínica donde las dos estuvimos internadas. 


    —Sí, lo supe y lamenté no haber podido hacer nada, lo que sucede es que yo vivo en Francia con mi esposo y mis hijos, ahora dio la casualidad que había venido a visitar a mi madre y tuve la oportunidad de acompañarla en ese momento tan difícil —explicó señalando a una anciana que se veía incluso mayor que la señora Flanagan. 


    —¿Saben algo de lo sucedido? —preguntó Nate y la mujer negó. 


    —La policía todavía no tiene nada, el detective con el que me entrevisté me explicó que el asesino no dejó ni un solo rastro, no hay puertas forzadas ni huellas. Es como si se tratara de la obra de un fantasma. 


    —¿Así que el ladrón entró y salió, y nadie vio nada? —intervino Josh. 


    —Ese es el otro misterio, aparentemente no se llevaron nada, todas las joyas y objetos de valor están en su sitio, incluso había en el cajón de su mesa de noche unos mil dólares en efectivo. 


    —¿Quién querría asesinar a una persona tan dulce como la señora Flanagan si no es para robarla? —preguntó Harmony a nadie en particular. 


    —Realmente no lo sé y eso me preocupa, no le he dicho nada a mi madre para no inquietarla, pero el detective encargado del caso sospecha que el crimen tiene otros motivos, aunque también me dejó claro que, mientras no se tengan pruebas concretas, todo se quedará en meras conjeturas. 


    —Lamentamos mucho lo sucedido, su tía era una mujer muy amable —le dijo Josh a la mujer. 


    —Les agradezco que vinieran y, Harmony, me dio gusto conocerte, espero que podamos volver a hablar. 


    —Por supuesto, de hecho, si no te molesta, me gustaría poder estar en contacto para que me cuentes qué se sabe del caso. 


    —Claro que sí, en cuanto la policía me dé más información, voy a llamarte.


    Luego de una corta despedida abandonaron el cementerio. En todo el camino, ninguno de ellos dejó de darle vueltas a lo sucedido y durante los siguientes días, Harmony esperó noticias sobre el crimen de su amiga, pero estas nunca llegaron. Tras colarse en la casa de la mujer y acabar con su vida, aquel fantasma se había desvanecido. 
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    En ocasiones, cuando la vida es demasiado buena, el tiempo pasa como un borrón, casi como un parpadeo. Eso fue lo que le ocurrió a Harmony. Cada día era una nueva experiencia: hacer el amor con sus chicos en cualquier rincón de la casa, sin que importara la hora o el momento; salir de paseo, o simplemente pasarse horas hablando de cualquier cosa sin importancia.


    La Navidad llegó más pronto de lo que hubieran imaginado, y Nadine y Jordan, los padres de Dylan, los invitaron a celebrarla con ellos.


    —¿Cómo son los padres de Dylan? —preguntó Josh, preocupado, cuando recogían sus maletas en el aeropuerto de Austin el día antes de Navidad. 


    —Son amables, ustedes les van a gustar. 


    —No estoy muy seguro. Según Dylan, ellos te quieren como a una hija y no es normal que unos padres acepten que su hija tenga dos hombres al mismo tiempo. 


    —Jamás pensé que vería a Josh preocupado por algo —se burló Nate.


    —No seas idiota, ya te quiero ver cuando te cuestionen qué día de la semana te toca dormir con ella. 


    —Ellos no van a preguntarme eso, ¿verdad que no, nena? —Al decir esto último ya no pareció tan seguro de sí mismo y Harmony rio. 


    —La primera vez que estuvo en casa, Dylan me lo preguntó, así que no es extraño que su mamá lo pregunté también —les dijo Harmony intentando esconder la sonrisa. La verdad era que esa conversación ya la había tenido con Nadine por teléfono, así que la mujer sabía que dormía con ellos todo el tiempo, no por turnos. 


    


    En la salida los esperaban los padres de Dylan, acompañados por su hijo y Caitlyn, la novia de su amigo, a quien Harmony había conocido semanas atrás, cuando ella estuvo de visita en Los Ángeles. La chica, una bonita y simpática rubia, les brindó una gran sonrisa a los tres. Las dos muchachas se abrazaron como si fueran grandes amigas.


    —Hey, Pollito, voy a ponerme celoso si me cambias por ella —se quejó Dylan acercándose para abrazarla.


    —Tú siempre serás mi amigo favorito.


    —Más te vale —amenazó pellizcándole la mejilla. 


    —Mi pequeña niña —chilló la mamá de Dylan. 


    —Nadine. 


    Harmony corrió a los brazos de la mujer que había sido como su madre durante más tiempo del que recordaba. Jordan, quien hizo el papel de padre adoptivo, esperó a que se separan para plantarle un sonoro beso en la mejilla al tiempo que lanzaba una mirada especulativa a los dos hombres que estaban de pie detrás de la chica. 
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    El rancho se encontraba a unos veinte minutos de la ciudad. Cuando llegaron, los esperaba un almuerzo organizado por Nadine. Todos se acomodaron en sus lugares y disfrutaron de comida.


    —¿Entonces, Joshua, a qué te dedicas? —preguntó Jordan. 


    —Soy médico ortopedista. 


    —Esa es una muy buena profesión —comentó el hombre con admiración—. De no ser porque prefiero el campo, seguro me habría dedicado a la medicina. ¿Qué hay de ti, Nathan, también eres médico como tu hermano? 


    Acostumbrado a recibir desaires por parte de su padre por su carrera, Nate se preparó para lo que pensó que vendría a continuación. 


    —No, no soy médico, estuve un año en la escuela de Medicina, pero luego de ese tiempo comprendí que no era mi verdadera pasión. Me dedico a la música, tengo una banda de rock. 


    Esperó la reacción de desagrado, pero esta nunca llegó. En cambio, Jordan lo miró con genuino interés. 


    —¿En serio? Eso sí que me gustaría escucharlo.


    —Tú lo has escuchado, papá, pongo su música todo el tiempo —intervino Dylan. 


    —Espera, ¿eres el sujeto que mi hijo escucha con el volumen tan alto que amenaza con dejarnos sordos? Pero si tu banda es una jodida maravilla. 


    —Vaya, muchas gracias —dijo Nate sintiendo el alivio—. Dentro de un mes y medio tendremos una presentación en Las Vegas, tal vez quieran ir. 


    —Seguro que lo haremos. Nadine, cariño, ¿recuerdas en nuestra época de universidad cuando íbamos de concierto? 


    Terminaron enzarzados en una charla sobre bandas y músicos que duró todo el almuerzo. 


    


    Más tarde, Jordan invitó a los chicos a montar a caballo. Harmony, Nadine y Caitlyn los observaban desde la valla de madera. 


    —Esos hombres son calientes, Harmony, entiendo por qué no pudiste decidirte por uno y te quedaste con los dos. Yo habría hecho lo mismo, los tendría en la cama todo el día. 


    —Nadine, ya quiero verte cuando Jordan te escuche —se burló la aludida. 


    —Si me escucha, sabrá que si hubiera tenido un hermano gemelo los habría aceptado a ambos. 


    —Tengo que estar de acuerdo contigo, Nadine —agregó Caitlyn—, pero, por favor, no se lo digan a Dylan. 


    —Nos llevaremos ese secreto a la tumba, querida —le dijo su suegra palmeándole la mano. 


    —Son unas pervertidas —las acusó Harmony.


    —No somos nosotras las que cada noche tenemos a ese par de portentos desnudos en la cama, y que conste que no es reproche, en realidad es envidia y de la mala —confesó Nadine sin ninguna vergüenza.


    Las chicas rieron con tanta fuerza que captaron la atención de los hombres, quienes giraron sus caballos para mirarlas.


    —Me asusta cuando se juntan, chicos, ustedes deberían estar preocupados por lo que le esté diciendo mi esposa a Harmony —comentó Jordan. 


    —Seguro nos preocuparemos —estuvo de acuerdo Josh. 


    


    Los tres días que pasaron en el rancho fueron grandiosos. La familia acabó adoptando también a Nate y Josh y tratándolos como hijos. Cuando la visita terminó, los obligaron a prometer que volverían a visitarlos y se quedarían más tiempo. 
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    El año nuevo lo pasaron los tres solos, disfrutando de una cena que ellos mismos prepararon y que comieron sentados en la terraza viendo los fuegos artificiales que explotaban en el cielo. Enero trajo los apuros de siempre, cada quien regresó a la rutina, Josh tenía pacientes en la clínica, Harmony mucho que hacer en la universidad y Nate estaba preparando su presentación en Las Vegas. Se veían poco durante el día, pero las noches eran todas suyas. Los hombres amaban a su mujer durante horas, no dejaban ni un solo espacio de su cuerpo sin adorar. 


    


    Un viernes en la tarde, Harmony salió sonriente de una joyería, llevando en sus manos el regalo que había planeado durante semanas. No había logrado conseguirlo para Navidad, pero ella pensaba que eso no importaba, regalar algo era tan especial que debería convertirse en una acción habitual. Llamó a sus chicos para saber a qué hora estarían en casa y se emocionó al saber que Nathan ya estaba allí y Joshua acababa de salir de la clínica. Condujo con el corazón saltando de alegría, imaginando sus caras cuando les entregara el obsequio. 


    


    Arribó a la casa al mismo tiempo que Josh. Tomando su mochila, saltó del auto, corrió hacia él y lanzándose en sus brazos, le rodeó la cintura con las piernas. El hombre la atrapó amando su entusiasmo y la besó con vehemencia, como si fuera la primera vez que obtenía un beso, aunque en los meses pasados había tenido muchos de esos. Sin soltarla, caminó hacia la casa. La puerta se abrió y Nate se paró en el centro mirándolos con un gesto de profunda emoción. Cuando estuvieron a su lado, recibió a su chica de brazos de su hermano y la besó. 


    —Tengo una sorpresa para ustedes —anunció Harmony mientras entraban.


    —Me gustan las sorpresas —le dijo Nate, enterrando el rostro en su pecho—. ¿Está aquí? 


    Ella rio apartándole la cabeza.


    —No, no tiene nada que ver con sexo. 


    —Que mal, a nosotros nos encantan las sorpresas en las que te encuentras desnuda, ¿verdad, Josh? 


    —Sin duda, son las mejores —concordó este con un guiño. 


    —Bueno, pues lo lamento por ustedes, pero esta vez voy a tener que dárselas vestida. Así que mejor me bajas y los dos se sientan. 


    Nate hizo una mueca como si ella le hubiera dicho que tenía que dormir solo en el sofá por una semana y la puso en el suelo. Luego él y Josh se sentaron uno al lado del otro, y observaron a Harmony buscar algo en su mochila. 


    —Quería dárselas para Navidad, pero tuve algunos inconvenientes de última hora y terminó atrasándose —explicó tendiéndoles a cada uno una caja. Mientras los veía abrirlas, se retorció las manos esperando ver su reacción. Josh fue el primero en levantar el contenido de su caja en el aire; un segundo después, Nate lo imitó. Los dos estudiaron el regalo sin decir una palabra—. Si no les gusta…


    —¿Estás bromeando, nena? —la interrumpió Nate—. Es fantástico. 


    —Ven aquí, mi amor —le pidió Josh, ella obedeció y se sentó en su regazo—. Es un regalo hermoso. 


    —¿Los detalles fueron idea tuya? —le preguntó Nathan estudiando su obsequio y ella asintió. 


    Ambos se turnaron para, con besos, demostrarle cuánto les gustaba el regalo. Harmony había trabajado durante semanas en conjunto con uno de sus compañeros de clase, que resultó ser un excelente artista, intentando conseguir el diseño perfecto; un pequeño rompecabezas de tres piezas que, unidas, formaban un corazón. Al lado de cada pieza había un elemento que identificaba a cada uno de ellos. Una bicicleta, en su caso, pues amaba la sensación de pasear en ella sintiendo la brisa fresca despeinar su cabello, un estetoscopio para Josh y una guitarra para Nate. Después, con el diseño, fue a una joyería donde pidió que lo grabaran en unas placas de plata que iban unidas a unas pulseras de cuero. 


    —También tengo una —anunció, levantándose para buscar la suya. Al regresar le tendió la mano a Josh para que se la pusiera—. Y estaba pensando en algo más. 


    —¿En qué? —le preguntó mientras cerraba el broche. 


    —Quiero hacerme un tatuaje con ese diseño —dijo, mordiéndose el labio, y esperando su reacción. 


    El primero en reaccionar fue Nate. 


    —Cielos, nena, te vas a ver caliente con un tatuaje. 


    —¿Y tú qué opinas Josh? —indagó ella estudiándolo.


    —Creo que, si es lo que quieres, está perfecto. Y, como dice Nate, te vas a ver caliente. 


    —¿Cuándo quieres hacerlo, nena? Podemos ir donde mi tatuador.


    —¿Qué tal mañana? —respondió ella emocionada. 


    —Hecho, tenemos un plan. 


    —¿Ahora qué tal si vamos a la habitación y le demostramos a nuestra mujer cuánto nos gustó su obsequio? —propuso Josh mordiéndole el cuello. 


    Unos minutos después la tenían desnuda y se aseguraron de que no le quedaba ninguna duda sobre cuánto habían apreciado su gesto. 
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    Harmony se removía nerviosa en la tienda de tatuajes; los chicos sostenían sus manos intentando calmarla. Josh incluso llegó a preguntarle si había cambiado de opinión, pero ella negó con resolución. Un hombre alto y cubierto de tatuajes salió de una de las salas y saludó efusivo a Nate. 


    —Hermano, hacía tiempo que no venías por aquí, ¿quieres algo nuevo?


    —En realidad, es mi novia la que quiere tatuarse esta vez —explicó señalando a Harmony.


    El hombre la miró y, de paso, a Josh, que la rodeaba con el brazo de forma protectora. 


    —Bien, chica linda, ¿tienes alguna idea de lo que quieres y dónde lo quieres?


    —Así es —se apresuró a responder, y sacando la hoja de papel con el dibujo, se lo mostró—. Quiero esto y me gustaría en este lugar —dijo señalando un lugar en el pecho cercano a la clavícula. 


    —Entonces hagámoslo.


    —Nosotros vamos con ella —anunció Josh sin dejar lugar a discusión. 


    —No hay problema, síganme. 


    Cuando todo estuvo listo, la chica se recostó en la camilla y los dos hombres se ubicaron a cada lado sin soltar sus manos. 


    —Ten cuidado con eso, no vayas a hacerle daño —le advirtió Nate cuando lo vio acercar la máquina a su pecho. 


    —¿No sería mejor si usas algún tipo de sedante? Eso le va a causar dolor. 


    El tatuador miró de uno a otro y luego a Harmony. 


    —¿Cómo los soportas? —le preguntó—. He tenido que lidiar con muchas cosas en mi trabajo, pero jamás lo había hecho con dos novios sobreprotectores. 


    —Te aseguro que se pueden poner peores —declaró Harmony sonriendo. 


    El sonido de la máquina puso nervioso a Josh, que en cuanto vio que comenzaba a perforar la piel de su preciosa chica, apretó los dientes y se obligó a no apartar la mirada. Nate, por su lado, lucía un gesto de orgullo y emoción. Jamás se imaginó que Harmony pudiera compartir su gusto por la tinta, pero que lo condenaran si eso no era lo más caliente que había visto alguna vez. 


    


    Casi una hora después, el tatuador anunció que estaba terminando y la ayudó a levantarse para que pudiera verse en el espejo. 


    —¿Qué opinan, chicos? —les preguntó ella con un brillo se excitación. 


    —Es hermoso —le dijo Nate acercándose para estudiar el diseño. 


    —La verdad es que me encanta —confesó Josh. 


    —Es mi turno —anunció Nathan. 


    —¿Vas a hacerte otro tatuaje? —le preguntó Harmony. 


    —Claro que sí. Si mi nena se esforzó tanto para conseguir ese diseño y luego lo plasmó en su piel, ¿cómo no voy a llevarlo yo también? 


    —¿Vas a hacerte el mismo? —interrogó ella saltando y dando palmadas a un tiempo. 


    Ocupando el lugar de su novia con toda calma, Nate se dispuso a obtener el mismo diseño que su chica. Como hiciera antes él, ella se quedó a su lado sosteniéndole la mano mientras Josh la abrazaba por la espalda. La sorpresa mayúscula llegó después de que Nate tuviera su nuevo tatuaje. 


    —Creo que me toca —dijo Josh y comenzó a desabrocharse la camisa. 


    —¡¿Qué?! —exclamaron Harmony y Nate al mismo tiempo. 


    —Josh, ¿estás seguro? Recuerda que tú…


    —Estoy seguro, mi amor, también quiero la marca que inventaste para nosotros. 


    Joshua estuvo a punto de levantarse y salir corriendo en el momento que las agujas perforaron por primera vez su piel, pero enfocó su atención en Harmony, que lo miraba con una sonrisa, y supo que haría cualquier cosa por esa chica, incluso soportar aquella tortura. Sin embargo, eso no impidió que sudara un poco y sus manos temblaran. Nathan mostraba un gesto complacido, aunque Josh no se engañaba, conocía a su hermano y sabía que en cualquier momento iba a burlarse de su debilidad. 


    


    Cuatro horas después de haber entrado, salieron de la tienda llevando los tres el mismo diseño. Caminaron por la calle riendo y haciéndose bromas. Harmony subió a la espalda de Josh, que la llevó cargada un rato, hasta que Nate pidió su turno de llevarla él. Terminaron en un pequeño restaurante donde pidieron varios platos de los que, entre bromas y risas, picaron todos a la vez. 
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    Cuando la vida viene acompañada de sobresaltos, resulta más sencilla, pues sabes que estás preparado para afrontar cualquier golpe e, incluso, que eres lo suficientemente fuerte, para lidiar con él. Pero cuando transcurre con demasiada calma, permitiéndote pensar que todo es perfecto, es cuando asesta los peores golpes y te deja tan perdido que sientes que sería imposible volver a encontrar el camino. Y fue esto lo que ocurrió una noche, la última semana de enero. 


    Harmony y los chicos estaban sentados viendo la televisión, habían estado media hora discutiendo sobre lo que verían, pues ella quería una serie de zombis y ellos cualquier película de acción. Al final, como siempre, la chica ganó la discusión. No es que los hombres se hubieran resistido mucho tampoco, por lo general, cedían bastante fácil cuando se trataba de complacerla. Ella estaba recostada con la cabeza en el regazo de Nate y las piernas en el de Josh, que le acariciaba los pies mientras los tres se enfocaban en la pantalla. De pronto, la transmisión se cortó para dar paso a una noticia de última hora. Todos hicieron diferentes gestos de molestia y comenzaron a quejarse, hasta que se escuchó el nombre de Anna Perkins y Nathan se calló. Miró la pantalla con una expresión de estupor. 


    —¿Nate? —lo llamó Harmony.


    Él no prestó atención. Parecía abducido por la noticia, sin saber qué pensar. Ella giró hacia Josh, que también se veía interesado en lo que estaba sucediendo y fue entonces que decidió prestar atención. 


    


    Esta tarde, un grupo de jóvenes que buceaban cerca de la costa encontró un auto hundido en las profundidades. Luego de ponerse en contacto con las autoridades, un equipo de buzos fue enviado al lugar de donde, después de alrededor de dos horas, se logró sacar el vehículo, el cual, como posteriormente se pudo constatar, contenía el cadáver de lo que parece ser una mujer. Aunque aún no se tienen indicios de la identidad de la víctima, todo apunta a que se trata de la reconocida actriz Anna Perkins, quien fuera reportada por sus familiares como desaparecida meses atrás.


    


    Harmony volvió a mirar a Nate, que estaba blanco como un papel. 


    —¿Nate, estás bien? —preguntó sacudiendo su hombro. 


    —Anna está muerta —dijo, aunque habló dirigiéndose a Joshua.


    —Nate, no vayas por ahí —advirtió este. 


    —Maldición —exclamó poniéndose de pie. Las manos fueron a su cabello, que se estrujó con desesperación. 


    —Eso no fue tu culpa —intentó calmarlo su hermano. 


    —¿Y crees que eso va a importarles? Mañana tendremos al FBI en la puerta. 


    —¿Alguien me va a decir que pasó? —gritó Harmony queriendo llamar su atención. 


    Nathan pareció recordar que ella estaba allí. Con un gesto cargado de tanta desesperación que hizo que su corazón se oprimiera, se puso de rodillas y tomó su mano entre las suyas. 


    —Lo siento tanto, mi vida. 


    —Nate, me estás preocupando, ¿por qué esa noticia te afecta tanto? 


    Él bajó la cabeza y la apoyó en sus piernas un momento, luego volvió a levantar la mirada y enfocó sus ojos en los de Harmony. 


    —Conocí a Anna Perkins hace más de un año y tuvimos lo que se llama una aventura de una noche —confesó, avergonzado—. No volví a saber de ella hasta hace unos meses. Nos encontramos en una fiesta que organizó Michael y terminamos… —Hizo una pausa y miró a Josh, quien asintió dándole animo—. Iba a acostarme con ella de nuevo esa noche, Harmony, estábamos en el auto besándonos, entre otras cosas, y entonces Josh me llamó para decirme que papá estaba en la clínica. Así que le dije que tenía que irme. Estaba molesta y no dejó que la acompañara de regreso a la fiesta o a su auto, y terminé por marcharme del lugar dejándola sola. Esa noche desapareció y, según el FBI, la última persona que la vio fui yo. Lo siento, nena, lo siento tanto, te juro que yo no tuve nada que ver. 


    Harmony le acunó el rostro en las manos y lo miró con un brillo de amor que le llenó el corazón. 


    —No tienes que jurarme nada, jamás creería en tu culpabilidad. Si alguien viniera y me asegurara, con pruebas, que lo hiciste, incluso así pensaría que eres inocente y que tuviste un motivo de mucho peso para hacerlo. 


    Nate la besó con desesperación, queriendo borrar la imagen vista en la pantalla y la culpa que lo inundó. 


    —Nos vamos —anunció Josh a su lado. 


    —¿Irnos a dónde? —preguntó Nate frunciendo el ceño. 


    —A Tahoe, a la cabaña del lago. 


    —¿De qué estás hablando, Josh? ¿Acaso enloqueciste? Pensé que papá había vendido esa cabaña.


    —Lo hizo, pero no sabe que fui yo quien la compró. 


    —¿Lo hiciste?


    —Por supuesto, nunca iba a permitir que se deshiciera del lugar favorito de mamá, era lo único que nos quedaba de ella. 


    —¿Por qué no me lo habías dicho? 


    —No lo sé, fue mientras estabas en tu gira por Europa, luego viniste y estábamos todo el tiempo pensando en cómo conseguir que Harmony nos quisiera, al final se me olvidó y no volví a pensar en el tema hasta ahora. 


    Nate asintió, él también amaba el lugar, su madre los llevaba allí en cada oportunidad que tenía, aunque su papá pocas veces quiso acompañarlos, alegando que la vida del campo y las montañas no era lo suyo. 


    —Sigo sin entender por qué quieres que vayamos allí —comentó Nate.


    Harmony los estudió en silencio. 


    —Tú mismo lo dijiste, mañana tendremos al FBI en la puerta y no es algo que queramos enfrentar todavía, al menos no hasta que sepamos algo más. 


    —¿Vamos a huir? 


    —No, Nate, vamos a alejarnos de esto por unos días, eso es todo. Estamos hablando y pensando demasiado, eso nos hace perder tiempo valioso. 


    —Son las seis de la tarde, ¿crees que consigamos un vuelo a estas alturas?


    —Yo no dije que iríamos en avión. 


    —Demonios, Josh, ¿planeas conducir? ¡Son más de quince horas de viaje! 


    —Entonces es mejor que nos pongamos en marcha. Vamos, mi amor, te ayudo a empacar —dijo tendiéndole la mano a Harmony, que la aceptó intentando comprender qué era lo que estaba sucediendo. 


    Nate los siguió con un suspiro resignado. Aunque Josh lo negara, la realidad era que sí estaban huyendo. Su hermano sería capaz de protegerlo de cualquier cosa, incluso si de verdad fuera culpable de la muerte de Anna. 


    


    Los tres se turnaron para conducir, deteniéndose solo de vez en cuando para ir al baño o comer algo. Llegaron a la cabaña alrededor de las once de la mañana. La primera en bajar del auto fue Harmony, sin importarle el frío que hacía. Jadeó maravillada por la vista de los majestuosos picos cubiertos de blanco que se extendían más allá del lago. La cabaña era en realidad una construcción de dos pisos, con un porche de madera donde descansaban un columpio y dos sillas. Ya en el interior, pudo ver que las ventanas que iban del piso al techo permitían tener una vista casi tan magnífica como la del exterior. Una enorme chimenea de piedra ocupaba una gran parte del salón, equipado con rústicos pero confortables muebles de madera. En las paredes había varios marcos con fotos de los gemelos con su madre, y en alguna que otra estaba también su papá. 


    —No puedo creer que te las arreglaras para conseguirla —dijo Nate, feliz de estar en el lugar donde pasara gran parte de su infancia. 


    —Cuando papá la puso en venta, le pedí que no lo hiciera, incluso le ofrecí comprarla, pero se negó alegando que me aferraba demasiado al pasado. Así que solo esperé y después me puse en contacto con la inmobiliaria, él nunca supo que fui yo quien la compró —explicó Josh. 


    —Es un lugar hermoso —intervino Harmony. 


    —Ahora es el refugio de los tres —le dijo Josh y ella sonrió. 


    —Voy a encender la chimenea, está helado aquí y te puedes resfriar, nena —comentó Nate apilando la leña. 


    Mientras él se encargaba de esa tarea, los otros dos guardaron la comida que habían comprado en el pueblo. El salón se iluminó con las luces que desprendió el fuego al ser encendido y en pocos minutos un agradable calor llenó la estancia. 


    


    —Creo que esto de ser fugitivos es muy emocionante, especialmente porque este lugar es fantástico —comentó Harmony esa noche, cuando estaban sentados en el amplio sofá frente a la chimenea tomando chocolate con malvaviscos.


    —No somos fugitivos, amor —le aseguró Josh.


    —Lo somos, admítelo —lo pinchó Nate.


    —No voy a admitir tal cosa, no estamos huyendo, solo despejándonos un poco. 


    —Dejaste la clínica sin avisar y creo que Harmony tenía que terminar un trabajo que debe entregar el lunes, ¿o me equivoco, nena? 


    —No es tan importarte —respondió ella encogiéndose de hombros. 


    —Gracias por hacer esto, chicos, pero no creo que fuera necesario. 


    —Nosotros siempre haremos lo que sea por ti, Nate —aseguró ella gateando para subirse en su regazo y besarlo. 


    Lo que comenzó como un gesto de apoyo, pronto se convirtió en desenfreno. Él le mordió el labio inferior antes de chuparlo en su boca, sus manos vagaron bajo la ropa de Harmony necesitando sentir el contacto cálido con su piel. Acarició sus costados y su vientre hasta terminar acunando sus pechos. Como si tuviera prisa, levantó el suéter dejándolos al descubierto y enseguida el aire frío causó que los rosados pezones se alzaran. Como un hambriento, Nate los buscó con sus labios y tiró de uno de ellos con los dientes consiguiendo que la chica dejara escapar un jadeo. Josh observó la escena como un testigo silencioso, su mirada fija en el pecho que su hermano devoraba con hambre. Para cualquier otro esto habría sido motivo de celos, pero no para él: sentía el placer de su hermano como si fuera el suyo propio. 


    —Ponte de pie, nena, te necesito sin ropa —ordenó Nathan. Ella se bajó enseguida y sin ningún pudor se desvistió a pesar del par de miradas abrazadoras que no perdían detalle de cada prenda que iba cayendo al piso. Una tenue corriente de aire hizo que su piel se erizara—. Ven aquí —pidió tendiéndole los brazos y sin perder el tiempo volvió a trepar en su regazo, donde las bocas volvieron a fundirse en un intenso beso. 


    Josh decidió que era momento de integrarse. Se levantó y se quitó los zapatos y el suéter, quedándose solo con el pantalón. 


    —Gírala, Nate —pidió y su hermano le dio una vuelta, dejándola con la espalda pegada a su pecho—. Quiero tu boca en mí —le dijo y Harmony no esperó ninguna otra indicación. Con los dedos le desabrochó el pantalón y hundió la mano dentro hasta dar con su pene erecto. Josh gimió cuando la calidez envolvió su dureza y comenzó a recorrerla desde la base hasta la punta. Moviendo las piernas, terminó por deshacerse de la prenda y, acercándose, le rozó los labios con el miembro, ella lamió la punta antes de abrir la boca y tragarlo casi hasta la garganta, para luego sacarlo y repetir la acción. 


    A su espalda, Nate se desvistió como pudo en el reducido espacio que le dejaba el cuerpo de su novia. Su pene saltó a ser liberado y Harmony lo sintió restregarse contra su sexo, mientras sus manos le acariciaban los pechos. 


    —Nate —lo urgió ella. 


    —¿Qué pasa, nena? ¿Acaso te mueres por tenerme dentro de ti? 


    —Sí, necesito que te apures. 


    —Lo haré, claro que lo haré, pero antes voy a tomarme mi tiempo contigo. 


    —¿Josh? —llamó ella levantando la cabeza hacia el otro. 


    —Dime, mi amor.


    —¿Podrías golpearlo por mí? 


    —Lo que tú quieras, cielo. Nate, ahora mismo lo único que quiero es su boca en mí y eso no me está dejando pensar con claridad, así que si no te apuras y le das lo que quiere para que por fin pueda conseguir lo que quiero yo, me aseguraré de que termines envuelto en tanto yeso que parecerás una momia.


    La carcajada del aludido se escuchó por toda la cabaña. 


    —Está bien, si mi nena lo quiere, mi nena lo tiene —dijo antes de acercar su miembro al sexo de Harmony y entrar en ella de una sola estocada que los hizo gemir a los dos. De esta forma, Josh por fin consiguió lo que deseaba. Sosteniéndole el rostro con las manos, le hizo el amor a su boca entrando y saliendo, sintiendo como los dientes raspaban la sensible piel de su glande y esto casi lo hizo gritar. Amaba cómo su chica lo tomaba, cómo lo lamía y degustaba como si fuera el más dulce de los placeres. Los sonidos producidos por lo sexos chocando cuando Nate la penetraba con fuerza aumentaban su excitación. 


    —Nate —habló ella enviando vibraciones sobre su pene. 


    —Tranquila, nena, sé lo que quieres —le dijo él alargando la mano por debajo de sus cuerpos para encontrar su clítoris y frotarlo con los dedos. 


    El éxtasis llenó el cuerpo de Harmony cuando Nathan encontró ese punto sensible que hacía estremecer cada terminación nerviosa de su cuerpo. El grito que salió de su garganta quedó amortiguado por el miembro de Josh, que continuaba llenando su boca y que un segundo después se estremeció antes de que el líquido caliente se derramara en su lengua. Desde su posición, Nate gruñó vaciándose en su interior. 
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    Recostada en la baranda del porche, Harmony observó a Nathan, que se encontraba en el muelle sobre el lago. Llevaba alrededor de una hora sentado allí en una de las sillas de madera, con la mirada perdida en las montañas. Parecía que ni siquiera le importaba el viento frío que soplaba, pues no se había movido, aunque solo usaba unos jeans y un ligero suéter de manga larga. En ese momento, Joshua salió y, acercándose a ella, le pasó el brazo por encima de los hombros. 


    —¿Él va a estar bien? —le preguntó Harmony sin apartar la mirada de Nate.


    —Lo estará, mi amor, para eso estamos tú y yo, para encargarnos de cuidarlo y hacer que se sienta mejor. 


    —¿Por qué sigue culpándose? 


    —Es lo que hace siempre mi hermano, echarse la culpa por situaciones que piensa que pudo haber evitado, cuando en realidad estaban fuera de su control. 


    —¿Crees que debo ir a ver cómo está?


    —Ve, cielo, tú eres su mejor bálsamo. 


    —¿Cómo sabes eso? 


    —Porque si fuera yo quien se sintiera mal, tú serías mi único remedio. 


    Ella le acarició la mejilla y se puso de puntillas para besarlo. 


    —Te amo —le dijo sin apartar la mirada de la de él.


    —Yo también te amo, mi preciosa Harmony. 


    Josh se quedó de pie viendo a su chica caminar decidida hacia donde se encontraba su hermano y con seguridad levantar una pierna sobre la silla y acomodarse a horcajadas sobre su regazo. Desde la distancia a la que se encontraba no podía escuchar lo que decían, sin embargo, se quedó allí contemplándolos. 


    


    Nathan estaba tan concentrado rumiando sus pensamientos que sufrió un sobresalto cuando una sombra cayó sobre él y luego Harmony se sentó en sus piernas. 


    —¿Piensas quedarte aquí toda la tarde? Ya casi va a anochecer. 


    Esta información caló en su mente y, como si acabara de despertar de un sueño, se percató de que, en realidad, no se había dado cuenta de que el cielo comenzaba a cambiar de color. Su chica y su hermano se habían encargado de mantenerlo entretenido y ocupado durante el día: lo hicieron caminar por la montaña buena parte de la mañana, y después lo arrastraron al pueblo, donde estuvieron dando vueltas por diferentes tiendas antes de encontrar un restaurante donde almorzar. Pero cuando regresaron a la cabaña y su mente estuvo libre de distracciones, pensó de nuevo en Anna y en cómo pudo haber evitado su muerte si hubiera insistido más en dejarla en un lugar seguro. Fue así como terminó en el muelle, buscando un poco de soledad que le permitiera lamentarse de lo sucedido, sin que Josh le dijera que todo estaba bien. 


    —Lo lamento, nena, no me di cuenta de que era tan tarde. 


    —Supongo que no, has estado mirando al mismo punto la última hora.


    —Me estoy comportando como un tonto —dijo pegando la frente a la de ella. 


    —No, te comportas como un hombre de buenos sentimientos que piensa que una mujer está muerta porque no cuidó bien de ella, pero por más que aprecio esa nobleza de tu corazón, necesito que dejes de sentirte culpable por algo que hizo otro. 


    —Eres la chica más maravillosa que conozco, no te imaginas lo afortunados que somos Josh y yo —le dijo besando su frente. 


    —Yo también tengo mi parte de fortuna aquí.


    —Te amo, Harmony, no sabes cuánto. 


    —Y yo te amo a ti, nada va a cambiar eso —susurró besando sus labios. 


    Se abrazaron y se quedaron allí, Harmony con la cabeza recostada en su pecho. 


    


    Josh había entrado en la casa a preparar café y cuando volvió a salir los vio. Buscó una manta, llenó un termo y se dirigió hasta donde estaban. Nate estaba en silencio rodeando con sus brazos a Harmony, que dormía profundamente apoyada en su pecho. Mirándola con adoración, Josh le acarició la mejilla y después la cubrió con la manta antes de dejarse caer en la silla de al lado, servir dos tazas de humeante café y entregarle una a su hermano. 


    —Gracias por apoyarme en esto —dijo Nate luego de un rato de silencio.


    —No hice nada especial.


    —Tal vez tú no lo veas de esa forma, pero yo sí. Dejarlo todo y venir aquí, Josh, tú jamás haces nada improvisado, nunca tomas decisiones a la ligera, ese soy yo. ¿Sabes?, siempre supe que no todo lo que hacía era correcto, que cometía muchas locuras, en ocasiones sin pensar en las consecuencias; y eso no me importaba porque, en el fondo, siempre sabía que, si me desviaba demasiado del camino, tú estarías allí para regresarme. 


    —Me haces ver como un héroe, Nate. 


    —Puede que un héroe no, pero si un gran tipo. 


    —Ahora eso me gusta más —dijo con una sonrisa. 


    Terminaron de beber el café viendo cómo el sol caía perdiéndose detrás de las montañas. 
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    Se quedaron en la cabaña un día más, pero sabían que en algún momento tendrían que regresar a la realidad, no podrían esconderse para siempre, aunque quisieran. El mundo no había dejado de girar porque ellos no estuvieran y tenían muchas cosas que enfrentar. 


    La primera la encontraron no más llegar a Los Ángeles. Sobre la mesa de la entrada descansaba el correo que había dejado allí Rose, fue Harmony quien lo revisó y encontró una nota anunciando que los detectives Jones y O´Brien habían ido a buscarlo y que necesitaban que se presentara en su oficina para responder algunas preguntas. 


    —Vamos a conseguir un abogado —anunció Josh. 


    —Haces que me vea culpable. 


    —No seas tonto, es por si acaso. 


    —Nate, Josh tiene razón, tenemos que tener un abogado —intervino Harmony. 


    —Están hablando como si fuera un asunto de todos.


    —Eso es porque lo es, en esto estamos juntos —aseguró su hermano—. ¿Cuándo tienes que presentarte? 


    —No dice, pero hay un número de teléfono. Aunque pienso que primero debemos tomarnos un descanso, hemos conducido toda la noche, Harmony está cansada y yo no tengo ánimo para lidiar con el FBI. 


    


    Terminaron durmiendo todo el día, por lo que Nathan no llamó al detective O´Brien hasta la tarde. Luego de una corta charla que no le reveló mucho, quedó en pasar por su oficina a la mañana siguiente. Entonces, se comunicó con el bufete de abogados que se encargaba de los trámites legales de la banda y pidió hablar con Pepper Madox. Tal vez debió elegir que fuera un hombre quien le ayudara en ese caso, pero conocía suficiente a la mujer y confiaba más en ella que en cualquier otro.


    —¿Diga?


    —Pepper, soy Nathan Henderson. 


    —Nathan, qué gusto saludarte.


    —Lo mismo digo, te llamo porque necesito un favor. 


    —Por supuesto, dime, ¿qué puedo hacer por ti? —preguntó con voz profesional. Con cuarenta y cinco años, y más de veinte ejerciendo la profesión de derecho, Pepper era fría y calculadora, tenía en cuenta los detalles que para otros resultaban irrelevantes y jamás dejaba cabos sueltos. A ella no se le escapaba nada y pocas veces había perdido un caso. 


    —¿Has visto las noticias? Las que hablan del caso de Anna Perkins. 


    —Todo el mundo la ha visto, en los noticieros no han dejado de hablar del tema. 


    —Bien, este es el punto: cuando Anna desapareció, el FBI se presentó aquí, pues, según testigos, soy el último que la vio con vida. Hoy cuando llegué a mi casa encontré una nota del detective O´Brien, hace un momento hablé con él y me citó mañana temprano en su oficina. 


    —¿Me estás diciendo que eres sospechoso del crimen? 


    —Bueno, según me dijeron los detectives, la primera vez no me estaban acusando de nada, solo querían hacer preguntas, pero asumo que si de nuevo me tienen en la mira por algo será, ¿no crees? 


    —¿Y tuviste algo que ver? 


    —¿Si así fuera aceptarías ayudarme?


    —Bueno, supongo que lo haría, por lo que prefiero saber a qué me enfrento. 


    —No tuve nada que ver con eso, ¿qué te parece si nos reunimos mañana antes de ir a la oficina de O´Brien y te cuento los detalles? 


    —De acuerdo, nos vemos entonces. 


    Luego de colgar, Nate se quedó un rato con el teléfono en la mano, preguntándose qué sucedería al día siguiente y de qué forma cambiaría sus vidas. 


    —¿Todo bien? —preguntó Josh. 


    —Sí, voy a reunirme con Pepper para hablar con ella antes de presentarme en las oficinas del FBI. 


    —¿Quieres que vaya contigo? 


    —No, tú y Harmony volverán a sus obligaciones, yo me encargo de esto. 


    —Como quieras, solo mantennos al tanto de lo que suceda.
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    Nathan y Pepper caminaron por los pasillos que conducían a las oficinas de los detectives O´Brien y Jones, que se habían convertido en una especie de perros sabuesos dispuestos a resolver el crimen. El cuerpo de Anna Perkins aún descansaba en la morgue, donde el forense continuaba estudiándolo para reunir pruebas. 


    —Señor Henderson, buenos días —saludó Jones. 


    —Cómo le va, detective, le presento a la doctora Pepper Madox, mi abogada. 


    El hombre lo miró enarcando una ceja de forma arrogante y esto lo molestó. 


    —¿Tal mal parado se ve que consideró necesario venir acompañado por una abogada? 


    —No hay ninguna ley que prohíba que un abogado asista a este tipo de «interrogatorios» —intervino la mujer—. Además, debería usted saber que no pueden citar a mi cliente a declarar sin una prueba concreta, ¿acaso la tienen? 


    —Por el momento no —respondió el detective remarcando las palabras—. Lamentablemente, quien lo haya hecho es bastante inteligente, se aseguró de no dejar pistas, y debido a que el cuerpo estuvo meses sumergido en las aguas, su estado de descomposición nos ha hecho el trabajo más difícil. Se tuvo que hacer la identificación por medio de placas dentales, pues los dedos de las manos fueron devorados por los cangrejos. 


    —Bien, detective, y ya que usted mismo está reconociendo que no tiene pruebas en contra del señor Henderson, ¿podría decirnos cuál es el motivo por el que se le citó aquí? 


    —Esto no se trata de un interrogatorio, abogada. Solo son preguntas de rutina. 


    —Tengo entendido que ustedes ya se presentaron en su casa e hicieron esas preguntas de rutina, ¿tiene usted algo diferente que decir esta vez, señor Henderson? —preguntó Pepper, dirigiéndose a Nate. 


    —No, lo que sabía ya se los dije esa vez. 


    —Entonces creo que nuestro tiempo aquí terminó, detective, si quiere más información, tal vez debería tomarse el trabajo de interrogar al personal de la clínica, que puede corroborar que, efectivamente, mi cliente estuvo allí esa noche. Y hasta que no tenga pruebas concretas en su contra, le recomiendo que no vuelva a acercársele o lo acusaremos de acoso. 


    —Lo haremos, de eso no tenga duda. 


    —Que tenga un buen día, nosotros nos retiramos. 


    Nathan, que lo único que pudo hacer fue observar el intercambio, soltó un silbido cuando salieron. 


    —Vaya, tú sí que eres un contrincante formidable. 


    —El secreto del éxito, Nathan, está en aparentar seguridad y conocimiento, así no tengas ni idea de lo que está sucediendo.


    —¿Qué va a pasar ahora? 


    —Ellos volverán por ti, de eso no te quepa duda.


    —¿Por qué?


    —Porque están convencidos de que eres culpable. Mientras tanto, nosotros vamos a encargarnos de buscar pruebas de tu inocencia. 


    —Te lo agradezco.


    —No tienes por qué, es mi trabajo y cobro muy bien por él.


    —Aun así, tengo que agradecerte. 


    Se despidieron en la salida de las instalaciones y Nate hizo una videollamada con Josh y Harmony para decirles que todo estaba bien. 
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    Brett Harries había dedicado los últimos quince años de su vida a su trabajo como médico forense para el FBI. Durante ese tiempo vio muchos casos, algunos más impactantes que otros, y la muerte ya no era algo que lo sorprendiera. Mientras observaba el cadáver de Anna Perkins, tomaba su café con tranquilidad, como si, en lugar del cuerpo descompuesto de una mujer, en la mesa de autopsias hubiera un trozo de tela. Había pasado horas intentando descubrir lo que parecía ser una palabra escrita en el vientre y que, gracias a los pequeños depredadores que vivían en el océano y se habían comido gran parte del cuerpo, estaba incompleta. Aunque nadie debía subestimar a Harries, él no era un hombre que se rindiera fácilmente. Cuando lo consiguió, una sonrisa satisfecha iluminó su rostro de facciones serias.


    —¿Qué nos tienes? —preguntó el detective O´Brien entrando en la sala seguido de Jones. 


    —¿Café, señores? —Ambos negaron con una mueca y el hombre se encogió de hombros con indiferencia—. Bien, ¿ven estas marcas? —preguntó señalando las heridas de alrededor de tres centímetros de longitud—. Fueron hechas con un cuchillo dentado de mango liviano. Cuando penetra en la piel y sale de nuevo, arranca trozos de carne en el proceso. La víctima recibió quince cuchilladas y la falta de agua en sus pulmones indica que estaba muerta cuando el cadáver cayó al mar. Además, descubrí algo interesante, al principio no estaba muy seguro de lo que era, pero si se fijan bien en esta parte, se asemeja a la letra «p», así que se me ocurrió que no era solo una herida causada al azar, y luego de unir pequeños trozos de piel suelta, tuve la palabra que, aunque no está completa, se pude distinguir con facilidad.


    —¿Ahí dice “puta”? —preguntó Jones acercándose más al cadáver. 


    —Así es. 


    —¿Qué maldito retorcido hace eso? 


    —No lo sé, pero vamos a averiguarlo —declaró O´Brien—. ¿Crees que es fácil rastrear el cuchillo?


    —En realidad, no, estas heridas fueron hechas con un simple cuchillo de caza que venderían en cualquier tienda de supervivencia. 


    —Eso no nos está ayudando mucho. 


    —Puede que esto si los ayude: le envié las fotografías y muestras tomadas a Payne, él les debe tener más información. 


    —Espero que ahí tengamos mejor suerte. Vamos, Jones. 


    


    Payne era una especie de cerebro, el sujeto era capaz de encontrar casi cualquier tipo de información. Su cuerpo desgarbado y rostro pálido podían engañar fácilmente, lo que nadie sabía era que su mente funcionaba como una computadora. Con el rostro pegado a la pantalla, mordisqueaba una dona cuando los detectives entraron. 


    —Payne, necesitamos que nos des algo que nos haga felices. 


    —Olvídenlo, jamás me pondré de rodillas para chupárselas —respondió riendo. 


    —¿Por una vez en tu vida dejarías de ser un estúpido gracioso? ¿Descubriste algo con la información de Harries? —demandó O´Brien. 


    —Descubrí más que algo. Constaté la imagen en la base de datos e hice un motón de descubrimientos —explicó volviéndose hacia la pantalla de su computadora—. El primero de ellos se remonta a casi un año atrás, aquí mismo en Los Ángeles —dijo abriendo una serie de fotografías—. El nombre de la mujer era Samary Preston, fue hallada muerta en su apartamento en Glendale. ¿Causa de la muerte? Múltiples puñaladas, pero aquí está lo interesante del asunto, tenía la palabra «puta» grabada con la punta del cuchillo en su vientre. El caso no transcendió demasiado debido que se trataba de una bailaría exótica que no tenía familiares, por lo que, a pesar de que la investigación sigue abierta, no se le ha dado mayor importancia. 


    —¿Así que tenemos dos víctimas con las mismas características? ¿Estaba Preston de alguna forma relacionada con Nathan Henderson? 


    —En los informes que leí no existe nada que los relacione, pero ahí no termina todo. Decidí ir un poco más lejos, y cuando vi que la banda de Henderson estuvo hace unos meses de gira por Europa, busqué en las noticias locales y es aquí donde viene lo mejor. —Abriendo un pequeño proyector, Payne proyectó varias imágenes en la pared de color blanco y usando un bolígrafo comenzó a señalar—. Agda Olsson, asesinada en un parque de Estocolmo el dos de mayo del año pasado, múltiples puñaladas, palabra «puta» grabada en su vientre. Blair Stone, Londres, junio del mismo año. Celine Lacroze, París, julio; Ria Baas, Ámsterdam, agosto, y, finalmente, Eda Meyer y Gitta Fischer, ambas asesinadas en un callejón de Berlín en el mes de septiembre. Mismo patrón, mismo modus operandi, por lo que me atrevo a decir que nos encontramos frente a un asesino en serie. Algunas de ellas, como Celine Lacroze y Ria Baas, pueden verse en algunas fotografías con la banda, en las que también aparece Nathan Henderson. Como les dije antes, esta es información recaudada de periódicos y noticias, todavía nos hace falta solicitar a las autoridades de cada país que nos envíen informes forenses y de la investigación. Pero en este punto, diría que el hombre está relacionado con todas las muertes. 


    —Creo que lo tenemos, vamos a solicitar esa orden para que nos envíen los informes.
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    Durante los días que siguieron, la calma pareció regresar. Las noticias dejaron de hablar del caso de asesinato. El concierto de Dark Soul se llevó a cabo la primera semana de febrero. Todos, incluso Dylan y su novia Caitlyn, viajaron en un avión privado contratado por George, el representante de la banda. 


    En el trayecto, Harmony iba sentada en medio de Josh y Nate riendo de las bromas que hacía Michael. 


    —Brindo por los que vinieron amarrados y no pueden disfrutar el placer de Las Vegas, yo lo haré en su honor, voy a acostarme con todo lo que tenga pechos —aseguró el bajista, levantando en el aire la cerveza que tenía en la mano. 


    —¿Has pensado que puede que encuentres a alguien que tenga pechos, pero cuando le quites la ropa resulte tener un pene más grande incluso que el tuyo? —le preguntó Rubens. 


    —Mierda, no se me ocurrió. 


    Todos reían de las bromas, excepto Megan, que se mantuvo apartada y solo respondía si se dirigían a ella directamente. 


    


    Las Vegas era un hervidero de luces y personas transitando. Cuando el vehículo que los transportó desde el aeropuerto se detuvo frente al hotel donde se iban a hospedar, todos se apearon teniendo cuidado de no tropezar con Michael, que para ese momento ya se había excedido en el trago. 


    —Vamos a tener que mantener un ojo en él —le dijo George a Nathan—. No queremos que arruine las cosas antes de la presentación de mañana. 


    —No te preocupes, Rubens, Theo y yo nos encargamos. 


    Después de registrarse, se dirigieron a las habitaciones. 


    —Esto es fantástico —exclamó Harmony dejándose caer de espaldas en la enorme cama. 


    —Fantástico será lo que vamos a hacerte en esta cama —bromeó Nate. 


    —¿Eso es una promesa? —preguntó ella sin dejarse amilanar, apoyándose en los codos. 


    —Josh, parece que el ambiente de Las Vegas hace que nuestra novia se ponga juguetona. 


    —Ya lo creo —estuvo de acuerdo su hermano—. Y dado que ella quiere saber si es una promesa, deberíamos demostrarle que lo es. 


    Como dos depredadores se lanzaron sobre la chica que, con un chillido, intentó apartarse, aunque sabía que no tenía escapatoria. Riendo a carcajadas se dejó arrastrar hasta el borde de la cama, en pocos minutos estaba desnuda y las risas se convirtieron en gritos y gemidos de placer. 
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    A la mañana siguiente, Caitlyn y Evelyn se presentaron para obligar a Harmony a que las acompañara a visitar tiendas. Al principio se negó, pero terminaron por convencerla, así que se despidió de sus chicos y prometió verlos para el almuerzo. 


    


    —¿Sabes, Josh? Desde hace un tiempo he estado dándole vueltas a una idea, no sé si pienses que es tonta, pero estando aquí se ha afianzado. 


    —Bueno, primero cuéntame de qué se trata, así puedo decidir si es tonta o no. 


    —Quiero proponerle matrimonio a Harmony, mejor dicho, que los dos lo hagamos. 


    Josh no dijo nada durante varios minutos, tantos, que Nate pensó que no iba a responder. Luego dejó salir un audible suspiro y por fin contestó. 


    —Sabes que legalmente no puede casarse con los dos, ¿verdad?


    —A quién le importa la mierda legal, Josh, quien firme los papeles no importa. Lo realmente importante es que ella sea nuestra de todas las formas posibles, tú la quieres tanto como yo, entonces por qué no hacerlo definitivo. Que podamos gritarle al mundo que esa maravillosa chica nos pertenece. 


    Una amplia sonrisa iluminó el rostro de Josh, su hermano tenía razón, esa chica era suya y tenían que gritárselo al mundo. 


    —Tenemos que buscar un anillo antes de que regrese, así que hagámoslo rápido. 


    Nate se entusiasmó con la idea y en pocos minutos abandonaron la habitación.


    —¿Crees que deberíamos escoger una capilla donde nos case un tipo vestido de Elvis? —preguntó Nate cuando se paseaban por las tiendas en busca de una joyería. 


    —Olvídalo, no voy a permitir que la ceremonia de nuestra boda la realice un Elvis falso. Entremos ahí —dijo señalando el lugar. 


    Una mujer joven se acercó a ellos mirándolos con interés. 


    —¿Puedo ayudarlos?


    —Estamos buscando un anillo de compromiso para nuestra novia —explicó Nate. 


    —¿Sus novias? —preguntó la mujer queriendo estar segura de haber escuchado correctamente. 


    —No, nuestra, en singular. 


    Ella abrió mucho los ojos, pero intentó disimular y fue en busca de lo que le pedían. Pasaron un rato descartando anillos y, cuando estaban a punto de darse por vencidos, encontraron el correcto. Un aro sencillo de oro blanco, adornado por dos diamantes que parecían custodiar un zafiro en el centro. 


    —Este es perfecto —afirmó Josh. 


    —Lo tenemos, ahora faltan los anillos de boda. 


    Una hora después salieron de la tienda llevando el anillo de compromiso y cuatro alianzas. Iban a proponerle matrimonio a su amada Harmony y planeaban que, cuando regresaran a Los Ángeles, ella ya fuera su esposa. 
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    Harmony y Caitlyn reían a carcajadas de las bromas de Evelyn mientras se subían al ascensor. Cuando estuvieron dentro, Megan apareció y Harmony puso la mano para impedir que las puertas se cerraran y permitirle entrar. 


    —Gracias —dijo ella de forma seca. 


    —Meg, debiste ir de compras con nosotros, te habrías divertido mucho —comentó Evelyn. 


    —Yo no tengo tiempo para esas cosas, debo preparar el vestuario para esta noche —respondió sin girarse a mirarlas. 


    —Por un rato que te diviertas no se acaba el mundo. 


    Volteando por completo para quedar frente a ellas, las repasó de una a una demorándose un rato en Harmony. 


    —A algunas mujeres no nos interesa la vida superficial que llevan otras, gastando el dinero que sus hombres ganan. 


    —Cielos, chica, cálmate, tanta amargura te va a envenenar —declaró Evelyn.


    Un pitido sonó y el ascensor se detuvo, Megan salió disparada como si estar en el mismo lugar con ellas la molestara. 


    —¿Qué demonios está mal con ella? —preguntó Caitlyn. 


    Harmony se despidió de sus amigas en el pasillo y entró en la habitación con la cabeza baja rebuscando en su bolso, por lo que al principio no se dio cuenta de lo que pasaba. Al localizar lo que buscaba, levantó la cabeza de forma brusca para encontrarse con Nate y Josh de pie al lado de una mesa elegantemente adornada. 


    —Vaya, ¿vamos a comer aquí? —preguntó viendo la botella de champan que se enfriaba en la hielera y las flores que adornaban el espacio. 


    —Así es, decidimos que sería bueno hacer algo íntimo para lo que tenemos que decirte —le explicó Josh. 


    —¿Decirme? —preguntó curiosa. 


    Más que decirle, ellos actuaron. Tomándola por sorpresa se hincaron en una rodilla y Nate abrió la pequeña caja revelando el anillo. 


    —Harmony, el mundo tal vez no nos comprenda, pero eso no nos importa, porque un día mi hermano y yo fuimos hechizados por la misma chica, ni siquiera fue algo que decidimos, simplemente nos golpeó. 


    —¿Qué…? —tartamudeó. 


    —Mi amor, Nate y yo te amamos de una forma que nos resulta inexplicable incluso a nosotros, lo único que sabemos con seguridad es que, al igual que en el diseño de estas pulseras y que llevamos tatuado, tú eres esa pieza que mantiene unido nuestro pequeño puzle perfecto. 


    Ella los miró con lágrimas corriendo por su rostro y el corazón palpitando de emoción. 


    —¿Nos harías el honor de casarte con nosotros? —preguntaron al mismo tiempo. 


    —Sí, hagámoslo —gritó saltando y derribándolos a los dos al suelo. 


    —¿Hagámoslo podría traducirse en hoy mismo? —preguntó Nate tanteando el terreno. 


    —¿Hoy? ¿En serio? 


    —¿Para qué íbamos a esperar? —agregó Josh.
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    —Pollito, ¿de verdad estás haciendo esto? —preguntó Dylan dos horas después cuando Harmony se encontraba sentada en su habitación mientras Evelyn y Caitlyn la ayudaban a prepararse para la boda. 


    —Es la cuarta vez que te digo que sí. 


    —En realidad sería la quinta si contamos la vez que lo dijiste cuando abrimos la puerta —espetó Caitlyn. 


    —Gracias, cariño —le dijo Dylan—, pero en serio, Harmony, mis padres van a tener una apoplejía cuando se enteren de que te casaste en Las Vegas y no los invitaste. 


    —Ellos lo entenderán. 


    —¿Estás segura de que es lo que quieres? —indagó poniéndose en cuclillas y tomando con sus manos las de ella. 


    —Nunca he querido tanto algo en mi vida —le dijo con sinceridad. 


    —Entonces yo estaré ahí para apoyarte. 


    —¿Me harías el honor de llevarme al altar? 


    —No te habría perdonado que no me lo pidieras —declaró besándole la frente. 


    —Dylan, ahora tienes que irte, Harmony debe ponerse su vestido —los interrumpió Evelyn. 


    —Está bien, voy a ver cómo están los chicos y a amenazarlos con el rifle de papá si no se portan bien contigo. 


    En el momento en que Dylan abrió la puerta para salir de la habitación, apareció Megan. Él le hizo un ligero asentimiento y la dejó pasar antes de irse. 


    —Escuché lo de la boda y pensé que tal vez te gustaría que te ayudara con el maquillaje —dijo levantando el neceser. 


    Tres rostros mostraron diferentes grados de sorpresa ante la nueva actitud de Megan. Harmony fue la primera en recuperarse de la impresión. 


    —Claro, Meg, es muy amable de tu parte ofrecerte. 


    Como un equipo trabajaron para conseguir que se viera perfecta. 


    —Esos hombres se van a desmayar cuando te vean —aseguró Evelyn mirándola de pies a cabeza cuando terminaron el trabajo. 


    —Eres una novia preciosa, Harmony —dijo Caitlyn con los ojos brillantes por culpa de las lágrimas contenidas. 


    Megan fue la única que no hizo ningún comentario al respecto, solo se limitó a recoger el maquillaje y volver a ponerlo en el neceser. 


    —Las veo en la boda —dijo antes de irse. 


    —Esa chica es rara —comentó Caitlyn. 


    —Tenemos que reconocer que fue muy considerado de su parte venir a ayudarme —la defendió Harmony. 
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    Entró en la pequeña capilla tomada del brazo de Dylan y, en ese instante, se le ocurrió que era todo perfecto: su mejor amigo sería quien la entregaría a los hombres que compartirían el resto de su vida. El lugar había sido adornado con lirios rosados, los mismos que llevaba ella en las manos, y todos los de la banda estaban allí. Soltando un largo suspiro, Harmony por fin miró al final y allí estaban; sintió que las rodillas le temblaban cuando enfocó la vista en ellos. Por primera vez Nathan usaba un traje, aunque se negó a abandonar su habitual color negro. Joshua había elegido el gris oscuro para el traje y lo combinó con una camisa blanca y una corbata azul claro. Si alguien se lo hubiera preguntado, ella habría sido incapaz de decidir cuál de los dos se veía más guapo, pues en su corazón ambos eran perfectos. 


    


    Nate y Josh observaron a su chica caminar hacia ellos, tan hermosa, que una vez más se sintieron profundamente afortunados. Llevaba un vestido blanco con vuelos que le llegaba justo encima de la rodilla, el corpiño estaba bordado con pequeñas flores de colores. Su cabello había sido recogido a un lado cayendo en ondas sobre su hombro y adornado con florecillas blancas. En las manos sostenía un ramillete de lirios de color rosa. Ambos mostraron idénticas sonrisas cuando sus miradas bajaron y se encontraron con sus zapatillas blancas favoritas. Ella les guiñó, levantando un poco el pie derecho. 


    —Más les vale cuidar de ella, no olviden que sé cómo usar un arma —les advirtió Dylan cuando él y Harmony estuvieron al lado de los novios. 


    —Ten por seguro que dedicaremos nuestra vida solo a cuidar de ella —le aseguró Josh. 


    Cada uno sostuvo una mano de la chica y los tres se pusieron frente al ministro que oficiaría la boda. Al momento de decir sus votos, los chicos se turnaron para hacerlo, pero cuando fue el turno de Harmony, ella los recitó mirándolos a los dos. 


    —Esta tiene que ser la maldita boda más extraña en la que he estado —se quejó Michael. 


    —Es la única boda a la que has asistido, imbécil —le recordó su primo. 


    —Cierto, pero estoy seguro de que, si alguna vez voy a otra, esta seguirá siendo la más extraña. 


    Theo, que estaba sentado a su lado, parecía tan concentrando que dio un salto cuando Michael le pasó el brazo por los hombros.


    —Deja de lucir como si de verdad estuvieras interesado en lo que dicen —se burló Michael—. Apuesto lo que sea a que ni ellos mismos recordarán sus palabras cuanto esto termine. 


    —Estoy seguro de que sí lo harán —dijo Theo sin apartar la mirada de los novios. 


    —Tal vez deberíamos juntarnos tú y yo y conseguirnos una chica, se lo propuse a Rubens, pero dice que ni muerto se desnudará en la misma habitación que yo, creo que es porque teme que las mujeres comprueben que yo lo tengo más grande. 


    Theo se rio y negó con la cabeza. 


    —Estás obsesionado con el tamaño de tu pene, deberías preocuparte más por el de tu cerebro. 


    —¿Para qué mierda voy a preocuparme por eso, si es esto lo que les gusta a las chicas? —declaró agarrando su entrepierna. 


    —¡Cállate ya! —lo regañó Rubens—. Este no es el momento para estar hablando de tu jodido pene. 


    —Me tienes envidia y lo sabes. 


    


    En el fondo de la capilla, ajenos a la charla, Harmony, Nate y Josh terminaron de recitar sus votos donde se prometieron eterno amor y se dispusieron a intercambiar anillos. El primero en hacerlo fue Josh, que quitó del dedo de Harmony el anillo de compromiso y deslizó en este una sencilla y delgada alianza antes de volver a poner el anillo en su lugar; luego Nate repitió el proceso poniendo una alianza exactamente igual a la de su hermano. Luego la chica les puso un anillo a cada uno de sus esposos. Una vez terminaron, el ministro les dijo que podían besar a la novia. El primero fue Josh. 


    —Te amo, ahora y siempre —le dijo antes de besarla. 


    —Yo también te amo.


    Alejándose, le dio espacio a Nate, quien lucía exultante de emoción. 


    —No puedo creer que nos casáramos, somos los tipos más afortunados de todo el jodido mundo. Te amo, mi preciosa nena. 


    —Y yo te amo a ti, mi amado chico rebelde. 


    Nathan no se contuvo y no le importó que estuvieran en medio de un grupo de personas y frente a un ministro, simplemente la levantó y le dio un profundo beso. A su alrededor estallaron los aplausos y después las felicitaciones. 


    


    Terminaron celebrando en un restaurante. De postre les sirvieron un pastel de bodas con tres figuras.


    —Esto es hermoso —exclamó Harmony. 


    —Es un obsequio por parte de la banda —le explicó Rubens. 


    —Vaya, chicos, muchas gracias —les dijo Nate, poniéndose de pie para abrazar a cada uno de sus amigos. 
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    El concierto se llevó a cabo en una de las discotecas más famosas de Las Vegas. La banda ya estaba sobre el escenario probando el sonido y Harmony se encontraba cerca con Josh, Dylan y Caitlyn.


    —Esto es emocionante —le gritó Harmony a Josh intentando hacerse oír sobre el ruido—. Es la primera vez que voy a ver a Nate sobre el escenario. 


    —Y él va a querer lucirse solo porque tú lo estás viendo. 


    —Cielos, esto está a reventar —dijo Dylan viendo la cantidad de personas que llenaban el lugar. 


    —Nunca había visto tanta gente —agregó Harmony.


    —Es tu marido el que está allá arriba, por supuesto que se iba a llenar. 


    Su marido, eso le gustaba mucho, sus chicos eran definitivamente suyos. 


    —Buenas noches —saludó Nate por el micrófono y la multitud rugió—. Hoy es un día muy importante para mí, no solo por el hecho de estar aquí frente a ustedes, sino porque me casé con la chica más maravillosa del mundo. Ahora ustedes tienen esa primicia —se rio señalando con el dedo a los fans que gritaban emocionados—. Y como estamos compartiendo primicias, quiero darles también la de la canción que viene a continuación y que tocaremos por primera vez. Mi chica no lo sabe, pero la escribí para ella. Harmony, nena, esto es para ti —dijo girando hacia donde se encontraban su mujer y su hermano. 


    —Santo cielo, Josh, ¿escuchaste eso? —preguntó la chica emocionada. 


    —Lo escuché, mi amor, lo acaba de escuchar una multitud en realidad. 


    —¿Lo sabías? 


    —Puede ser que Nate me dijera algo —respondió sin dar muchos detalles. 


    Las notas de la canción comenzaron a sonar y ellos guardaron silencio para escucharlas. 


    


    Te amaremos sin reservas, sin condiciones, así como el viento que, aunque no puede besarte, se conforma con acariciar tu piel.


    


    Te amaremos con la fuerza de un navío que, con temple, sortea una tormenta, sin miedo a chocar con las olas y hundirse en la corriente.


    


    Te amaremos con ese amor que brota al mismo tiempo del corazón y del alma, que es capaz de decir mil cosas sin pronunciar una sola palabra.


    


    Te amaremos sin miedo, como el pájaro que, al emprender por primera vez el vuelo, se lanza confiado en que sus alas no lo dejarán caer.


    


    Te amaremos como se aman la noche y el día, que sin importar que la tarde los separe, continuarán extrañándose, anhelándose, hasta que al fin la aurora, solícita y dispuesta, los vuelva a juntar en un eterno amanecer.


    


    Harmony nunca se había sentido tan emocionada y orgullosa al mismo tiempo. Lágrimas de felicidad rodaban por sus mejillas empañándole la vista. Josh la rodeó con los brazos y le besó la cabeza mientras se mecían al ritmo de la música. Cuando Nate le habló de la canción y le enseñó la letra, supo que no había nada que representara de forma tan perfecta lo que significaba su esposa para ellos. 


    


    En medio de los asistentes se mezclaba el espectro, sus ojos no estaban en Nathan, sino en la mujer a la que odiaba tanto que sentía que si no se deshacía de ella no iba a poder respirar con tranquilidad nunca más. Él incluso le había escrito una maldita canción. Al escucharla, sintió como si su cuerpo estuviera siendo consumido por las propias llamas del infierno. Quiso subirse al escenario y obligarlo a que se callara, a que dejara de gritarle al mundo su sucio amor por la puta a la que sentía que detestaba con cada fibra de su ser. 


    —Paciencia —se recordó—. El momento está muy cerca. 


    Apretando los puños, esperó. Al final del concierto, con el caos de la multitud moviéndose, podría tener una oportunidad. Llevaba meses intentando acercarse, pero desde la noche en que la acechó en el estacionamiento, nunca estaba sola. Siempre Nathan o su hermano la acompañaban, incluso en ocasiones la llevaban y recogían en la universidad. Había vigilado cada paso que ella daba, casi respirando en su cuello, pero la oportunidad no llegaba y su desesperación aumentaba. Deshacerse de las antiguas amantes de su amado había sido sencillo, pues él no les dio nunca mayor importancia, pero Harmony Reed se convirtió en una constante. La maldita mujer estaba en cada paso que Nathan daba. 


    


    La música continuó sonando y las canciones cambiaron. Harmony miró a Dylan, que a su lado las cantaba a todo pulmón sin equivocarse nunca en la letra. 


    —¿Crees que debería preocuparme porque a él le guste más tu marido que yo? —le dijo Caitlyn acercándose para hacerse escuchar.


    —Tranquila, cuando estén en la habitación seguro recuperará el amor por ti. 


    —No me estás dando ánimo, voy a tener que decirle a Nate que me enseñe a cantar o al menos a tocar la guitarra, a ver si logro toda la atención de mi hombre. 


    Ambas rieron y volvieron a enfocarse en la banda, que estaba tocando la última canción. Cuando se despidieron, Nate buscó a Harmony y a Josh con la mirada y cuando los encontró, les hizo señas hacia el camerino. 


    —Vamos, mi amor, salgamos de aquí. 


    —Hagámoslo, las multitudes me ponen nerviosa. 


    —No te preocupes, no dejaré que te pierdas —aseguró él dándole un corto beso. 


    


    Decir que iban a salir de allí fue más fácil que hacerlo, las personas se apretujaban unas con otras dificultando el movimiento. Alguien chocó con Harmony y, sin quererlo, ella se soltó de la mano de Josh. La masa comenzó a arrastrarla lejos de él y dio un grito ahogado cuando sintió que una mano la agarraba con fuerza del brazo y tiraba de ella en dirección contraria a donde se encontraba su esposo. Gritó llamándolo en medio de la confusión, pero le resultaba imposible hacerse oír. Los dedos que aferraban su brazo le clavaron las uñas de forma dolorosa cortándole la piel y justo en el momento en que volteó para buscar a quien pertenecía, Josh se materializó a su lado y, como por arte de magia, la mano desapareció. 


    —Lo siento, mi amor —se disculpó él abrazándola.


    —Estoy bien, solo que hay mucha gente y alguien me estaba agarrando del brazo —explicó mirándose las marcas de las uñas. 


    —¿Pudiste ver quién era? 


    —No, todo el mundo parecía aplastarme, creo que fue alguien que se equivocó. 


    —Te lastimó —le dijo él pasando los dedos por las marcas. 


    —Teniendo en cuenta esta locura, debería agradecer que todavía tengo el brazo. 


    —Vamos a buscar a Nate.


    —¿Dónde están Dylan y Caitlyn? —preguntó ella intentando encontrarlos. 


    —No tengo idea, pero tampoco creo que se vayan a perder, deben estar en los camerinos. 


    


    Los integrantes de la banda bajaron del escenario y durante varios minutos firmaron autógrafos y se tomaron fotos con algunos de los fans más osados, que lograron burlar la seguridad y llegar a ellos. 


    —Felicidades, Nathan, esto fue un éxito —lo alabó George. 


    —Gracias, fue obra tuya. 


    —Para ser mi primer trabajo, no estuvo mal, ¿verdad? 


    —Diablos, amigo, si sigues así vamos a tener mucho por delante —le dijo Nate agradecido. 


    —Esto tenemos que celebrarlo —gritó Michael rodeando a los dos con los brazos. 


    —Creo que por esta vez estoy de acuerdo con él, luego de que se refresquen organicé una pequeña reunión en uno de los salones. Allí habrá algunos periodistas, estoy seguro de que querrán hacerte preguntas sobre tu anuncio de la boda. 


    —Pues entonces apurémonos, estoy ansioso por que conozcan a mi chica. 


    Con un sentimiento de satisfacción se encaminó a su camerino, donde esperaba reunirse con su mujer y su hermano. Todo rastro de emoción se borró de su rostro cuando abrió la puerta y se encontró con una mujer de pie frente al espejo. Cuando esta giró, se dio cuenta de que solo vestía unos altos tacones y un largo abrigo que había dejado abierto revelando su cuerpo desnudo. 


    —¿Qué demonios, Cynthia? ¿Qué haces aquí? 


    —Te escuché en el escenario, ¿es verdad que te casaste con esa perra? 


    —Santo cielo, mujer, de verdad que tú estás mal de la cabeza y necesitas ayuda con urgencia. 


    —Tú eres mío, soy la única que debería compartir tu vida y tu cama. Tómame, Nate, recuerda lo que es estar conmigo —declaró, dejando caer el abrigo. 


    Él volteó el rostro para no mirarla al tiempo que hablaba. 


    —¡Basta! Necesito que dejes de acosarme, voy a llamar a seguridad. 


    —Por favor, Nate, yo te amo —suplicó aferrándose a su brazo. 


    —Cynthia, eso no es amor, estás obsesionada, entiéndelo, esto es enfermizo. 


    —Tú nos vas a cambiarme por esa maldita, es una puta que se acuesta con tu hermano —gritó la mujer histérica.


    Los gritos llamaron la atención de varias personas que comenzaron a aparecer en el pasillo. Entre estos se encontraban los amigos de Nate y unos cuantos periodistas que intentaban obtener alguna fotografía de los músicos y consiguieron noticias más jugosas. 


    —Diablos, mujer, eres patética —le dijo Evelyn. 


    —¡Cállate! Te consideras mejor que yo y vives pegada a la espalda de tu marido. 


    —Tú lo has dicho «mi marido», no un tipo al que acoso sin descanso. 


    —Lárguense todos —gritó intentando arrastrar a Nate del brazo para llevarlo dentro del camerino. 


    —Cynthia, suéltame de una maldita vez —gruñó comenzando a perder la calma.


    Sin soltarlo, la mujer alargó la mano rodeando su cuello para intentar acercarlo a ella, buscando su boca. 


    —¿Nathan? —preguntó George.


    —Llama a Seguridad —dijo arrancando el brazo con violencia, ella saltó sobre él colgándose de su cuello. 


    Harmony y Josh escogieron justo ese momento para aparecer. 


    —Nate, ¿qué está sucediendo? —preguntó la chica cuando vio a la mujer desnuda aferrada de uno de sus chicos como si su vida dependiera de ello. 


    —Es tu culpa, maldita perra —gritó Cynthia soltando a su presa para lanzarse contra Harmony. Nate fue más rápido y la atrapó por la cintura al tiempo que Josh se ponía delante de su esposa para protegerla—. Te voy a matar —amenazó fuera de sí, luchando por escapar de los brazos que la sostenían con fuerza. 


    —Josh, saca a Harmony de aquí. 


    El aludido negó y se giró hacia Dylan.


    —Dylan, llévatela. 


    —No —discutió la chica. 


    —Ve con ellos, mi amor, vamos a solucionar esto. 


    —Vamos, chica, deja que ellos se encarguen de la loca —le dijo Evelyn.


    Ayudado por Caitlyn y Evelyn, Dylan logró arrastrar a Harmony hasta el camerino de Jonathan. 


    


    Sin importarle ni un poco estar desnuda frente a una pequeña multitud, Cynthia parecía un animal rabioso. En su afán por llegar a su enemiga, luchó como una fiera arañando los brazos de Nate, quien se negó a soltarla. Los flashes de las cámaras no paraban, a pesar del intento de George por detenerlos. Unos seis hombres de Seguridad aparecieron y cuatro de ellos se encargaron de alejar a los curiosos, mientras que dos más esposaban a Cynthia. Josh se inclinó para recoger el abrigo que había quedado olvidado en el piso y se lo puso sobre los hombros. Sacaron a rastras a la mujer, que no dejaba de gritar improperios y amenazas en contra de Harmony. 


    —¿Estás bien, hermano? —le preguntó Josh. 


    —Sí, eso fue algo intenso, pero estoy bien. George, ¿te importa que no vaya a la celebración?


    —Por supuesto que me importa, Nathan, los periodistas van a estar esperando una explicación, necesitas aclarar lo que sucedió.


    —¿Y qué se supone que diga, si ni yo mismo estoy seguro de qué demonios fue lo que pasó? 


    —Lo que sea, pero tienes que calmar a la prensa. 


    Nathan odiaba esa parte de su carrera, lidiar con gente que no sabía nada de él y pretendían conocerlo como si fueran íntimos amigos.


    —Primero mi hermano y yo vamos a ver cómo está nuestra mujer, después lidiaré con cualquier mierda que quieras. 


    Esas palabras serían de las que se harían eco las noticias del día siguiente: Nathan Henderson y su hermano gemelo, un hombre del que poco se conocía, compartían la misma mujer.
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    Harmony se paseaba de un lado a otro, en varias ocasiones intentó salir, pero Dylan se negó a moverse de la puerta.


    —No voy a hablarte por los próximos diez años —lo amenazó ella y él se encogió de hombros. 


    —Puedo vivir con eso, pero tus hombres te querían lejos de la mujer esa y es lo que estoy haciendo. 


    —Caitlyn, él va a proponerte matrimonio un día, asegúrate de decirle que no —le dijo a la otra chica.


    —Lo tendré en cuenta, Dylan, ni se te ocurra proponérmelo. 


    —Tiraré ese anillo que compré entonces —comentó con una sonrisa. 


    —¿Por qué están tardando tanto? Esa mujer parecía poseída, me dio miedo. 


    —La verdad es que siempre he pensado que Cynthia está un poco loca, pero es la primera vez que la veo así —intervino Evelyn.


    —En lugar de estar por ahí deberían encerrarla en un hospital para enfermos mentales —dijo Caitlyn. 


    La conversación se vio interrumpida por los golpes en la puerta. 


    —¿Quién es? —preguntó Dylan. 


    —Abre —se escuchó la voz de Nate.


    Dylan abrió y Harmony volvió a respirar tranquila cuando sus dos chicos entraron en la habitación. Corrió hacia ellos, que enseguida la rodearon formando un capullo a su alrededor. 


    —¿Qué sucedió? 


    —Todo está bien, mi amor, tranquila —la tranquilizó Josh. 
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    —Creo que es mejor que tú y Harmony se queden aquí —les dijo Nate un rato después mientras estaban en la habitación y su esposa se encontraba en la ducha. 


    —¿Estás seguro? No sé si es buena idea que vayas allí solo —declaró Josh. 


    —No te preocupes por eso, ellos solo me harán preguntas incómodas y no quiero que nuestra chica esté en medio de ese circo. 


    —Está bien, esperaremos aquí entonces. 


    —¿A quién vamos a esperar? —preguntó Harmony saliendo del baño envuelta en una bata. 


    —A Nate, mi amor, él va a ir solo. 


    —¿Por qué? 


    —Nena, le acabo de decir a Josh que los periodistas tienden a ponerse difíciles y no quiero que te hagan sentir incómoda. Me sentiré más tranquilo si estás aquí segura. Prometo que regresaré pronto, no creas que olvidé que hoy es nuestra noche de bodas, así que no se les ocurra comenzar sin mí. —Ella arrugó la frente dudando y Nate supo que iba a protestar—. No te vistas, no voy a tardar, y entonces, Josh y yo te vamos a llevar al cielo —prometió acercándose. Con los dedos desató el nudo de la bata y la abrió mostrando su cuerpo—. Sí, definitivamente no voy a tardar —aseguró acariciándole los pechos, al tiempo que bajaba la cabeza para besarla. 
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    Desde la ventana de la habitación donde se encontraba alojada, Cynthia bebió el contenido de su copa de vino antes de servirse otra. La humillación que sentía por haber sido sacada de la discoteca como si fuera una delincuente la seguía carcomiendo. De nada había servido lo que hizo para intentar recuperar a Nathan, ni siquiera haber dejado a su esposo. Él estaba encandilado por la zorra sin importarle que se abriera de piernas también con su hermano. Con furia lanzó la copa contra el cristal de la ventana y los fragmentos volaron en todas las direcciones. 


    —Maldito, Nathan y maldita Harmony, mil veces malditos. —Un llamado a la puerta la sacó de sus cavilaciones—. Lárguense, no he pedido nada. —El sonido se volvió tan insistente, que con un suspiro de frustración caminó a zancadas y la abrió. La persona al otro lado era la última que esperaba ver en su vida—. ¿Qué haces aquí? ¿Nathan te mandó? —El silencio fue toda la respuesta que recibió—. Si no tienes nada interesante que decir y solo vas a permanecer de pie ahí mirándome, mejor te largas. ¿Alguna vez te dije que das escalofríos cuando miras a la gente de esa forma? —espetó dándole la espalda.


    Y ese fue su error, pues se perdió el brillo del cuchillo cuando este se alzó en el aire antes de descender sobre su espalda. Un grito salió de su garganta, pero su atacante no le dio tiempo de nada. Empujándola, consiguió que cayera de bruces sobre la blanca alfombra. El cuchillo descendió varias veces más, enterrándose profundamente en cada lugar donde lograba asestar un golpe. 


    —Nunca debiste poner tus ojos en él, puta, creerte su dueña. Nathan jamás sería de alguien como tú.


    —¡Ayuda! —logró articular Cynthia, sin embargo, su grito fue tan bajo que nadie lo escuchó. 


    Perdiendo fuerza, el cuerpo se quedó inmóvil. Entonces, el espectro se levantó y, usando el pie, lo giró. Botaba sangre por la nariz y la boca manchando la impoluta alfombra. Con una vaga sensación de triunfo, sonrió, tal vez esa noche no hubiera logrado poner sus manos sobre Harmony Reed, pero Cynthia era un consuelo igual de bueno. Ella también había osado poner sus sucias manos sobre Nathan y aunque en realidad nunca los vio juntos, desde el momento que supo que lo había tocado, la odió. La mujer usaba el mismo abrigo que llevaba puesto cuando se apareció en el concierto, por lo que sabía que debajo de él estaba desnuda. Abriéndolo de par en par, expuso su vientre y con la punta afilada trazó la palabra «puta». 


    —Una menos —susurró con satisfacción. 


    Sentándose a su lado, inclinó la cabeza viendo cómo el charco carmesí se hacía más grande. De pronto, su mente se transportó a un momento en el que hacía mucho que no pensaba, hasta el punto de casi haberlo borrado: la primera vez que sus manos se mancharon con la sangre de otra persona. Desde la infancia supo que era diferente, que no sentía esa empatía hacia quienes estaban a su alrededor. La sensación de recibir y causar dolor era lo más placentero que podía experimentar. Nadie era importante. Su madre era una zorra que, en cuanto su padre salía de la casa, entraba a otros hombres para revolcarse con ellos. Su padre no era más que un pusilánime a quien ni siquiera extrañó y cuya muerte no lamentó cuando, en una discusión con su esposa luego de haberla descubierto en sus correrías, cayó fulminado de un infarto. 


    


    Pero todo cambió cuando lo conoció a él, un hombre mucho mayor que llegó a vivir a su vecindario. Un hombre al que consideró suyo, a quien le entregó su joven cuerpo y que le enseñó los placeres del amor y el dolor mezclados. Eran perfectos el uno para el otro, pues ambos compartían esa misma maldad que corría por sus venas. Entonces, su madre, la puta, le arrancó lo único que alguna vez le perteneció. Un día, al llegar temprano de la escuela, los encontró en la cama. Jamás olvidaría esa escena: estaba de pie en la puerta viéndolos revolcarse, y ninguno hizo intento de detenerse o alejarse, a pesar de que sabían que estaba allí. Al contrario, fue como si exhibirse ante sus ojos aumentara su excitación. Y los odió, a ella por robarle lo que le pertenecía y a él por permitírselo. Sin decirles nada, salió de la habitación y se digirió a la cocina, donde encontró un cuchillo, con él en la mano regresó para encontrarlos exhaustos recostados uno al lado del otro. No les dio tiempo, solo atacó y, cuando terminó, con el cuerpo bañando en sangre de sus víctimas, sonrió. 


    


    Regresando al presente, volvió a fijar su atención en el cadáver de Cynthia. 


    —Eres una puta, madre, nunca más vas a volver a quitarme al hombre que me pertenece. 
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    Nate respondió todas las preguntas lo más rápido que pudo y en la primera oportunidad que tuvo, corrió a su habitación. Tuvo la suerte de no cruzarse con nadie en los pasillos y de que el ascensor estuviera vacío. Abrió la puerta con prisa y lo primero que vio fue a Josh en la cama comiéndose a Harmony a besos. La chica le había hecho caso y no se había vestido, estaba desnuda debajo de su hermano que, por alguna razón que no comprendió, seguía con la ropa puesta. 


    —Les dije que no comenzaran la fiesta sin mí —se quejó comenzando a desnudarse. 


    —Estoy haciendo un gran esfuerzo aquí, tenme compasión, ¿por qué crees que sigo vestido? Intento no tener una noche de bodas sin ti —se quejó Josh y volvió a besarla. 


    Nate rio lanzando prendas en todas las direcciones. 


    —Bien, ya estoy aquí y listo para que nuestra chica disfrute de su noche de bodas. 


    —No sabes lo agradecido que me siento por eso —le dijo Josh apartándose. 


    —Y yo —agregó Harmony.


    —Nuestra esposa está ansiosa, Nate.


    —«Nuestra esposa». Me gusta cómo suena eso —declaró el aludido ocupando el lugar que acababa de dejar su hermano—. Vamos a darte la mejor noche de bodas, nena —declaró buscando su boca. 


    Josh aprovechó que su hermano se estaba ocupando de su esposa para ponerse de pie y comenzar a quitarse la ropa. Mientras los veía, pensó en los acontecimientos del día y en cómo su vida había cambiado. Jamás se planteó tener una relación de tres que fuera permanente y mucho menos la idea de compartir una esposa con Nate, pero en ese momento nada parecía más correcto que esto. 


    Cuando estuvo como Dios lo trajo al mundo, volvió a la cama y Nate se alejó dándole acceso a la boca de Harmony. Ella le sonrió y el volvió a atacarla como lo hiciera antes de que su hermano llegara. Mientras el otro se desplazó por su vientre, rumbo al lugar que tanto le gustaba. Había saboreado a su mujer más veces de las que podía recordar en el tiempo que llevaban juntos y, aun así, cada vez que su lengua se llenaba con su sabor era como el dulce más exquisito. Chupó su clítoris arrancando un grito de placer en Harmony. Luego lamió hasta tenerla húmeda y resbaladiza, usando su mano se acarició el miembro erecto, que rogaba por entrar en ella. Josh continuaba saqueando su boca, al tiempo que usaba los dedos para pellizcarle un pezón. Harmony gritaba de placer, disfrutando de toda la atención. Nunca dejaría de maravillarla la cantidad de emociones que esos dos hombres despertaban en ella. Era como si cada vez descubrieran un nuevo rincón de su cuerpo capaz de hacerla explotar de emoción. Nathan se movió hasta quedar sentado.


    —Ven aquí, nena —ordenó y ella no dudó en obedecer. 


    Levantándose, gateó hacia él, que la giró dejándola de espaldas y haciendo que se sentara en sus piernas. De esta forma entró en ella. Josh se acercó y Harmony lo observó acariciarse a sí mismo. Alagando una mano, reemplazó la de él con la suya al tiempo que Josh bajaba la cabeza buscando sus labios. El hombre gimió cuando la chica aumentó sus movimientos.


    —Mi amor, no quiero terminar en tu mano. 


    Ella sonrió y, apartándose de sus labios, bajó la cabeza y lo tomó en su boca. Chupando, saboreando, torturándolo un poco con sus dientes. Nadie habría podido definir quién gritó más fuerte, pues los tres terminaron casi al mismo tiempo. Y de esa forma, Harmony inició su noche de bodas, que no terminó sino hasta la madrugada, cuando ya se sentía exhausta y más feliz que nunca. 
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    A la mañana siguiente, muy temprano, todos se dirigieron al aeropuerto para su regreso a Los Ángeles. Nadie imaginaba el horror que habían dejado atrás y la bomba que pronto iba a explotarles en el rostro. Porque cuando la calma es demasiado densa, solo significa que será también grande la tormenta. 
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    —O´Brien, tengo noticias —anunció Jones esa mañana temprano, cuando su compañero entró a la oficina. 


    —Me gusta comenzar bien el día —dijo este dejándose caer en su silla.


    Jones se levantó y caminó hasta su escritorio donde depositó una serie de documentos. 


    —Cynthia Davis fue encontraba muerta anoche en una habitación de hotel en Las Vegas, donde también se hospedaba Henderson. La mujer fue la representante de la banda dirigida por este durante cinco años. No se saben los motivos, pero hace unos meses fue reemplazada. Dos noches atrás, mientras se encontraban en Las Vegas dando un concierto, la mujer y Henderson tuvieron una fuerte discusión que está por todos los periódicos y las redes. Al parecer fueron amantes y ella no estaba muy de acuerdo con que él la dejara. Ya me comuniqué con el fiscal de distrito, quien nos dará autorización para hacer parte de la investigación. El cuerpo será trasladado esta misma tarde a Los Ángeles. 


    —¿Cómo fue asesinada? 


    —¿Adivina? 


    —No sé si pensar que ese sujeto es un tonto o muy arrogante. 


    —Yo diría que piensa que puede ocultarse detrás de su fama. 


    —Que expidan una orden de arresto. Y habla con Payne y averigua si ya llegaron todos los informes que solicitamos. 


    —Ya mismo me pongo en eso. 
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    La casa parecía demasiado silenciosa, pensó Nathan mientras se encontraba en su estudio trabajando en nuevas canciones. Josh había ido a la clínica y Harmony a la universidad. En ese momento, su única compañía era Rose, que trasteaba en la cocina y que jamás hablaba a menos que fuera necesario. Decidió poner un poco de música para que el silencio no terminara por enloquecerlo. Fue precisamente esto lo que, al final, le impidió escuchar el timbre e hizo que lo tomara por sorpresa la aparición en su estudio de Rose acompañada de los detectives O´Brien y Jones. 


    Nate levantó la cabeza de su libreta de notas y miró interrogante a los hombres. 


    —¿Puedo ayudarlos? —preguntó depositando la guitarra a un lado. 


    —Nathan Henderson, tenemos una orden de arresto en su contra. 


    —¿Cómo? 


    Cuando dijeron esto, dos hombres con uniforme de policías se precipitaron en la habitación y se acercaron a él para esposarlo. 


    —Puede guardar silencio, cualquier cosa que diga puede y será usada en su contra en la corte, tiene derecho a un abogado y si no está en disposición de pagarlo, el Estado le proporcionará uno de oficio —recitó Jones sin apenas parpadear, dejando claro que lo había dicho muchas veces en su vida.


    —¿De qué me están acusando? 


    —Entre otras cosas, del asesinato de Cynthia Davis.


    —¿Asesinato? ¿Cynthia está muerta? 


    —Para ser un hombre que aparece mucho en las noticias no las ve usted tanto, lo del asesinato está por todos lados, al igual que la discusión que tuvo con ella. Llévenselo —ordenó a los dos agentes con un gesto hacia la salida. 


    —Rose, comunícate con Josh, dile que se ponga con contacto con Pepper Madox —pidió a la mujer cuando pasó por su lado. 


    Esta asintió y se apresuró a cumplir con su cometido. 
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    Joshua estaba saliendo de la habitación de un paciente cuando su teléfono sonó. Lo sacó del bolsillo de su bata y vio que se trataba del número de su casa.


    —¿Hola?


    —Señor, la policía acaba de llevarse a su hermano, él me pidió que le dijera que llamara a una tal Pepper Madox. 


    —¿Cómo que la policía se lo llevó? ¿De qué estás hablando, Rose? 


    —No sé, dicen que mató a la mujer esa, Cynthia. 


    Joshua sintió como el frío bajaba por su espalda y tuvo que apoyarse en la pared para intentar recuperar la calma. 


    —Gracias por llamarme, Rose —dijo con voz temblorosa. Corrió por los pasillos hacia su consultorio para buscar las llaves del auto e ir directo al bufete de abogados, ya que no tenía el número de la mujer. 


    —¿Josh? —le gritó Mason cuando se lo cruzó y pasó por su lado como si no lo hubiera visto. 


    —Lo lamento, Mase, tengo prisa.


    —Amigo, ¿qué está sucediendo? —insistió el otro siguiéndolo. 


    —La policía detuvo a Nate, parece que Cynthia está muerta y lo están acusando a él. 


    —¡Mierda!


    —Tengo que irme, nos vemos después


    Mientras conducía, en lo único que Joshua podía pensar era en la inocencia de su hermano. Una imagen de su hermosa Harmony apareció en su cabeza y se preocupó de cómo se sentiría cuando se enterara. Ya la llamaría para explicárselo cuando hablara con la abogada. 


    


    El bufete se encontraba ubicado en el Sunset Boulevard y Josh fue recibido por una elegante recepcionista. 


    —Necesito hablar con Pepper Madox.


    —¿Tiene usted cita, señor…?


    —Henderson, Joshua Henderson y no, no tengo cita, por favor dígale que se trata de mi hermano, ella sabe quién es. 


    —Veré si puede atenderlo. 


    Unos minutos después lo hicieron pasar a la oficina de la mujer. 


    —Señor Henderson, un gusto, si no fuera por su vestimenta y que la recepcionista me dijo su nombre, lo habría confundido con su hermano. Él no mencionó que tuviera un gemelo. 


    —Le agradezco que me recibiera —le dijo Joshua estrechándole la mano. 


    —Por favor siéntese y cuénteme en qué puedo ayudarlo. 


    —Mi hermano fue detenido. 


    —¿Por el caso de Anna Perkins? 


    —Me temo que no, esta vez por Cynthia Davis. 


    Luego de explicarle lo poco que sabía, la mujer acordó reunirse con el fiscal encargado para saber las implicaciones del caso. 
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    Los planes de Josh de hablar con Harmony luego de hacerlo con la abogada se vieron frustrados cuando la chica entró a la cafetería de la universidad acompañada de dos de sus compañeras. El lugar era un hervidero de murmullos y comentarios, y todo el mundo miraba hacia las pantallas de televisión. Pensando buscar una mesa tranquila apartada de lo que fuera que estaba agitando al resto, se movieron hacia la parta trasera, pero al pasar cerca de una de las pantallas, Harmony se detuvo: en primera plana había una fotografía de Nathan. Al principio no comprendió de lo que se trataba y pensó que era alguna noticia sobre la banda; entonces lo escuchó. Como si se hubiera abierto la caja de Pandora, dejando escapar todos los demonios, el periodista hablaba sobre el arresto del músico y su posible participación en el asesinato de Cynthia Davis; mencionó también la muerte de Anna Perkins y una serie de asesinatos que lograron helarle la sangre. Incluso entre los crímenes se mencionó que se hubiera casado con una mujer que, al parecer, compartía con su hermano. Su corazón pareció detenerse tan solo un segundo antes de que encontrara las fuerzas para salir corriendo. En el camino escarbó en su bolso y, mientras lloraba, marcó el número de Josh. Pasó una eternidad, o al menos eso pensó, antes de que él respondiera. 


    —Josh, él no lo hizo, Nate no hizo todas esas cosas de las que lo acusan —sollozó con el teléfono pegado a la oreja. 


    —Mi amor, tranquila, iba a llamarte, pero tuve que reunirme con la abogada. 


    —¿Dónde está él? Tenemos que verlo. 


    —Ahora no nos dejarán hacerlo, la abogada se está encargando de todo, necesito que, por favor, vayas a casa y me esperes. 


    —Josh, no…


    —Por favor, mi amor, por favor. Necesito que seas fuerte, Nate nos necesita fuertes a los dos. Voy a llamar a Dylan para que vaya por ti, quédate en la casa hasta que yo vaya. 


    —Está bien —aceptó sintiéndose derrotada. 


    —Te amo —le dijo Josh y ella pudo sentir que a él también la desesperación lo agobiaba. 


    —También te amo. 


    Sentada en el auto, Harmony lloró, su mundo se estaba cayendo a pedazos y ella no sabía cómo detenerlo. Así la encontró Dylan cuando llegó. 


    —Pollito, aquí estoy —le dijo abrazándola. 


    —Todo lo que dijeron era horrible, Nate es incapaz de dañar a alguien, hablaron como si nuestro matrimonio fuera algo sucio —se lamentó abrazada a él. 


    —Todo va a estar bien, a la mierda el mundo y sus prejuicios, nada va a cambiar el amor que ustedes se tienen. Vamos, Josh me pidió que te llevara a conmigo. 


    Dylan condujo en silencio, dejándola que se desahogara tranquila. 


    —Te equivocaste de ruta —le dijo cuando vio que no se dirigían a su casa. 


    —Vamos a mi apartamento, tu casa está llena de periodistas. 


    —Santo cielo, parecen buitres. 


    —Esa es una buena definición. 


    


    Dylan vivía en un edificio de Echo Park. Desde la terraza, donde se encontraba Harmony de pie en ese momento, tenía una bonita vista del lago. Había estado allí varias veces, algunas de ellas acompañada de sus chicos. En ese momento escuchaba la voz de su amigo, que estaba al teléfono con su novia, quien seguramente quería saber lo que sucedía. 


    —Logré convencer a Caitlyn de que no venga, no hay mucho que pueda hacer en este momento —comentó saliendo a la terraza y entregándole una botella de agua. 


    Su novia vivía en Washington y, aunque se veían seguido, Harmony sabía que ella estaba planeando mudarse a Los Ángeles para vivir con Dylan. 


    —Gracias y tienes razón, es mejor que espere hasta que sepamos qué va a pasar. 


    —Esto es una locura, Pollito. 


    Pasado un rato aparecieron Jonathan, Evelyn, Rubens y Michael, quienes permanecieron toda la tarde intentando tranquilizarla, cosa que Harmony les agradeció, pues la bromas de este último lograron arrancarle alguna que otra sonrisa. Aun así, el tiempo parecía no correr, y Josh no la había vuelto a llamar, aunque ella marcó su número varias veces sin obtener respuesta. Alrededor de las nueve de la noche, llegó con aspecto de estar agotado. Harmony se precipitó a sus brazos y enterró el rostro en su pecho. 


    —Aquí estoy, mi amor, aquí estoy. 


    —¿Lo viste? —preguntó con lágrimas en los ojos y él negó con un gesto de pesar.


    —Lo tuvieron todo el día en interrogatorio. La abogada me aseguró que está bien. Me dijo que intentará conseguir el permiso para que lo veamos mañana. 


    Harmony volvió a abrazarlo y una vez más las lágrimas se derramaron por su rostro sin control. 


    Los demás habían escuchado el intercambio, por lo que no hicieron muchas más preguntas. Todos se sentían demasiado apenados por la situación. 


    —Creo que es mejor que nos vayamos. Josh, vamos a estar al pendiente de cualquier novedad —le dijo Jonathan. 


    —Les agradezco mucho que hayan venido. 


    —Ni lo digas, Nate es nuestro hermano —aseguró Rubens dándole un corto abrazo. 


    Michael le palmeó el hombro antes de inclinarse y besar a Harmony en la mejilla. 


    —Deberían quedarse aquí esta noche —propuso Dylan. 


    —Es muy amable de tu parte, pensaba llevar a Harmony a un hotel, por nada del mundo iría a casa en este momento.


    —Nada de hotel, esta es su casa. Pollito es mi familia, por lo tanto, ustedes también lo son. 


    Joshua agradeció al chico, que en poco tiempo se había vuelto una constante en su vida y que sabía lo seguiría siendo siempre. 


    —Todo va a estar bien, mi amor —le prometió a Harmony un rato después, en la habitación de invitados mientras, la desnudaba. 


    Cuando terminó la metió en la cama y la tapó con las mantas para comenzar a desnudarse él, después se acurrucó a su lado y atrayéndola a su cuerpo, la rodeó con los brazos. 


    —¿Crees que tenga frío? —le preguntó ella con voz entrecortada.


    Tragándose el nudo en la garganta, tomó una bocanada de aire antes de responder. 


    —No lo creo, seguro está cómodo —mintió, sabiendo que su hermano estaba una celda fría e inhóspita. 


    La apretó con más fuerza contra su pecho y la besó en la cabeza cuando escuchó su llanto. Esa noche no hicieron el amor, no se sentía correcto cuando les faltaba una parte de su corazón.
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    Encerrado en la pequeña celda que le habían asignado, sentado en la plataforma de cemento cubierta con una delgada colchoneta que servía como cama, Nathan le daba vueltas en la cabeza a los acontecimientos del día. Había sido interrogado y escuchado las mismas preguntas una y otra vez. Continuaba con el estómago revuelto por culpa de las fotografías que le enseñaron, los cadáveres de las chicas que alguna vez conoció. Recordaba cada uno de aquellos rostros, que una parte suya había creído olvidados. A sus pies descansaba la bandeja con la insípida cena que le habían llevado y que, a pesar de no haber comido nada desde el desayuno, fue incapaz de ingerir. ¿En qué momento se había desmoronado su vida? Apenas dos días antes se sentía el hombre más afortunando del mundo, cuando frente a un altar prometió amar a su esposa. Su preciosa Harmony, una parte suya se sentía tranquila de saber que ahora estaba en brazos de Josh, que él iba a cuidar de ella, y nunca estuvo más agradecido de que su corazón hubiese elegido amar a la misma mujer que su hermano. 


    La noche pasó tan lenta que llegó a creer que el tiempo se había detenido, sin embargo, en ningún momento cerró los ojos. Solo esperó, sin saber realmente qué, solo se quedó allí con la vista perdida en un punto fijo y la mente en un mar de embravecido de pensamientos que parecían chocar unos con otros. 
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    Harmony se despertó temprano deseando que ese día las cosas fueran mejor. Josh había salido a buscarles ropa y, aunque ella quiso acompañarlo, no se lo permitió. En ese instante estaba con Dylan, sentados en la mesa del comedor, bebiendo un café en silencio. 


    —¿A qué hora tienes que irte a la universidad? —le preguntó, viendo que su amigo parecía no tener prisa. 


    —Hoy no voy a ir. 


    —No tienes que quedarte conmigo todo el tiempo, Dylan, voy a estar bien. 


    —Pero…


    —No hay peros, estás atrasado porque entraste mucho después que el resto de los estudiantes, sé cuánto te estás esforzando para ponerte al día y si pierdes el tiempo aquí conmigo no vas a conseguirlo. 


    —Diablos, Harmony, este no es un buen momento para que te quedes sola.


    —No lo estaré, voy a llamar a Evelyn, además, Josh no debe tardar mucho, la abogada quedó de conseguirnos un permiso para ver a Nathan hoy. 


    —¿Estás segura? 


    —Claro que sí, lárgate ya. 


    —Si me lo pides de esa forma, está bien. La verdad es que tengo un examen importante —confesó poniéndose de pie y corrió a su habitación. 


    —Idiota, ibas a perdértelo —le gritó recordando que ella también tenía un examen ese día, pero nada le importaba. Nada más que poder ver a Nate y comprobar que estaba bien. 


    


    Un rato después de que se fuera Dylan, se encontró vagando por su apartamento sin mucho que hacer. Joshua aún no regresaba y estaba impaciente por saber a qué hora iban a poder ir a ver a Nathan. El timbre sonó y giró tan rápido para ir a ver quién era, que se golpeó la rodilla con la mesa de centro. Cojeando llegó hasta la puerta y cuando abrió pensando que se trataba de Josh, la decepción se asentó en su pecho, aunque intentó fingir y puso una débil sonrisa en sus labios. 


    —Theo, hola. 


    —Hola, Harmony, lamento no haber venido ayer, pero estuve organizando algunos documentos de la banda que me pidió George. 


    —No te preocupes, igual no había mucho que se pudiera hacer aquí. Pero pasa, por favor, Dylan no está. 


    —Lo sé, lo vi salir. 


    —¿Quieres tomar algo? —preguntó viendo al chico estudiar el apartamento de su amigo. 


    —Sí, gracias —dijo finalmente mirándola. 
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    Sabiendo que era imposible deshacerse de los periodistas que invadían la entrada de su casa, Josh decidió que lo mejor era ir a comprar las cosas que necesitaban. Acababa de dejar las bolsas con las compras en el asiento trasero del auto, cuando entró una llamada. En la pantalla aparecía el nombre de su padre, y recordó que no lo había llamado para decirle nada el día anterior.


    —Hola, papá.


    —¿Estás en la clínica? Te estoy buscando por todos lados y nadie te ha visto desde ayer en la mañana. 


    —No estoy ahí.


    —Entonces necesito que vengas, te espero en mi oficina. 


    —Ahora no tengo tiem… 


    Antes de que pudiera terminar la frase, su padre colgó. Pensó en ignorarlo y que se fuera al demonio, pero en el fondo supo que lo justo era que le contara en persona lo que estaba sucediendo, aunque estaba seguro que ya estaba enterado de todo por los noticieros. Volviendo a tomar su teléfono, le envió un mensaje a Harmony.


    


    «Voy a la clínica a hablar con mi padre, no tardo. Te amo».


    


    Al llegar a la clínica se encontró con unos cuantos periodistas en la entrada, por fortuna ellos no tenían acceso al estacionamiento privado que estaba destinado solo al personal médico. En el ascensor se cruzó con algunos colegas que lo saludaron, pero tuvieron la delicadeza de no preguntar nada sobre lo que estaba ocurriendo. La secretaria de su padre lo recibió amable; aquella chica tenía que ser una santa si había durado tanto en el puesto. Cuando entró, encontró a Aaron sentado en su escritorio girando un bolígrafo entre los dedos. 


    —Buenos días, papá. 


    —¿De verdad te parecen buenos? 


    —No, en realidad es un día de mierda, pero a veces me gusta mantener la cordialidad. 


    —¿Qué demonios fue lo que hizo Nathan? —Soltó de golpe Aaron—. Siempre pensé que era un irresponsable, un vago, pero ahora también resulta que es un asesino. 


    Josh perdió la paciencia, con los puños cerrados golpeó con fuerza la superficie lisa del lustroso escritorio. 


    —No te atrevas a hablar así de mi hermano, no tienes derecho a juzgarlo, no sabes nada de él. Te has pasado tu vida apuntándolo con el dedo por el simple hecho de no querer ser como tú, Nate no tiene que ser tu maldita copia para convertirse en una buena persona. 


    —Nathan jamás sería como yo. 


    —Y no sabes cuánto lo agradezco —bufó irónico—. No te creas con el derecho a señalarlo y acusarlo de cosas en las que tú no eres mejor que él, durante años le recriminaste que no estuviera al lado de mamá cuando ella murió, ¿y dónde estabas tú? Con tu amante de turno. 


    El rostro de Aaron Henderson se encendió ante las acusaciones de su hijo. 


    —Permites que Nathan te manipule y te arrastre a su miseria, ¿acaso no te avergüenza lo que dicen las noticias de que ustedes comparten una mujer? ¿Te acuestas con la mujer de tu hermano?


    —Es mi mujer también —declaró con seguridad. 


    —No seas tonto, Josh, él se consigue alguna zorra y luego grita a los cuatro vientos que se casó con ella, ¿qué papel juegas tú en el asunto? 


    —No vuelvas a llamar así a mi esposa, Aaron, no me obligues a olvidar que eres mi padre. 


    —¿Tu esposa? 


    Con una sonrisa de suficiencia enfrentó al hombre al que le acababa de perder el poco respeto que aún le guardaba. 


    —Así es, mi esposa, tal vez fue Nate el que le gritó al mundo que se casó con ella, porque lo hizo, pero ¿sabes qué papá? El esposo legal de Harmony soy yo, yo firmé los documentos, es mi nombre el que la convirtió en la señora Henderson. 


    —No voy a tolerar que una cosa como esa afecte la imagen de mi clínica, o te apartas de ellos o…


    —¿O qué? ¿Me vas a despedir? Tengo noticias para ti, me importa una mierda lo que pienses, renuncio. 


    Dándole la espalda, salió del consultorio deseando no haber ido allí nunca y alegrándose de no tener que volver. Cierto grado de satisfacción lo embargó viendo la cara de su padre al momento de confesar que Harmony era su esposa legal. Cuando discutieron con Nate sobre quién firmaría los documentos, su hermano decidió que fuera él quien lo hiciera, alegando que el haber conocido a su chica primero y permitirle a él acercársele le concedía ese derecho. Ni siquiera la propia Harmony había tenido conocimiento de esto hasta la noche de bodas, cuando se lo explicaron. 


    —¿Josh? —escuchó que lo llamaba Mason y se detuvo esperando que este lo alcanzara—. No pensé que vinieras hoy, ¿cómo está Nate?


    —En un rato tengo que reunirme con la abogada para ver si consiguió el permiso para que Harmony y yo podamos verlo hoy. 


    —Lamento lo que está sucediendo, cualquier cosa que necesites, no dudes en hacérmelo saber. 


    —Te lo agradezco, Mase. 


    —Por cierto, ya sé que no es un buen momento, pero igual felicidades por la boda. 


    —Gracias, hermano, les pasaré tus felicitaciones a Harmony y Nate. 


    —¿Piensas regresar esta semana al trabajo?


    —En realidad acabo de renunciar. 


    —¡¿Renunciaste?! Infiernos, tu papá debe de estar subiéndose por las paredes. 


    —Me tiene sin cuidado lo que piense. Tengo que irme, Harmony me está esperando y debe de estar preocupada porque no llego pronto. 


    —Entiendo, voy a estar al pendiente de lo que suceda, dale mis saludos a Nate. 


    Despidiéndose de su amigo, salió de la clínica, sorprendido al no sentir ni un poco de pena por dejar su trabajo. Era increíble cómo cambiaban las prioridades de una persona cuando se enamoraba, pues en ese momento lo único que quería era llegar al apartamento de Dylan, estrechar a su mujer en los brazos y que entre los dos buscaran una solución para tener de regreso a Nate. 
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    —Tenemos un problema —anunció Payne entrando de forma apresurada a la oficina del detective O´Brien. 


    —¿Solo uno? Jones continúa interrogando a Henderson y el sujeto no se ha quebrado, sigue alegando que es inocente, parece que el interrogatorio de ayer y toda una noche encerrado no han hecho mella en él. 


    —Es que ese es nuestro problema, detective. 


    —¿A qué te refieres? 


    —Los informes policiales que pedimos a cada autoridad de los países donde se cometieron los crímenes. Casi todos llegaron ayer, pero debido a trámites burocráticos con las autoridades holandesas, los suyos apenas llegaron hace unos momentos. Los estuve revisando y resulta que, a diferencia de los otros donde no hubo pruebas ni testigos, aquí la persona que llevaba a cabo los asesinatos cometió un error, o más bien no se percató de las cámaras de seguridad que tenía un restaurante que estaba justo frente a la estrecha calle donde encontraron el cuerpo de Ria Baas. 


    —¿Las cámaras identificaron a Henderson?


    Payne negó.


    —El perfil de esta persona no encaja con nuestro detenido, su estructura ósea, masa corporal y contextura física no corresponden con Henderson. Quien asesinó a esas mujeres es varios centímetros más bajo y mucho más delgado. 


    —¡Maldita sea! ¿Me estás diciendo que mientras tenemos a un hombre siendo interrogado allá adentro, la persona que de verdad cometió los crímenes sigue libre? 


    —Es justo lo que le acabo de decir. 


    —Por todos los infiernos —exclamó el hombre dejándose caer en la silla de forma pesada. 


    —Logré una buena toma del rostro y pude hacer una búsqueda en la base de datos, resultó que tenemos una información bastante sustanciosa. 


    —¿La tienes?


    —¿Estaría aquí si no? —preguntó con una sonrisa autosuficiente extendiendo un expediente hacia el hombre.


    —Jodido hijo de puta, debiste comenzar por ahí. 


    —Tengo una dirección y queda nada más y nada menos que aquí en Los Ángeles. 


    —Pide una orden de allanamiento, necesitamos salir ahora mismo. 


    —Estoy en eso.


    —Avísame cuando la tengas.


    O´Brien leyó toda la información con el ceño fruncido mientras se pellizcaba el labio inferior con los dedos, maldiciendo para sus adentros por haberse equivocado tanto. 
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    Nate se sentía agotado, continuaba sentado en la estéril sala de interrogatorios con los brazos apoyados sobre la superficie de acero inoxidable de la mesa. Jones no se veía muy contento, ya iba por el tercer cigarro desde que entró. Entonces, O´Brien apareció. 


    —Vaya, ¿vienes a relevarme? —le preguntó Jones, ignorándolo el hombre se dirigió directo a Nate. 


    —Señor Henderson, necesito hacerle algunas preguntas. 


    —Ya le dije a su compañero todo lo que sé, puede seguir preguntando todo lo que quiera, yo no maté a esas mujeres. 


    —¿Conoce usted a esta persona? —preguntó haciendo caso omiso de las palabras y sacando de un sobre una fotografía, la colocó frente a él. 


    Nate la miró con la frente arrugada, confuso.


    —Por supuesto, es Theo Cooper, mi asistente. ¿Qué sucede con él? 


    —Su nombre es Theodore Wilson, de Scranton, Pensilvania. 


    —No entiendo. 


    —Este hombre es prófugo de la justicia desde hace ocho años.


    —¿Prófugo? No entiendo, ¿por qué? 


    —Según los informes que recibí de la psicóloga forense que llevó su caso, Wilson fue diagnosticado con un comportamiento psicópata. Se le acusó de asesinar a su madre y a su amante cuando tenía trece años, convivió con los cuerpos durante tres semanas hasta que su tía, preocupada por no tener noticias de su hermana, fue a buscarla y encontró los cadáveres. Debido a su diagnóstico, Theodore fue declarado incapacitado mental, por lo que, en lugar de ser enviado a la cárcel, lo internaron en un pabellón mental de máxima seguridad de donde escapó cuanto tenía diecisiete años, gracias a la ayuda de su amante, un hombre de cincuenta años llamado Roland Cox, que trabajaba como guardia de seguridad. Cox fue hallado muerto varios meses después en un terreno baldío. Theodore desapareció sin dejar ningún rastro. 


    Nathan escuchó sin poder pronunciar una sola palabra. Había trabajado con Theo durante poco más de un año, eran amigos y jamás se le ocurrió que fuera una persona que pudiera hacerle daño a nadie. 


    —¿Por qué surgió su nombre ahora? —preguntó.


    —Porque en uno de los informes que recibimos aparece Theodore en una de las escenas del crimen. Hace un rato estuvimos en su casa, el sospechoso no estaba allí, pero encontramos muchas cosas que podrían interesarle, fueron tomadas por el equipo que ingresó a la vivienda —explicó sacando varias fotografías más del sobre. Nate las estudió con detenimiento y con horror descubrió que eran las paredes de lo que parecía ser una habitación, cubiertas por imágenes suyas, muchas de ellas tomadas sin que lo supiera, en la tranquilidad de su hogar. Otras eran de objetos que reconocía, pero había dado por perdidos sin mayor importancia—. A una de las víctimas encontradas en Berlín le habían arrancado las uñas y en el apartamento de Wilson hallamos un envase con uñas humanas, estamos comprobando las muestras de ADN para constatar que se trate de la misma víctima. 


    Abrumado por todo lo que estaba descubriendo, Nathan no respondió. En cambio, continuó revisando las imágenes, hasta que una de ellas en particular llamó su atención: un medallón, que sabía que había visto antes, aunque su mente se negaba a recordar dónde. Haciendo un esfuerzo, clavó la mirada en el objeto durante varios minutos. Cuando la realidad lo golpeó, se echó hacia atrás en la silla. 


    —El medallón —dijo señalando la fotografía con el dedo. 


    —¿Lo ha visto antes? ¿Sabe si pertenecía a una de las víctimas?


    Negó sintiendo un nudo formarse en su garganta.


    —Pertenecía a la señora Eleanor Flanagan, una amiga de mi esposa que fue asesinada hace varios meses. 


    —Jones, ponte en contacto con la policía, pide el informe del crimen de Eleanor Flanagan —ordenó O´Brien. 


    De pronto, otra idea golpeó a Nate, consiguiendo que la sangre se le helara en las venas. Como impulsado por un resorte, se levantó de la silla. 


    —¿Él mató esas mujeres por…? Santo cielo, Harmony. 


    —¿Señor? 


    —¿No se da cuenta? Si Theo mató a esas mujeres por alguna especie de obsesión conmigo, mi esposa está en peligro. Tengo que salir de aquí. 


    —Por favor, cálmese. 


    —Maldición, déjeme salir. 


    —Voy a enviar una patrulla a su casa para que vigile a su esposa, mientras tanto vamos a hacer los trámites para ordenar su salida. 


    —Présteme su teléfono. —El hombre lo miró sin responder y Nate se desesperó—. Que me preste su maldito teléfono —gritó y O´Brien por fin pareció reaccionar y buscándolo en su bolsillo, se lo entregó. 


    De forma frenética, Nathan marcó el número de su mujer, con el corazón latiendo agitado y un nudo de temor formándose en su estómago. El teléfono sonó y sonó hasta que respondió el buzón de mensajes. Un mal presentimiento se apoderó de él y rogó por que sus peores pesadillas no se hicieran realidad. Dándose por vencido, llamó a su hermano.


    —¿Hola?


    —Josh, ¿dónde está Harmony?


    —¿Nate? 


    —Demonios, Josh, ¿dónde está Harmony? —volvió a preguntar impaciente. 


    —¿Nate que sucede? Ella está con Dylan en su apartamento. 


    —Escúchame, la estoy llamando y no me responde, tienes que protegerla. Es Theo, Theo hizo todo esto y estoy seguro que va a ir por ella, por favor, hermano, por favor, encuéntrala. 


    Joshua sintió que el aire lo abandonaba. Su Harmony…


    —Estoy en camino. 


    Sin preocuparse por las consecuencias, pisó el acelerador, sus manos temblaron y se cubrieron de sudor mientras aferraba con fuerza el volante. 


    Al llegar al edificio donde vivía Dylan, dejó su auto de cualquier manera en la calle y corrió adentro. Luego de pulsar varias veces el botón del ascensor, decidió abandonarlo y comenzó a subir las escaleras de dos en dos sin preocuparse de que su amigo viviera en el décimo piso. 


    Al llegar al apartamento, sudando y con la respiración agitada, se dio cuenta de que era muy tarde: la puerta estaba abierta y al entrar vio las señales de la lucha, había trozos de cristal en el piso, una mesa volcada y lo que parecían ser gotas de sangre salpicaban la alfombra. Sus rodillas se doblaron y se aferró al borde del sofá. Theo se la había llevado, lo supo con una certeza aplastante. 


    —¿Qué sucedió aquí? —escuchó que preguntaba Dylan a su espalda. 


    —¡Harmony no está! ¿Por qué la dejaste sola? 


    —Tenía un examen y ella me convenció de que estaría bien, no me fui por más de dos horas. ¿Qué está sucediendo? 


    Sin detenerse a dar respuestas, sacó su teléfono y marcó el número desde el cual Nate lo llamó. 


    —Aquí O´Brien. 


    —Habla, Joshua Henderson, mi esposa desapareció. Acabo de llegar al apartamento donde se encontraba y no está, hay objetos desperdigados por el piso y algunas gotas de sangre. —Al decir aquello casi se atragantó, su preciosa Harmony estaba herida o… No, eso no, nunca iba a aceptarlo. Ella iba a estar bien, tenía que estar bien para que él y Nate pudieran seguir viviendo. 


    —Los agentes que designé no deben tardar en llegar, no toque nada por si hay alguna huella. Voy a desplegar un operativo de búsqueda. 


    —¿Qué sucede con mi hermano? 


    —En este instante lo estamos dejando en libertad. 


    Josh colgó sintiéndose impotente, tenía que quedarse y esperar.


    —¿Cómo es eso de qué Harmony desapareció? —preguntó Dylan.


    —Theo se la llevó. 


    —¿Theo, el asistente de Nate? ¿Se la llevó a dónde? 


    —Es una larga historia y no tengo todos los detalles, solo que fue él quien cometió los crímenes de los que acusaban a mi hermano —dijo exasperado pasándose las manos por el rostro.


    —¿Qué hay de Nate? 


    —El detective me dijo lo están dejando en libertad. 


    —¿No deberíamos ir a buscarlo? 


    Josh negó.


    —Podríamos cruzarnos con él en el camino, es mejor esperarlo.


    Dylan nunca antes había visto a un hombre que luciera tan destrozado como Josh. Su rostro, siempre tranquilo, se veía desfigurado por la desesperación. 
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    Harmony despertó con un dolor lacerante, no podía abrir uno de sus ojos y tampoco moverse: estaba atada de manos y pies a una pequeña cama. Poco a poco fue recordando lo sucedido después de la llegada de Theo a casa de Dylan.


    A los pocos minutos de entrar el chico, ya comenzó a ponerse un poco nerviosa. Theo no había dicho nada en concreto, se había limitado a sentarse en la sala y en ese instante la estaba mirando de una forma extraña, como si estuviera viendo a través de ella. 


    —Josh no debe tardar, la abogada nos conseguirá un permiso para que podamos ver a Nate hoy —dijo para iniciar alguna conversación.


    Esas palabras consiguieron una reacción de su parte, aunque no la que esperaba. Sus ojos se encendieron y brillaron de una forma que la asustó. 


    —Eres una puta, madre, no puedes tener al hombre que me pertenece. 


    —¿Q… qué? —tartamudeó la chica comenzando a ponerse de pie. 


    Los ojos nunca la abandonaron cuando Theo saltó en su dirección, derribándola por encima del apoyabrazos del sofá. Un grito de dolor se extendió por su espalda cuando esta golpeó la mesa auxiliar antes de continuar el camino hacia el piso. El peso del hombre la aplastó y con las manos intentó empujarlo lejos de ella. Un puño se estrelló con su cara con fuerza y antes de que pudiera reaccionar, varios más lo siguieron hasta hacerla perder el sentido. 


    Ahora, con la poca visión que tenía, rastreó el lugar buscando descifrar dónde se hallaba. La escasa luz provenía de una lámpara que se encontraba a su lado en el piso y las ventanas habían sido cubiertas con tablas, la pared era de un color gris oscuro que ayudaba a que el espacio fuera incluso más lúgubre y aterrador. Un sonido llamó su atención y giró un poco el rostro para encontrar a Theo, de pie, en un rincón al que la luz no alcanzaba a llegar. Parecía un espectro asechándola y esto envió una ola de escalofríos por todo su cuerpo. 


    —¿Theo, por qué haces esto? —le preguntó. Su labio inferior hinchado le dificultó pronunciar las palabras. 


    Sin responderle, él caminó en su dirección jugueteando con un cuchillo de caza que sostenía en sus manos. 


    —Él me pertenece, no debiste ponerle tus sucias manos encima. 


    —Por favor, no hagas esto, Nate es tu amigo. 


    Parpadeando como si no estuviera seguro de lo que ella decía, inclinó la cabeza a un lado.


    —Nathan no es mi amigo, es mi amor, y tú, puta, no vas a quitármelo. Las otras no pudieron, tú tampoco lo harás. 


    Harmony jadeó al escucharlo, la bilis subió por su garganta y sintió que iba a vomitar. 


    —Tú… tú lo hiciste, mataste a esas mujeres. 


    Él no mostró ninguna expresión, era como si se encontrara vacío, un ser por completo carente de empatía y de alma. 


    —Lo hice —dijo encogiéndose de hombros—. Todas eran sucias putas, como tú. 


    —Estás demente, eres un loco. 


    —No, no, no —repitió tirándose del cabello, antes de volver a enfocar su atención en ella—. No, mamá, yo no estoy loco, no estoy loco —gritó y le clavó la punta del cuchillo en el pecho. Un miedo que nunca había sentido antes se extendió por el cuerpo de Harmony cuando pensó que iba a enterrarlo hasta el fondo, pero, en cambio, cuando Theo vio el pequeño hilo rojo brotar de la herida que le estaba infligiendo, apartó el arma—. ¿Pensaste que iba a matarte? Todavía no —dijo y salió de la habitación. 


    


    Theo no cabía en sí de la satisfacción. En casa de Dylan, una vez que dejó inconsciente a Harmony, rebuscó hasta encontrar una cuerda con la cual le ató las manos. Después la envolvió en una sábana y salió del apartamento. En el ascensor apretó el botón del piso que conducía directo al estacionamiento y la metió en el maletero de su auto. Ya sabía a dónde iba a llevarla.


    El ansiado momento había llegado, Harmony Reed iba a desaparecer para siempre de la vida de Nathan. Pero antes él iba a divertirse un poco. Se lo merecía, después de todo lo que había sufrido por su causa. Ya al entrar a este lugar había visto algo que le serviría para sus propósitos.


    


    En cuanto lo vio cerrar la puerta, Harmony comenzó a luchar con las ataduras de sus manos, pero estaban fuertemente enlazadas al cabecero de la cama. Volvió a mirar alrededor queriendo descubrir dónde estaba, pero no había nada que le resultara familiar, aunque algo le decía que había estado allí antes. Sin querer darse por vencida, continuó tirando de las cuerdas que la sujetaban, sin embargo, lo único que conseguía era cortar la piel de sus muñecas. 


    Theo no se fue por mucho tiempo, apenas unos minutos después la puerta se abrió y Harmony lo observó mientras arrastraba un pesado baúl dentro de la habitación. 


    —¿Recuerdas la noche de la reunión en casa de Nathan? —le preguntó acercando el objeto a la cama—. Aquella noche descubrí algo que sé que odias. 


    Antes de que tuviera tiempo de preguntarle de qué hablaba, él le descargó un golpe en la cabeza que la dejó nuevamente sin sentido. 
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    Nathan parecía un león enjaulado, no habían vuelto a llevarlo a la celda, en su lugar estaba en ese momento en la oficina de Jones, esperando que le dieran la orden para marcharse. 


    —Aquí están sus cosas, señor Henderson —anunció Jones, entregándole un sobre. Dentro se hallaban su cartera, la pulsera que le dio Harmony y el anillo de bodas. Una vez recuperó todas sus pertenencias, lamentó no tener a mano su teléfono. Necesitaba con desesperación contactar a su hermano y que este le confirmara que su chica estaba bien. 


    —¿Puedo irme? 


    —Adelante, una vez más lamentamos las molestias. 


    No disculpó al sujeto, pues por su causa él estaba en ese momento lejos de su mujer, sabiendo que ella se encontraba en peligro. 


    —Señor Henderson —escuchó que lo llamaban y giró para ver a O´Brien corriendo en su dirección—. Acabo de hablar con su hermano, lo lamento…


    —Se la llevó —dijo con una nota de angustia antes de que el otro pudiera terminar de hablar. 


    —Ya desplegamos un operativo, vamos a intentar localizarla antes…


    No era necesario que lo dijera, la continuación de aquellas las palabras estaba clara. 


    —Esta es su maldita culpa, son unos ineptos, si algo le pasa… —gritó aferrando el cuello del traje de O´Brien y perdiendo la voz al final. 


    Varios agentes que se encontraban alrededor al ver la escena intentaron intervenir, pero el detective los detuvo levantando la mano. 


    —De verdad que lamento mucho lo que está sucediendo y haré todo lo que esté en mis manos por encontrarla. 


    —¿Al menos tienen alguna pista? 


    —Por desgracia, no, cuando revisamos la casa de Wilson no había nada allí que indicara a existencia de otro lugar. Varios oficiales de policía se están dirigiendo en este momento al apartamento donde se encontraba su esposa en el momento de la desaparición, ellos van a intentar recolectar todas las evidencias que puedan. 


    Nathan no esperó a escuchar nada más, salió corriendo sin tener certeza de a dónde ir en realidad. Una vez en la calle, recordó que no tenía auto y tampoco su teléfono, así que levantó la mano para detener un taxi. Sentado en la parte trasera, se pasaba las manos por la cabeza haciendo un enredo en su cabello. ¿Por qué Theo haría todo eso? Todavía le costaba creer que aquel chico risueño y simpático hubiera sido capaz de las atrocidades que le atribuían. Cuantas veces se pasó el tiempo hablando con él sin darse cuenta de nada, confiándole cosas, pidiéndole favores. 


    —Pidiéndole favores —dijo en voz alta.


    —¿Dijo algo, señor? —preguntó el taxista. 


    —Cambié de opinión, vamos a Santa Mónica.


    —Como usted diga.


    —¿Podría prestarme su teléfono? —El hombre lo miró con sospecha y Nate se apresuró a explicarse. —De verdad es algo muy importante, tengo que hacer una llamada urgente, le pagaré por el favor. —Para dejar claras sus palabras, sacó varios billetes de su cartera y los dejó sobre el asiento del acompañante. 


    Esto pareció suficiente aliciente, porque enseguida el taxista le entregó el aparato. Nate tecleó el número de su hermano, rogando porque su corazonada fuera cierta. Tenía que serlo para que su chica estuviera a salvo. 


    —Josh, el antiguo apartamento de Harmony —dijo en cuanto escuchó su voz.


    —¿Cómo? —preguntó el otro.


    —Creo que Theo la llevó allí, ahora me estoy dirigiendo al lugar. 


    —Voy para allá. 
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    Harmony volvió a abrir los ojos, esta vez en un lugar más oscuro y más estrecho. Sus manos y piernas ya no estaban atadas. Por un instante se sintió aterrada cuando pensó que se encontraba en el interior de un ataúd. Pero entonces recordó el baúl, eso, estaba dentro del baúl. 


    Respiró intentando conservar la calma, pero todo rastro de esta se perdió cuando sintió algo que caminaba por su cuerpo. Cerró los ojos con fuerza en el momento que varios insectos corrieron por su rostro. Supo sin lugar a dudas de lo que se trataba y hubiera gritado con todas sus fuerzas de no ser porque también tenía la seguridad de que entrarían en su boca si lo hacía. Eso fue lo que Theo descubrió la noche de la reunión en casa de Nate, su fobia a las cucarachas. Montones de esos odiados insectos caminaban por su cuerpo, colándose dentro de su ropa. Las lágrimas corrían como ríos por sus sienes mojando su cabello, aunque una parte suya se obligó a guardar la calma, de eso dependía que sobreviviera y volviera con Josh y Nate. Usando las manos, intentó levantar la tapa, pero esta hizo apenas un sonido cuando se alzó solo un poco. Con los puños comenzó a golpear la madera, rogando porque alguien la sacara, incapaz de gritar y totalmente aterrada. 
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    Nate salió del taxi y se apresuró a subir al segundo piso. Durante todo el camino no dejó de pensar en las palabras de Theo cuando le pidió que fuera a buscar la bicicleta de Harmony. «Estoy seguro de que alguien podría cometer un crimen allí y salir impune». Al llegar a la puerta, no se detuvo, cargó contra ella y la golpeó con el hombro, esta apenas se movió un poco, pero no estaba dispuesto a darse por vencido. Alejándose, probó a partearla con su bota, luego de tres patadas, la puerta por fin se abrió y como un hombre que corre para salvar su propia vida, ingresó al lugar. El pequeño salón estaba vacío y las ventanas cubiertas por gruesas cortinas. Un sonido llamó su atención y lo siguió hasta la habitación que había ocupado Harmony cuando vivía allí. La puerta no estaba cerrada con llave y, al abrirla, se topó con una estrecha cama, y a su lado un baúl del cual provenía el sonido. 


    —Harmony, nena, ¿estás ahí? —preguntó cayendo de rodillas y buscando la cerradura. Varios golpes fueron su respuesta. 


    Con desesperación tiró del candado y miró alrededor en busca de algo que lo ayudara a abrirlo. Tan concentrado estaba en la tarea de sacar a su mujer, que no se dio cuenta de la sombra que se cernía sobre él hasta que fue demasiado tarde. 


    


    Theo regresó a su escondite luego de haber salido a buscar gasolina, quería quemar el cuerpo de Harmony para que Nathan nunca supiera dónde estaba. Encontrar la puerta abierta lo puso en alerta, pero lejos de huir, se empeñó en terminar su cometido. Su furia fue grande cuando halló a Nate al lado del baúl, él había ido por la puta. Empuñando el cuchillo, se acercó por detrás, y antes de que se diera cuenta de lo que sucedía, lo enterró en su espalda. 


    Nate gritó cayendo hacia atrás y, cuando giró, el cuchillo volvió a clavarse en su hombro. 


    —No debiste venir por ella, tú tenías que quererme a mí —exclamó y como si se diera cuenta de lo que acababa de hacer, miró el cuchillo con horror—. Oh, Nate lo siento, lo lamento tanto, yo no quería lastimarte. Por favor, perdóname —suplicó poniéndose de rodillas frente a él. 


    Cerrando la mano en un puño, Nathan aprovechó y le golpeó el rostro con fuerza. El dolor en el hombro le dificultaba los movimientos, lo que le volvió a dar ventaja a Theo, que ahora sí ciego de la ira, lo empujó contra la pared y levantó el cuchillo dispuesto a atacarlo otra vez. Nate cerró los ojos esperando el golpe mortal, y de repente sintió que algo apartaba a su atacante de él. Al abrir los ojos vio a Josh luchar con Theo y como pudo se incorporó: tenía que buscar la forma de abrir el candado para sacar a Harmony. 


    Josh había llegado en el momento justo para impedir que Theo asesinara a su hermano. Cuando cayeron al piso, el cuchillo resbaló de las manos del asesino y cayó a un lado. Ambos forcejearon intentando alcanzarlo, Josh golpeó al hombre en la mandíbula, ganando tiempo para llegar al arma y cuando lo consiguió, sin pensarlo lo enterró en su pecho. Un gritó ahogado llenó la habitación y, como si no pudiera creerlo, Theo abrió mucho los ojos y se llevó las manos al lugar de donde sobresalía el mango del cuchillo intentando arrancarlo. Josh se puso de pie y se quedó mirándolo, viendo cómo la sangre comenzaba a manchar su camisa. 


    —Josh, ayuda a Harmony —escuchó el susurro de su hermano y olvidándose de que acaba de asesinar a alguien, corrió hacia donde se encontraba Nate haciendo esfuerzos por romper el candado—. No la dejes, por favor —pidió perdiendo las fuerzas. 


    —Nate, no —suplicó al tiempo que el cuerpo de su gemelo se desplomaba. 


    La furia y la desesperación fueron todo lo que necesitó para terminar de romper el candado. Levantó la tapa y Harmony se sentó con un grito, cientos se insectos salieron corriendo en todas las direcciones. Josh la ayudó a salir y cuando la chica vio el cuerpo de Nate en el piso, todo el miedo que había sentido dentro del baúl —que hasta ese momento pensó que era lo más aterrador que había vivido— fue eclipsado por el que la embargó al ver a uno de sus chicos inconsciente y cubierto de sangre. 


    —¿Nate? —lloró arrastrándose hacia él. 


    


    La policía, que Josh había llamado en el camino, escogió ese momento para hacer su aparición. Los detectives O´Brien y Jones venían con ellos y el último soltó un silbido cuando vio el caos que se encontraron. La resolución del caso no fue lo que esperaban, pero al menos se alegraron de tener un asesino menos en las calles. 
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    Josh se encontraba sentado en una silla con los codos apoyados en las rodillas. No había dormido nada en las últimas veinticuatro horas y el olor a antiséptico de la clínica, ese que tanto conocía, en ese momento le causaba náuseas. 


    —¿Josh? —escuchó que lo llamaban y levantó la cabeza con violencia. Sus ojos se clavaron en otros que eran exactamente iguales a los suyos. 


    —Nate —dijo con voz entrecortada—. Mierda, estaba tan asustado… 


    —Aquí estoy, hermano. ¿Dónde está nuestra chica? —preguntó y el otro le hizo un gesto con la cabeza. Girando el rostro, se encontró con Harmony, que dormía en una cama al lado de la suya—. Ella está bien —dijo dejando salir un suspiro. 


    —Lo está, los dos lo están. 


    —Nos salvaste, y sé cómo debes sentirte, tú salvas vidas.


    Josh negó y se inclinó para tomar la mano de su hermano. 


    —Volvería a hacerlo, Nate, lo haría por las dos personas que significan todo para mí.


    —Te quiero, hermano.


    —Y yo a ti, no vuelvas a intentar morir, porque te juro que romperé todos tus huesos. 


    Nate rio y este gesto le provocó una mueca de dolor. 


    —Nate, estás despierto —dijo Harmony incorporándose. Su rostro estaba cubierto de golpes y moretones.


    —Mi preciosa nena. 


    Se levantó de su cama, corrió hacia la de él y se acomodó a su lado, cuidando de no lastimarlo. Con una sonrisa, extendió una mano hacia Josh, que la tomó y se la llevó a los labios. 


    


    Unos suaves golpes en la puerta sonaron antes de que esta se abriera, por ella parecieron todos sus amigos. 


    —Pollito —exclamó Dylan acercándose a Harmony. Ella se separó de Nate y se sentó en la cama para recibirlo con los brazos abiertos—. Santo cielo, pensé que te había perdido. 


    —Aquí estoy, Dylan, siempre. 


    —Caitlyn está viajando, llegará en unas horas —le explicó besando su cabeza. 


    —Harmony, Nate, no saben cuánto nos alegramos de que estén bien —les dijo Evelyn. 


    —Amigos, no saben los feliz que me siento de que hayan salido todos vivos de esto —les dijo Mason abrazándolos a uno por uno.


    —Infiernos, quién iba a imaginar que Theo era un maldito psicópata —comentó Michael. 


    —Ustedes eran cercanos, ¿nunca notaste nada extraño en sus salidas? —le preguntó Nate.


    —¿Salidas? Theo y yo nunca salimos a ningún lado, lo invité una vez y se negó, por lo que no volví a invitarlo. 


    —Nos tenía engañados a todos —dijo Josh. 


    —Definitivamente, convivimos más de un año con él —argumentó Rubens. 


    Estaban todos enfrascados comentando los sucesos y una voz los interrumpió. 


    —¿Puedo pasar? —preguntó Megan asomando la cabeza. 


    —Claro que si, Meg —le dijo Nate.


    La chica sonrió. En sus manos llevaba unas flores que depositó en la mesa de noche. 


    —Quería saber si estaban bien, lamento lo sucedido. 


    —Gracias por preocuparte, de verdad lo apreciamos —aseguró Harmony. 


    —Meg, tú siempre tan amable, cariño —declaró Michael pasándole el brazo por los hombros. 


    Ella lo miró y él esperó que se apartara como hacía siempre, pero, en cambio, se pegó más a su cuerpo. 


    —Nate, Harmony y Josh también son mis amigos —dijo mirándolos. 


    Animado porque ella no lo alejara como la peste, Michael cambió de posición y poniéndose a su espalda, le rodeó la cintura con los brazos. 


    —Entonces, ¿qué tal si salimos tú y yo a celebrar que nuestros amigos están vivos? 


    —¿No deberíamos celebrar con ellos? —preguntó la chica mordiéndose el labio. 


    —Lo haremos, pero hay celebraciones que son mejor de a dos. 


    —Podría ser. 


    —¿Escucharon eso? Me acaba de decir que sí —aplaudió. 


    —Es tu oportunidad de encaminarlo, Meg —le dijo Nate. 


    —Tú cállate, a partir de hoy seré un buen hombre —replicó Michael.


    —Espero vivir para ver eso —se burló Rubens. 


    La hora de despedirse llegó y todos comenzaron a salir para dejarlos descansar. En el pasillo, Mason se acercó a Meg mientras Michael estaba distraído comentando algo con Jonathan y Rubens.


    —Ojalá hubiera insistido más contigo esa noche —le dijo en voz baja—. Ahora me arrepiento de haber terminado con la persona equivocada. 


    —No estoy segura de lo que hablas, pero alguien me dijo una vez que, a veces, equivocarse no es tan malo si, a cambio, aprendes de tus errores. 


    —Supongo que yo tuve una buena enseñanza. Nos vemos —se despidió, depositando un beso en su mejilla y ella lo vio marcharse. 


    Michael apareció a su lado y, como hizo en la habitación, puso el brazo sobre sus hombros. 


    —¿Nos vamos?


    —¿Vas a invitarme a salir esta noche? 


    —Por supuesto, no puedo esperar a que lo pienses mejor y te arrepientas —le dijo con un guiño. 
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    Una vez que se quedaron solos, Harmony volvió a recostarse al lado de Nate.


    —Estás cansado —le dijo a Josh acariciándole de mejilla y pasando el dedo pulgar por los círculos oscuros que se formaban bajo sus ojos. Ni siquiera tras los turnos más largos en la clínica lo había visto tan agotado. 


    —Estoy bien, mi amor —le dijo él girando el rostro para besarle la palma.


    —Harmony tiene razón, Josh, deberías ir a casa y descansar. 


    —No, voy a quedarme con ustedes. 


    —Entonces, recuéstate en la otra cama, nosotros estamos bien aquí. 


    —Lo haré en un rato. 


    —¿Por qué no estamos en la clínica de papá? —le preguntó Nate a su hermano, estudiando la habitación.


    —No lo pensé, cuando la ambulancia llegó por ustedes no se me ocurrió decirles a dónde llevarlos —respondió sin mirarlo. 


    Nathan le lanzó una mirada que decía que sabía que les estaba ocultando algo, pero lo dejó pasar, al menos por el momento. Ya encontraría la forma de sacarle la verdad. Sin embargo, en realidad no tuvo que esperar tanto. 


    Alguien entró sin llamar. Aaron Henderson se paseó dentro de la habitación como si se sintiera el dueño del mundo, arrastrando la arrogancia que lo seguía a todos lados. 


    —Veo que sobreviviste —le dijo a Nate, aunque por su tono de voz parecía que le hubiera dado igual si hubiese muerto. 


    A Harmony ni siquiera se molestó en mirarla, como si no fuera digna de que el gran doctor Henderson lanzara una mirada en su dirección. Eso enfureció a Josh, que lo observó retándolo con la mirada. 


    —¿Qué haces aquí? 


    —Vine para saber cuándo piensas regresar a trabajar, puede que seas mi hijo, pero eso no significa que te puedas tomar licencias. 


    —¿Estás bromeando? ¿Acaso prestaste atención cuando te dije que renunciaba? 


    Aaron soltó un bufido burlón.


    —De verdad que eres más necio de lo que pensé, estando en mi clínica podrías llegar a ser un gran médico. 


    —El único necio aquí eres tú, papá, que piensas que esto se trata de una competencia. La medicina es mi pasión, pero no porque quiera ser mejor que nadie, sino porque me gusta ayudar a la gente, y te prometo que así no sea el médico más reconocido de la ciudad o del mundo, seré malditamente bueno ayudando a otros. Así que tú y tu clínica se pueden ir al infierno por lo que a mí respecta. 


    El hombre lo miró como si quisiera protestar, entonces Nate lo interrumpió.


    —Es una lástima que termines quedándote solo, porque para ti todo se trate de competir con los demás. ¿Sabes algo, papá? La vida es más que eso, es hacer lo que nos gusta, es sentirnos plenos con cada decisión que tomemos, así estemos equivocados. Espero que tu mundo cuadrado y perfecto te sirva en tus noches de soledad, cuando mires a tu alrededor y no encuentres como compañía a nadie más que a tu propio ego. 


    Sabiéndose perdedor de aquella discusión, Aaron Henderson miró a sus hijos, antes de erguir la espalda y salir de allí, negándose a demostrarles cuánto le habían calado sus palabras. Para un hombre que le daba más valor al orgullo que a cualquier otra cosa, sentirse dolido por unas simples palabras significaba una gran derrota. 


    


    Dos días después, Nate fue dado de alta. Josh conducía rumbo a su casa, mientras su hermano y su esposa, cuyas lesiones habían mejorado mucho, estaban recostados el uno en el otro en el asiento trasero. 


    —¿Qué sigue ahora? —preguntó Harmony. 


    —Quien sabe, la vida parece una especie de ruleta que no sabes a dónde te va a llevar —le respondió Josh, mirándola por el espejo retrovisor. 


    —Yo tengo el plan perfecto —anunció Nate—. Josh, me parece que le debemos a nuestra esposa un viaje de luna de miel. 


    —¿Qué tienes en mente? —interrogó su hermano. 


    —Harmony, nena. ¿Qué piensas de recorrer las calles por las que paseó tu abuela cuando era niña? 


    —¿Estás hablando en serio? —exclamó la chica. 


    —Nunca he hablado más en serio en mi vida. 


    


    Cuando Nate se restableció por completo y estuvo en condiciones de viajar, los tres se embancaron en una aventura que duró un mes. Cumplieron el sueño de Harmony y recorrieron cada sitio que pudieron de Praga, y después visitaron otros lugares de Europa. Y de cada uno, ella guardó recuerdos de sus mejores experiencias, de cada uno recolectó recuerdos de amor que atesoraría por el resto de su vida.
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    Tres años después


    


    Cuando la canción terminó, el griterío resultaba ensordecedor, los aplausos y vítores se mezclaban con la alegría de los asistentes. Era el último concierto de la gira que realizaba la banda en Canadá y los integrantes se encontraban felices por el éxito alcanzado. Cada uno de ellos se puso al frente e hicieron una venia ante el público que los ovacionaba. 


    Harmony pensó en aquel concierto tres años atrás y sintió como si no hubiera pasado el tiempo, era como si de alguna forma estuviera en el mismo lugar, reviviendo el mismo momento. Sin embargo, el tiempo sí que había pasado y muchas cosas eran ahora diferentes para ellos. Dylan no los había acompañado porque él y Caitlyn estaban planeando su boda. A Evelyn su avanzado estado de embarazo le impedía realizar viajes largos, y Megan estaba a su lado luciendo feliz de ver a su novio en el escenario. Ella y Michael, contra todo pronóstico, continuaban juntos, y parecía que sería así por mucho tiempo a juzgar por los gestos que se hacían y porque no podían estar lejos el uno del otro. Incluso habían estado viviendo juntos el último par de años. 


    —Gracias a todos por estar hoy aquí, y por hacer parte de esta aventura —comenzó Nathan acercándose al micrófono—. Como todos saben, el camino no ha sido sencillo, hemos tenido muchos baches y un montón de tropiezos, pero, de todos modos, ¿qué camino lo es? —preguntó con esa sonrisa que hacía que las chicas suspiraran. Las personas gritaron más fuerte y lanzaron objetos al escenario, entre ellos rosas, alguno que otro muñeco de peluche e incluso las chicas más osadas optaron por prendas íntimas. Nate volvió a sonreír y, tomando una de las rosas, le dio un beso y la lanzó a la masa de personas allí congregada—. Hoy quiero presentarles a las dos personas más importantes de mi vida —dijo, haciendo un gesto hacia Harmony y Joshua, que lo observaban tras bambalinas. Ellos habían viajado para acompañarlo en la última etapa de la gira. Ella se movió, tomó a su compañero de la mano y lo arrastró al escenario. Nathan abrazó a su hermano y luego tomó a su esposa en brazos para darle un profundo beso que volvió a encender el ánimo del público—. Él es mi hermano Joshua —explicó pasando un brazo por los hombros de su gemelo, quien sonrió, un poco abrumado por la atención recibida—. Mi otra mitad, mi compañero y mi mejor amigo. Y ella —dijo atrayendo a Harmony para ponerla en medio de los dos. Josh tomó una de sus manos y Nate la otra—, ella es nuestra esposa, nuestro complemento, como lo dijo mi hermano una vez, la pieza que encaja en el medio de nuestro puzle perfecto. En su momento, muchos no comprendieron que los dos amáramos a la misma mujer; peor aún, nadie entendía que ella nos amara a los dos al mismo tiempo; sin embargo, nosotros sabemos que el corazón es demasiado grande, lo suficiente para albergar un motón de sentimientos, entonces, ¿por qué limitarnos y aceptar lo que se supone que debería ser lo correcto, cuando a veces lo incorrecto es lo que nos hace felices? No teman amar, y, sobre todo, no permitan nunca que nadie les diga a quién amar o de qué forma hacerlo. —Eso consiguió otra ronda de aplausos y silbidos.


    


    Una vez terminado el concierto, se despidieron de los compañeros de banda y se dirigieron al hotel.


    —Chicos, tengo que decirles algo —anunció Nate a Harmony y Josh cuando los tres se encontraban apretujados en la parte trasera del taxi que los conducía a su destino. 


    —Es algo importante —adivinó Josh, que conocía bien a su hermano y sabía que su tono de voz anunciaba una noticia significativa. 


    —Me estás asustando —le dijo Harmony, que estaba en medio de los dos con sus manos en cada una de las de ellos. 


    —No tienes por qué, mi amor —la tranquilizó él, inclinándose para besarla—. No es nada grave, lo que iba a decirles es que voy a dejar la banda. 


    —¿Por qué? —preguntó la chica sorprendida. 


    Nate suspiró y miró a su gemelo que, sin que él hubiera respondido, conocía ya la respuesta. 


    —No quiero más esto, estar lejos de ustedes cada vez que haya una gira, somos una familia y cuando me ausento siento que me faltan dos tercios de mi vida. ¿Qué pasa si alguna vez tenemos hijos? No quiero ser el padre ausente, quiero estar ahí para ver cómo crece tu vientre y que Josh y yo estemos cada uno a tu lado, sosteniendo tus manos cuando lo traigas al mundo. 


    —La música es tu vida —le dijo Harmony acariciándole la mejilla. 


    —Solo una parte de ella, la parte de la cual puedo prescindir o modificar, pero la de verdad importante son ustedes. Tampoco es que vaya a dejar de cantar, solo que lo haré de alguna forma que no me mantenga de gira por meses. 


    —Tú sabes que yo te apoyo en lo que sea, hermano, y si estás seguro de tu decisión, pues no me queda más que decirte que me siento orgulloso de todo lo que has conseguido hasta el momento. 


    —Gracias, Josh, nunca hubiera podido hacerlo sin ti a mi lado sosteniéndome. 


    —Yo también te apoyo —le dijo Harmony. 


    —Eso es lo único que me importa, saber que ustedes dos me entienden. 


    —Siempre, Nate, siempre vamos a estar todos juntos en las decisiones —le aseguró Harmony—. Recuerda, como los tres mosqueteros, pero con sexo salvaje. —Los hermanos dejaron salir una carcajada, más enamorados que nunca de la chica que habían elegido—. En cuanto a eso de sostener mis manos mientras traigo a nuestro hijo al mundo, tal vez sería bueno que se vayan preparando para dentro de unos ocho meses más o menos —anunció dejándolos estupefactos.


    —Nena, ¿qué? No puedes soltar esos anuncios así, nomás, sin prepararnos. ¿Tú lo sabías, Josh? —le reclamó Nate a su hermano que negó con vehemencia viéndose tan asombrado como él.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —la interrogó Joshua. 


    —Me enteré poco antes de que saliéramos de viaje, pensé que con todo lo de la gira de Nate era mejor esperar un poco para decirles. Los iba a preparar cuando llegáramos a casa, pero como estamos haciendo anuncios trascendentales, se me ocurrió que este era tan buen momento como cualquiera. 


    —Santo cielo, Josh, vamos a ser papás, tendremos un bebé —gritó Nate ganándose un ceño fruncido del taxista, que los había estado observando todo el tiempo. 


    Los hermanos rodearon a Harmony con sus brazos y se turnaron para besarla. 


    —Sí, bueno… en cuanto a eso. No vamos a tener un bebé —les dijo ella. 


    —¿A qué te refieres? Nos acabas de decir que estás embarazada —demandó Josh. 


    —Lo estoy, lo que intento decir es que no se trata de un solo bebé, la doctora Turner me hizo un ultrasonido para asegurarse de que todo estaba bien y fue entonces que descubrió que en realidad son dos. Así que tendremos gemelos. 


    La felicidad de los hermanos aumentó varios grados, pues ambos sentían que sus corazones explotarían de alegría en cualquier momento. 


    


     Entraron a la habitación del hotel y ambos se lanzaron a besar y desnudar a su mujer. Cuando la tuvieron sin una sola prenda de ropa encima, la tendieron en la cama y besaron su vientre con reverencia. Luego Josh de ubicó en medio de sus piernas, mientras Nate se inclinaba sobre sus pechos, sensibles, producto de su estado. 


    —Adoro estar en casa —exclamó Joshua al tiempo que se hundía en la profundidad del calor de Harmony.


    —Cierto —concordó Nathan—, no hay nada como estar en el hogar —dijo llevándose uno de sus pezones a la boca para comenzar a succionarlo. 


    —Los amo —declaró Harmony arqueando la espalda, presa del júbilo que le producía tener a sus dos hombres. Era muy afortunada, quien hubiera dicho que era imposible amar a dos personas al mismo tiempo estaba muy equivocado, porque el amor no está compuesto de números, sino de sentimientos. Por la misma razón que nunca podría existir la noche sin el día, y en cambio, los dos juntos formaban un eterno amanecer. 
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    EPÍLOGO


    


    


    Seis años después


    


    Sentada en el muelle, balanceándose en una silla mecedora que sus esposos pusieron para ella, Harmony observó con una sonrisa cómo sus hombres jugaban en el lago con sus pequeños hijos, Gabriel y Matthew. Habían decidido pasar las vacaciones en la cabaña, que se había convertido en su lugar favorito. Muchas veces iban acompañados de sus amigos, con los cuales todavía se reunían todo el tiempo. Después de que Nate anunciara que abandonaría la banda, y los motivos, sus compañeros lo convencieron de quedarse y llegaron a un acuerdo que los hizo felices a todos. Nate se quedó, pero se acabaron las giras que los mantuvieran lejos durante meses. Ahora solo daban conciertos en la ciudad o, si se iban, no era más de dos o tres días. Josh, por su parte, había cumplido la promesa que hizo una vez frente a su padre: consiguió un trabajo en otra clínica y su carrera había avanzado al punto de convertirse en el jefe del Área de Traumatología y uno de los mejores profesionales en su campo, y todo eso lo consiguió ayudando a otros. Y Harmony sentía que su pecho se inflaba de orgullo cada vez que los veía alcanzar un éxito más. 


    Sus pequeños reían lanzando agua a sus padres y Harmony se maravillaba de lo mucho que se parecían. Los chicos eran unas pequeñas copias de Josh y Nate, con el cabello rubio y los ojos grises. Cada día, cuando se levantaba y se encontraba en medio de los hombres que amaba, agradecía su fortuna. El camino había sido largo y tuvieron que enfrentarse a mucho, todavía había personas que los miraban de forma despectiva cuando caminaba por la calle tomada de la mano de los dos. Incluso a Aaron Henderson le llevó mucho tiempo aceptarlo, al punto de llegar a preguntar quién era el padre biológico de sus hijos y sugerir que se hicieran una prueba de ADN. Sugerencia que Nate y Josh rechazaron enseguida, para ellos los niños eran hijos de ambos, a ninguno le importaba de quien provino la semilla. No había nada que no compartieran, pues cuando decides compartir tu corazón, no hay cabida en él para las divisiones. 


    Con una sonrisa acarició su abultado vientre. En apenas dos meses llegarían dos nuevos integrantes a la familia, esta vez serían niñas, Hope y Faith, sus pequeñas princesas. Nathan y Joshua estaban demasiado felices el día que la acompañaron a hacerse la prueba y les dieron la noticia. Eran una familia particular, pero tan feliz que no había espacio para nada más que no fuera el amor. 


    


    Dejando que los niños jugaran en la orilla, los hombres salieron del agua y se acercaron hasta donde ella estaba. 


    —¿Cómo están nuestras preciosas chicas? —le preguntó Nathan bajando la cabeza para besarla y derramando una lluvia de gotas de agua sobre su vientre en el proceso. 


    —Mojadas gracias a ti —le respondió Josh, que usó la toalla antes de sentarse a su lado. 


    Nate rio y fue a secarse también, por lo que su hermano aprovechó para besarla. Cuando interrumpió el beso, rozó su vientre con los labios y después apoyó la cabeza en su hombro. Nate regresó, ocupó una silla a su otro costado y recostó la cabeza en sus piernas. Harmony le acarició el cabello con una mano y con la otra trazaba círculos en la pierna de Josh. Los tres se quedaron observando a los pequeños, que chapoteaban felices. Sus padres sintiéndose orgullos y su madre deseando que alguna vez pudieran encontrar un amor tan profundo como el suyo. Aunque sabían que no sería fácil y que en algún momento tendrían que responder a las preguntas de por qué tenían dos padres y una madre, ellos se aseguraban de hacerles comprender que no importaba cuántos fueran, siempre y cuando los sentimientos fueran transparentes y salieran directo del corazón. 


    —Los amo —susurró Harmony. 


    —Nosotros también te amamos —respondieron ellos al mismo tiempo. 


    —Siempre, nuestra hermosa Harmony —le dijo Nate. 


    —Siempre, nuestro amor —termino Josh. 
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    SOBRE MÍ


    


    


    Nací en Trujillo, un pequeño y colorido pueblo ubicado al norte del departamento del Valle, Colombia. A los ocho años me mudé con mi familia a la ciudad de Cali, donde viví la mayor parte de mi vida. Quise estudiar psicología, pero descubrí que se me daban mejor los números, así que terminé estudiando Administración de Empresas y Finanzas. Actualmente me encuentro radicada en Ecuador donde resido hace varios años.


    
Desarrollé mi amor por la literatura desde muy niña, pasando por diferentes géneros, pero no fue hasta que llegó a mis manos María, una novela publicada en 1867 por el escritor vallecaucano Jorge Isaacs, que descubrí mi pasión por la novela romántica. A partir de ese momento me convertí en una ávida lectora de este género. Escribí algunos relatos cortos que nunca pensé en publicar, hasta que decidí darle vida a una historia de esas que tanto me gustaban, de esta forma nació Abre tus alas, mi primer libro.


    
Posteriormente, publiqué Lo que oculta tu alma y Más allá del horizonte. En este momento me encuentro trabajando en mi más reciente proyecto, una serie de corte paranormal llamada Génesis que estará compuesta por un total de seis volúmenes y de la cual han sido publicados los tres primeros. Amo crear historias, darle vida a esos seres maravillosos que viven en mi cabeza y que esperan ansiosos porque los conozcan quienes me leen.


    

Si quieres conocer un poco más sobre mí, mis historias, o simplemente compartir conmigo tu experiencia sobre la lectura de alguno de mis libros, cosa que me encanta y me emociona, te invito a seguirme en mis redes sociales o e mi página web, donde podrás registrarte y de esta forma recibir información sobre novedades y próximos lanzamientos.


    


    En Amazon encontrarás otras de mis obras.


    http://www.maricelagutierrezautora.com/


    Twitter: @maricelaautora


    Instagram: maricelagutierrez24


    Facebook: Maricela Gutiérrez – Autora
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